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 Prólogo 

      

    La Tierra, cientos de años atrás… 

      

    —¡Tienes que dejarme ir ahora! —susurró Yoran con insistencia a su llorosa compañera. 

    —No puedo —sollozó ella. 

    Yoran le apretó las manos, y la besó por última vez. —¡Sí, tú puedes! Debes preservar la memoria de los dragones. Cuéntaselo a tus hijos. De ti depende que nuestro legado no quede en el olvido. 

    Ella negó con la cabeza, horrorizada. —¡No, amor mío, no me pidas eso! 

    Le había costado un esfuerzo increíble, pero no tenía otra opción. Ya se estaba quedando sin fuerzas, sangraba por incontables heridas. 

    Con un enfado fingido, la apartó. —¡Vete! —gritó él con una voz que había podido escucharse desde lejos. 

    Y en ese momento, habían llegado de nuevo. Armados con lanzas, hachas y antorchas. Decenas de humanos furiosos lo habían apuñalado, mientras dos arrastraban a su compañera que se resistía ferozmente. 

    Yoran les había permitido hacerlo. No dañaría a las personas que habían sido la base de su especie. Cansado, extendió sus alas y miró al cielo. Allí, su dragón sobrevolaba en círculos, rugiendo una dolorosa despedida hacia él. Inmediatamente después, había desaparecido de la faz de la Tierra en un deslumbrante destello de luz. 

    Yoran cerró los ojos, y sonrió con tristeza. Él y todos los demás Guerreros Dragón habían cometido un grave error. Habían revelado a los humanos la magia que residía en la sangre de los dragones. Habían subestimado la codicia de poder que algunos poseían. Ahora todos se habían ido, sus hermanos y los poderosos dragones. 

    Mientras él se desplomaba y su alma abandonaba su cuerpo, Yoran supo que su historia aún no terminaba aquí. En algún lugar del universo, los dragones comenzarían de nuevo… 
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 Capítulo 1 

      

    Amelie 

      

    —Levian ¿dónde estás? —gritaba Amelie a todo pulmón entre los altos árboles. 

    —¡Pss! ¡No grites así, o medio mundo podrá oírte! —la había reprendido su hermano Tomas, tapándole la boca.  

    Amelie apartó su mano, y asintió avergonzada. Él tenía razón, por supuesto. Llevaban un año guardando el secreto, y su griterío podría atraer a los curiosos a kilómetros de distancia. Lo último que ella quería era que los descubrieran. Entonces, de igual forma, riéndose había corrido hacia el pequeño claro oculto.  

    Hubo un crujido sobre sus cabezas, aunque no había brisa. 

    —Vaya, ha vuelto a crecer —ella había señalado a su hermano lo que ya era evidente. 

    Levian había aterrizado justo delante de Tomas y había expulsado pequeñas bocanadas de humo por sus fosas nasales. Amelie puso los ojos en blanco. Probablemente mañana su expósito ya estaría escupiendo fuego. Al fin y al cabo, había dominado el vuelo en tan solo dos días. 

    Ella sabía tan poco sobre dragones como su hermano. Habían llegado a la Tierra con los Guerreros Dragón y los lykonianos. Ningún humano tenía idea de cómo estaban relacionados, solo sabían que las tres especies, completamente diferentes, estaban evidentemente conectadas de alguna manera. 

    Cuando habían encontrado a Levian estaba solo, tumbado con frío debajo de un arbusto. ¿Su madre lo había abandonado? ¿Los dragones nacían realmente de la madre o salían a partir de un huevo? Pero eso no importaba, habían acordado en ese momento.  La pobre criatura, apenas más grande que un cachorro, necesitaba de su ayuda. Tomas había construido rápidamente un refugio y luego había encendido un fuego. Cuando había caído la noche, habían colocado más piedras alrededor del fuego para poder seguir calentando al pequeño dragón, en caso de que las llamas se apagaran. 

    Todavía recordaba exactamente las palabras de su hermano, cuando habían llegado a casa. 

    —Prométeme que no le dirás a nadie sobre nuestro hallazgo, Amelie. ¡Ni siquiera un pequeño indicio! 

    —Pero ¿por qué no? —había preguntado ella, perturbada. 

    Hasta ese momento, ella nunca había visto a Tomas tan agitado. Pero, por lo demás, él siempre había sido el más sensato de los dos. 

    —Es solo un presentimiento. Si la gente del pueblo lo descubre, quién sabe lo que le harían. 

    En aquel tiempo, Amelie no podía imaginarse como alguien podría hacerle daño a una criatura tan hermosa. Pero también sabía de la actitud negativa de algunas personas cuando se trataba de los clanes de dragones. Personalmente, a ella le fascinaban esos poderosos hombres. Tomas se burlaba de ella de vez en cuando por eso. Él afirmaba que era solo porque ella era una personita muy delicada, y los opuestos siempre se atraen, como era bien sabido. 

    Pero él no podía estar más lejos de la realidad. Ella no se sentía atraída por los musculosos guerreros. Era más bien por el asombro ante las extraordinarias obras de las que era capaz la naturaleza.  

    Cuando eran niños, una vez, habían remado mar adentro en un bote destartalado, y allí ella había visto un monstruoso tiburón. Ella lo había admirado porque, a pesar de su tamaño, surcaba suavemente las olas. Aun así, ella no tocaría a una criatura como esa, y eso era exactamente lo que sentía hacia los guerreros. 

    Esa noche, pero hace un año atrás, habían bautizado a su expósito con el nombre de Levian, y aparentemente todavía parecía gustarle. Al día siguiente, al llegar a la pequeña cabaña hecha de ramas, se habían asustado bastante. Todo estaba esparcido, lo que les había hecho sospechar que el pequeño dragón había sido víctima de un depredador hambriento. En voz baja, Tomas lo había llamado. Entonces, Levian había asomado la cabeza por detrás de un árbol y había intentado rugir. Difícilmente podrían haberse sorprendido más, ya que había crecido al menos diez veces en su tamaño. 

    Después de eso, esconderlo ya no era posible, ya que su dragón había crecido desmesuradamente. Pero Levian se las arreglaba muy bien sin ella, según parecía. Su amistad había perdurado, y no se lo habían contado a nadie.  

    En todo caso, Levian había despertado en ella una cosa; una insaciable curiosidad por los clanes de dragones. Los guerreros tenían alas, enormes alas negras que ostentaban abiertamente o las escondían detrás de su espalda a voluntad. Por el contrario, los larguiruchos lykonianos parecían completamente humanos. Al parecer, los dragones unían a los dos grupos étnicos. A Amelie le hubiera gustado saber cómo eso era posible. 

    Por eso, sin que Tomas lo supiera, ella solía merodear en secreto por el muro fronterizo que separaba el territorio humano de la capital de los clanes. Estaba estrictamente prohibido deambular por allí. Básicamente, tampoco había nada que descubrir, a no ser que, a uno le entusiasmaran las piedras apiladas a metros de altura.  

    Sin embargo, Amelie especulaba que algún día se encontraría con algo absolutamente sensacional. En caso de que no consiguiera hacer un viaje de exploración una tarde, al día siguiente, corría hacia allí aún más emocionada. En ese momento, la impulsaba el miedo a perderse lo mejor.  

    Habían pasado dos días desde su último encuentro con Levian, y prácticamente había perdido las esperanzas, cuando por casualidad había vislumbrado a un Guerrero Dragón. Estaba sentado sobre el tocón de un árbol, reflexionando y murmurando para sí mismo.  

    Amelie lo había mirado pensativamente. ¡Qué gigante! Ella había calculado que medía un poco más de dos metros. Aunque tal vez estaba equivocada. Tomas tenía razón en una cosa. Ella era pequeña. Casi todos los adultos podían ver la parte superior de su cabeza. Por lo menos, había sido dotada con una figura razonablemente aceptable. De esa forma, afortunadamente, nadie se hacía la idea de que era una niña. 

    Nuevamente, ella se había asomado a través de los arbustos. Se preguntaba si el guerrero había sido alguna vez un niño. Una densa barba negra adornaba su rostro. Sus cejas, que eran igual de negras, ocasionalmente se juntaban con hosquedad. La circunferencia de su brazo ciertamente superaba la del muslo de ella. En ese momento, ella había sonreído, ya que ese tórax definitivamente no cabría por la puerta de su casa. 

    Amelie se había frotado los dedos. Lo que ella habría dado por hurgar en esa oscura cabellera y sentir sus fuertes y bien formadas manos sobre su piel desnuda. Su pequeño desvarío erótico había terminado abruptamente. Seguro le dolería, siempre lo hacía. Ella no podía evitarlo. Todo en ella era aparentemente fácil de herir. Lo mejor era dejar sus experiencias en ese ámbito en un segundo plano. Con un hombre tan grande, lo más probable era que terminaría matándola.  

    En ese momento, se produjo un viento. Entonces uno de sus rizos rubios claros le había hecho cosquillas en la nariz y le había provocado un estornudo. Asustada, ella se había tapado la boca. El guerrero había levantado la cabeza, sorprendido. Había mirado atentamente a su alrededor, hasta que sus ojos captaron exactamente el lugar donde ella estaba escondida. Amelie se había hecho aún más pequeña y se había escondido detrás de un helecho. ¡Maldición! ¡Si no se hubiera puesto ese vestido amarillo limón! Parecía una mariposa de colores brillantes, fácilmente reconocible en el follaje verde oscuro.  

    Pero, entonces, respiró aliviada. Ya que el guerrero había sacudido la cabeza antes de escabullirse en la dirección contraria. Ella se rio suavemente. ¿Él también se escabullía? Él había mirado a su alrededor con desconfianza, antes de desaparecer en la espesura silenciosamente. 

    Amelie había considerado su excursión como un gran paso hacia adelante. Quería volver mañana. Con un poco de suerte, el guerrero también lo haría. Involuntariamente, había recordado el tiburón de su infancia. Quizás era más prudente esperar unos días. 

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    Él sonrió ligeramente. La pequeña persona detrás del helecho probablemente había pensado que no había sido descubierta. Pero él tenía la intención de ser indulgente. No debería reprender a un niño con sed de conocimiento, y que buscaba aventuras, solo porque rompiera las reglas. Aparte de eso, él también estaba aquí sin permiso, por así decirlo. Bayor, el líder de los Guerreros Guardián, tendría que abstenerse de otro ataque de ira si esto saliera a la luz. El hecho de que su rey, a menudo se le escapaba, lo irritaba enormemente.  

    Pero Shatak necesitaba esas excursiones al bosque o los paseos por la capital Hakonor. En ese momento, y solo en ese momento, podía dejar atrás al rey por un tiempo y ser un Guerrero Dragón común y corriente. 

    Asumir toda la responsabilidad de la Tierra y sus habitantes, así como de los clanes y los lykonianos, no era algo que había elegido, ni que se lo había ganado. Lo había heredado de su padre en su lecho de muerte, como era costumbre. Su madre vivía recluida en el palacio y ya no le prestaba mucha atención a los asuntos del gobierno. Cuando su padre aún vivía, ella había gobernado a su lado como una verdadera reina. Shatak honraba a su madre como era debido, pero también había llegado a la conclusión hace tiempo de que, ya no habría una verdadera reina. 

    Él pensaba a veces, en esos tiempos dorados en que sus antepasados e incluso el rey Hakon habían encontrado una compañera digna entre los humanos. Él, por su parte, no había buscado ninguna. Eso también significaba que renunciaba a su descendencia y que no produciría un heredero para su trono, pero siempre habría líderes de clanes capaces. Y uno de ellos podría ocupar su lugar más tarde. 

    No había hablado de estos pensamientos con nadie. ¿Para qué? Simplemente todo el mundo querría hacerlo cambiar de parecer, sus consejeros lykonianos, Bayor, su madre y todos los demás también. Todos los miembros de su pueblo esperaban lo mismo de él, la conservación de su familia.  

    Pero había cosas mucho más importantes para él que los placeres de la cama, había reflexionado en el camino de regreso a la sala del trono. Los clanes se preparaban para abandonar la Tierra de nuevo. Él compartía la alegría de todos por ello y apenas podía esperar para volver a llamar hogar a su planeta Lykon. Sin embargo, al mismo tiempo lo atormentaba la incertidumbre de saber si estaban actuando con sabiduría al dejar el destino de los humanos nuevamente en sus propias manos. 

    Ya una vez, casi habían llevado su mundo a la ruina. Si los clanes no hubieran venido, habrían completado su trabajo, aunque de manera involuntaria. Sino fuera porque su pueblo había huido de una catástrofe cósmica que había arrasado con su propio planeta. En general, Shatak simplemente sentía el temor de que los humanos volvieran a tomar un rumbo funesto si… bueno, dejaran de supervisarlos. 

    Esta era precisamente la raíz de su malestar, que a menudo le causaba noches de insomnio. Quería servir a su pueblo como un rey bueno y justo hasta su último aliento. Pero sus obligaciones iban más allá de eso. Los Guerreros Dragón estaban vinculados por un juramento a los dragones. Nunca se había hablado abiertamente de ello, ni se había escrito en ninguna parte, simplemente era un hecho irrefutable. Todos ellos debían preservar la vida y proteger la naturaleza. Si él llegara a abandonar la Tierra, podría terminar rompiendo este antiguo juramento. Él no podía negar que los humanos tenían derecho a la independencia. Pero habían abusado de ella. ¿No tenía que ocuparse de ello y evitar que siguieran el camino equivocado por segunda vez por culpa de sus deseos y su codicia? Al fin y al cabo, a los niños también se les prohibían ciertas libertades para protegerlos de cualquier daño. 

    Shatak había sonreído al recordar al curioso niño humano en el bosque. Se preguntó qué lo había llevado a merodear por ahí. ¿Quería aprender algo o solo estaba desafiando las reglas? ¿Dónde estaba el límite entre la curiosidad sana y la experimentación destructiva? 

    Él no había llegado a profundizar en este pensamiento. Ya que en la sala del trono, Bayor le esperaba con el ceño fruncido. Shatak sonrió, pero sus labios no se habían torcido ni un poco. El líder de los Guerreros Guardián lo tomaría como un regodeo, y él no quería que eso pasara. Bayor siempre cumplía con sus obligaciones. Como rey, Shatak realmente no podía imaginar un compañero más leal. La amistad, a su pesar, no existía entre ellos. Bayor nunca expresaba su opinión ni discutía asuntos personales con su rey. Para saber lo que él pensaba, Shatak tenía que leerlo en su rostro. Y ahora mismo, había desaprobación a causa la desaparición del rey, y vergüenza por el fracaso de sus Guerreros Guardián como guardaespaldas. 

    —No te preocupes, amigo mío. —Él dio una palmada en el hombro de Bayor—. Tus hombres están mejorando cada vez más. 

    —¿Se supone que eso debe calmarme, mi rey? —le gruñó el guerrero inusualmente alto.  

    Luego sonrió con ironía. —Tu madre desea hablar contigo. Realmente me ha costado encontrar una excusa creíble para tu ausencia. 

    Él podía imaginarse vívidamente esa conversación y, en ese momento, tuvo que reírse. La madre hablando animadamente con Bayor y, con toda seguridad, él solo respondiendo con un sí o un no. En su vida, solamente había una mujer con la que él hablaba, y esa era su compañera. Shatak había conocido a la regordeta de Kristin hace tiempo. En ausencia de su compañero, ella dirigía el clan de los poderosos Guerreros Guardián con mano de hierro. Todavía era un misterio para él cómo se las arreglaba para hacer eso y, sobre todo, por qué Bayor lo permitía. Las mujeres daban a luz a los hijos y calentaban la cama. Aunque fuera la compañera de un líder de clan o una reina, no importaba, ese era su único destino. 

    Internamente, se preparó para el encuentro con su madre, mientras se dirigía a sus aposentos. Primeramente, estaba seguro de que, tendría que escuchar su queja sobre el guardián monosilábico. Por lo demás, no sabía por qué su madre querría verlo con tanta urgencia. Tenía que ser algo de suma importancia, al menos desde su punto de vista, si había salido de su habitación especialmente para buscar a su hijo. Por supuesto, él visitaba a su madre con frecuencia, pero nunca hablaban de asuntos de Estado. La mayoría de las veces tenían una charla superficial sobre cosas triviales. Así que, a pesar de todo, le picaba un poco la curiosidad. 
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 Capítulo 2 

      

    Amelie 

      

    Amelie amaba el bosque. Los pájaros cantaban, las ardillas correteaban animadamente por los árboles. Y cuando ella llegaba a quedarse muy quieta, a veces incluso lograba ver un ciervo. Por supuesto, era consciente de que no todo era tan pacífico como parecía. Bajo el dosel del bosque, los depredadores deambulaban en busca de alguna presa; osos, lobos y linces. 

    Los eruditos lykonianos habían advertido a la gente del pueblo sobre esto y les habían enseñado a evitar estos animales. Cuando ella y Tomas aún eran niños pequeños, solo habían encontrado unas pocas criaturas aquí, insectos y, ocasionalmente, algún conejo. Que ahora hubiera nuevamente predadores y presas podría sonar inquietante, pero Amelie también sabía que así funcionaba una naturaleza real y salvaje. 

    Así que el riesgo que ella asumía conscientemente en sus excursiones la atraía enormemente. Pero había una cosa que ella no debía olvidar, lo más peligroso con lo que podría encontrarse aquí afuera, era un Guerrero Dragón. Así que bajo ninguna circunstancia podía dejarse atrapar por su objeto de estudio.  Parecía casi paradójico, porque la Tierra debía el regreso del reino animal exclusivamente a los clanes de dragones. Habían sido ellos quienes habían recogido los últimos ejemplares de todas las especies, incluidos los humanos, y los habían ayudado a resucitar. 

    Amelie no tenía ninguna duda al respecto, pero había una trampa. A cambio de su ayuda, los guerreros exigían un tributo. Ella se estremeció al pensarlo. Las desafortunadas mujeres que eran elegidas tenían que ser puestas a disposición de los miembros del clan para sus deseos sexuales. Un emisario lykoniano recogía a las pobres almas en su pueblo. Amelie nunca había hablado con ninguna de las que habían regresado. Ella temía oír sobre las terribles torturas que habían tenido que soportar y a las que probablemente solo habían sobrevivido a duras penas. 

    Perdida en sus pensamientos, había pisado una rama seca, que inevitablemente se había resquebrajado. A sus oídos, el sonido había parecido como el crujido y el astillamiento de un árbol que caía. Asustada, se sobresaltó y miró inquietamente a su alrededor. Casi había llegado al tocón del árbol donde había observado recientemente al guerrero. Lo último que necesitaba ahora era atraer su atención, en caso de que se hubiera instalado allí nuevamente. 

    Un pequeño sentimiento de decepción se había apoderado de ella mientras miraba a través de la maleza. El tocón yacía solitario y abandonado. Amelie había quedado sorprendida por su tristeza e inevitablemente se preguntó si algo más la había atraído hasta aquí además de la curiosidad. Para ella, lo lógico sería que estuviera un poco enfadada. Ya que para no llamar la atención esta vez, había tomado prestados una camisa y un pantalón de su hermano. Al parecer ¡todo había sido para nada! 

    Frunciendo los labios, se quitaba un escarabajo de la manga cuando, de repente, había quedado suspendida en el aire como por arte de magia. Su chillido horrorizado fue interrumpido por una voz oscura, aunque divertida. 

    —¡Te tengo, pequeño fisgón! 

    Fue sacudida tan fuerte unas cuantas veces, que ella había pensado que se le caerían los brazos y las piernas. Entonces, el puño que la sujetaba por el cuello se abrió y ella aterrizó bruscamente sobre su trasero. El gorro de lana de gran tamaño que tenía puesto se había deslizado sobre sus ojos. Apresuradamente la había empujado hacia arriba para echar un vistazo a este malvado torturador. 

    Ella quedó boquiabierta. Era un Guerrero Dragón, para ser precisos ¡el Guerrero Dragón! Sus ojos negros se habían clavado en los de ella, mientras sus labios curvados se movían divertidos. A ella no le apetecía nada reírse. Rápidamente había rebuscado en su memoria los consejos de los lykonianos en caso de que uno se encontrara cara a cara con un depredador. ¿Qué debía hacer ahora? ¿Gritarle, hacerse la muerta, huir? Ella empezó a sudar, y la estúpida gorra le picaba de forma molesta. 

    —¡Aléjate de mí! —balbuceó ella, mientras se arrastraba hacia atrás para alejarse de él. 

    Él la siguió, un paso, luego otro más. Le picaba la cabeza como si hubiera escondido un hormiguero bajo su gorra. Entonces ya no pudo aguantar más, y empezó a rascarse la cabeza con ambas manos. Extrañamente, se había sentido cada vez más caliente. Las hormigas invisibles pululaban y marchaban sobre cada centímetro de su piel. 

    —Me parece que ese extraño trapo en tu cabeza te está causando molestias. ¡Déjame liberarte de ella! 

    —¡No! —gritó ella.  

    Con ambas manos ella se había aferrado al borde de la gorra, y se la bajó hasta el cuello. En ese mismo momento, también se había percatado de que estaba tratando de derribar a un toro al suelo. Entonces la gorra había sido arrancada de su cabeza y había salido volando por los aires. Su cabello dorado cayó abiertamente sobre su espalda y luego escuchó el jadeo sorprendido del guerrero. 

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    Llevaba una hora siguiendo al pequeño enano, preguntándose por sus gráciles movimientos. La camisa le quedaba holgada en los hombros y había utilizado una cuerda para evitar que se le bajaran los pantalones. El pequeño se dirigía directamente al tocón de árbol que normalmente servía de refugio a Shatak. Por lo tanto, él estaba seguro de que era el mismo niño que la última vez. Por diversión, había decidido darle al bribón la sorpresa de su vida.  

    En este momento, estaba tan sorprendido. ¡Una niña! Apenas podía creerlo pero, de repente, tenía sentido para él. Quería ver más de cerca a la mocosa, así que la tomó por debajo de las axilas y la puso frente a su cara. La pequeña pateaba salvajemente y trataba de arañarlo. 

    Él había soltado una risita, pero medio segundo después estaba mirando los ojos azules más hermosos que jamás había visto en un ser humano. También se había dado cuenta de algo más. ¡No era una niña, era una mujer! Sus labios asustados y temblorosos no tenían nada de infantil. Sus pulgares se habían apoyado en unos pechos redondos y firmes. Los firmes pezones habían enviado destellos a través de las yemas de sus dedos y los acariciaba con placer. Ella colgaba en sus manos como una muñeca rígida y lo miraba con los ojos muy abiertos, mientras que aquella indescriptible cabellera acariciaba el dorso de sus manos. 

    ¿Qué tenía en sus manos? Ella le recordaba inevitablemente a un elfo, sobre el que había leído en un libro humano. Eran criaturas mágicas de los bosques, delicadas, frágiles y no destinados al ojo humano. La mujer, de forma vacilante, había extendido la mano y le había pasado los dedos por el cabello con asombro.  

    Este pequeño gesto había sido suficiente. Su sangre comenzó a hervir. Él tenía que poseer a esta encantadora criatura. Con fuerza, su miembro se había apretado contra la tela de sus pantalones. Shatak no podía recordar la última vez que había sentido tal deseo. En un rincón de su mente había llegado a la conclusión de que nunca había sentido semejante deseo. El dragón en sus venas rugía, escupía fuego y quería ser alimentado con lujuria. 

    Rápidamente bajó a la mujer. Ella se había quedado parada frente a él completamente hipnotizada y no se había movido ni un poco. Él no pudo determinar si estaba muerta de miedo o si le daba la bienvenida. No le importaba. Él le arrancó la camisa y le desató la cuerda de su cintura. Los pantalones se deslizaron hasta el suelo, dejando al descubierto unas caderas curvadas bajo una cintura tan esbelta que podía rodearlas fácilmente con ambas manos. 

    Shatak ya no pudo contenerse. Ella debía verlo, saber en qué se había metido. Impaciente, se bajó los pantalones y desplegó sus alas. Ella lo miró, al principio extasiada y luego su respiración se volvió entrecortada. Poco después, sus ojos se abrieron de par en par, sorprendidos. Ella sacudió la cabeza, y levantó las manos a la defensiva. 

    —¡No, por favor! No debes, no debemos… 

    Ella recogió nerviosamente su ropa. Su cuerpo temblaba, mientras sollozaba desgarradoramente. Shatak le había tendido una mano. Él pudo verlo en su rostro desfigurado. La impulsaba un horror sin nombre que iba mucho más allá del simple miedo. Sus dedos solo habían tocado suavemente su piel, pero ella había chillado como si la hubieran azotado. 

    —¡Me estás matando, me estás matando! —gritaba ella una y otra vez. 

    Ella retrocedió, antes de apartarse por completo y desaparecer entre los árboles como si la persiguieran los demonios. 

    Él se había sentido incapaz de seguirla. Se sintió extraño. El deseo por esta mujer le había producido escalofríos que habían recorrido su piel pero, a pesar de ello, había sentido que parte de su fuerza vital lo abandonaba. Como un velo transparente, había flotado y había volado tras la criatura mágica. 

    Después de un rato, se había pasado la mano por la frente. ¡Aquí estaba él, gobernante del mundo, desnudo y despreciado en un bosque! Frunció los labios ante esta ironía. Sin embargo, luego se había sentido momentáneamente invadido por la rabia ante esta descarada mujer terrícola. ¡Lo había dejado aquí, y además había dicho que quería matarla! Al final se había despedido con frustración antes de vestirse. Lo que realmente le molestaba era su falta de autocontrol. Él era el rey ¡maldición! Sus deseos carnales no debían dominarlo, sin importar la belleza que lo tentara. Podía darle las vueltas que quisiera, pero esos ojos seguirían persiguiéndolo en sus sueños durante mucho tiempo.  

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    Ella había corrido y corrido, hasta que las punzadas en su costado se habían sentido como si le cortaran el cuerpo en dos. Entonces se había obligado a ir más despacio y a respirar profundamente. Al mismo tiempo, había escuchado atentamente para ver si él corría tras ella. Pero solo los sonidos del bosque habían llegado a sus oídos, como un suave canto que finalmente la había tranquilizado.  

    Apoyada en el tronco de un árbol, había conseguido finalmente ponerse la camisa y los pantalones.  Un pensamiento sin sentido la atormentaba. Había dejado la gorra de Tomas y no tenía ni idea de cómo explicaría su paradero. Por primera vez en su vida tendría que mentirle a su hermano. Seguramente la regañaría si se enterara de sus excursiones secretas. 

    ¿En qué estaba pensando, persiguiendo a un Guerrero Dragón? Si la hubiera llevado, ahora estaría retorcida de manera antinatural o incluso destrozada, proporcionando un festín para los buitres. Nadie encontraría sus restos y el pobre de Tomas se quedaría en la incertidumbre sobre cuál había sido su destino por el resto de su vida. 

    Sin embargo, ella no podía negarlo. Durante unos minutos, no había podido escapar de su enorme cuerpo. Incluso lo había tocado. Como si algún poder extraño hubiera guiado su mano, la había hundido en su cabello. Y eso se había sentido incluso mejor de lo que había imaginado. Esa cabellera negra era tan fuerte y, a la vez, tan suave. Por un breve momento le hubiera gustado presionar su nariz en ella. Todo en él rebosaba de fuerza, y ella agradecía a los dioses que le hubieran permitido verlo. Solo la imagen de su miembro erecto la había devuelto a sus sentidos. Oh, ella sabía exactamente lo que él pretendía, al igual que sabía lo que significaba para ella misma. Él embestiría esa enorme cosa dentro de ella, y ya podía oír cómo se le desgarraban las entrañas. 

    Con sus pensamientos, involuntariamente había evocado de nuevo la desagradable unión con Erik. El joven constructor de barcos había querido conquistarla desde que ella se había convertido en una mujer. A ella le gustaba, y debido a eso había cedido a su insistencia. En ese momento, ella no había sentido mucho, pero cuando él la había penetrado, solo hubo dolor. Él había atravesado su cuerpo como un cuchillo al rojo vivo. Ella había gritado de agonía y miedo, lo que había hecho que Erik la soltara. Con cada paso que había dado después, había querido retorcerse. 

    Había sucedido una vez más. Erik le había asegurado por lo más sagrado que mejoraría. Pero no fue así. Entonces Amelie había llegado a la conclusión de que no estaba hecha para eso. Incluso Erik había quedado profundamente afectado. Posteriormente había demostrado ser un amigo comprensivo y un hombre de honor. Él se había guardado el asunto para sí mismo pero, a partir de entonces, se había asegurado de que todos en el pueblo la vieran por lo que era; pequeña, vulnerable, pero aun así adorable.  

    Ella se lo agradecía todos los días, pero había empezado a evitarlo a partir de entonces. Erik todavía la deseaba y quería una familia numerosa. Nunca podría cumplirle ese sueño. Ella había hablado con él al respecto, y le había aconsejado que buscara en otra parte. Pero, al parecer, había caído en saco roto, porque cada vez que se encontraban, ella podía notar por su expresión que aún sufría por su pérdida. Ella solo esperaba que en algún momento él pudiera entenderlo. 

    Sin embargo, las vagas insinuaciones de Erik habían logrado una cosa. Nadie ni siquiera soñaba en considerarla para las entregas de tributos. Para todos estaba claro que eso sería como su sentencia de muerte. Incluso sin la intervención de Erik, ya la habían dejado de lado, pero desde entonces todos le habían concedido protección.  

    Amelie a menudo se avergonzaba de sus defectos. No podía trabajar tan duro como las demás, no podía cumplir con su servicio como tributo, ni siquiera podía hacer feliz a un hombre. Básicamente, ella no servía para nada. Por eso siempre se escondía cuando el emisario lykoniano llegaba a la aldea. Ella no quería que la vieran, para no recordarles a las demás mujeres que una niña inútil como ella, se aprovechaba de su inutilidad.  

    Ella moqueó con rabia. Los aldeanos la protegían lo mejor que podían. ¿Y cómo ella les agradecía? Corriendo hacia el bosque, buscando el peligro deliberadamente. Ella había pisoteado la lealtad de su pueblo. Amelie se había prometido a sí misma que sería más prudente a partir de ahora. Ya era suficiente con que ella y Tomas ocultaran su amistad con el dragón. Realmente no necesitaba coronar todo, rompiendo una de las reglas más importantes. 

    Sin embargo, no podía negar. Ella nunca olvidaría este día por el resto de sus días. Ha sido la mayor aventura de su vida, algo a lo que siempre podría recurrir. Su corazón nunca había latido con tanta fuerza como en el momento en que este maravilloso gigante se había parado ante ella, desnudo en todo su esplendor. Amelie admitió lo mucho que lo había deseado. El poderoso impulso de convertirse uno con él, casi había eliminado su voluntad de sobrevivir. Qué extraño, pensó ella. Nunca había sentido nada parecido con Erik, solo un suave subidón en la sangre que se parecía más a la alegría de un hermoso amanecer que, a la sensación de estar inmediatamente conectada con el universo. 

    Había dejado de lado esos pensamientos cuando había entrado en la casa en la que vivía con Tomas. Su hermano mayor siempre había cuidado de ella, después de que sus padres no habían regresado de la pesca. Hacía tiempo que había olvidado sus rostros, pero recordaba las cálidas manos de su padre y las canciones tiernamente cantadas por su madre. 

    Tomas le había dirigido una mirada reprobatoria, cuando se dio cuenta de su atuendo.  

    —¿Dónde has estado? —preguntó él con severidad. 

    —En el bosque. —No podía mentirle a su hermano, pero si se guardaba un poco de la verdad, realmente no era una mentira. 

    —¿Y para qué ese atuendo, si puedo preguntar? —Levantó una ceja burlonamente.  

    Él no podía estar enfadado con ella por mucho tiempo. 

    —Porque es más cómodo.  

    Tomas sacudió la cabeza con una sonrisa, e hizo que ella se sentara en una silla junto a él. 

    —¡Presta atención, Amelie! No quiero que mañana muestres tu cara en ningún sitio. 

    Ella se percató de que él estaba inusualmente serio. Eso no era propio de él. Normalmente, él le daba consejos a ella, no instrucciones. 

    —¿Por qué, Tomas? Prometí ayudar a reparar las redes de pesca. Al menos, es algo en lo que soy buena. 

    —Falta una quinta mujer para la entrega de tributos. Y simplemente no quiero que nadie te vea. El lykoniano vendrá mañana en el transcurso del día. Así que mantente oculta como sueles hacerlo siempre. 

    Amelie asintió. Él no tenía que decírselo dos veces.  

    Sin embargo, ella no entendía su preocupación. —¿Temes ahora que me entreguen después de todo? 

    Para ella era una pregunta netamente retórica. Amelie creía firmemente en la comunidad del pueblo, nadie querría enviarla a la muerte. 

    —Oh, no lo sé. Pero algo está pasando. Hoy he visto al jefe del pueblo cuchicheando con su hija. Y mientras lo hacían, señalaban nuestra casa.  

    Amelie resopló divertida, y le dio un golpecito en la punta de la nariz a su hermano.  

    —¡Tomas, debes haberlo entendido mal! Ya conoces a Larissa. ¿Quién sabe de qué estaba intentando convencer a su padre nuevamente? 
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 Capítulo 3 

      

    Amelie 

      

    Al amanecer, Amelie había aprovechado las tempranas horas para ir rápidamente a buscar agua al pozo. Hoy no se dejaría ver, y se dedicaría a limpiar la casa. En realidad, nunca conseguía hacer mucho. La mayor parte del tiempo se sentaba en un rincón y lloraba en silencio. Ella rezaba silenciosamente por las mujeres entregadas como tributo y se reprochaba por su cobardía. Si fuera más valiente, daría su vida para salvar al menos a una de su destino. 

    Muchas veces se preguntaba si tenía algún sentido aferrarse a una existencia que no servía para nada. En realidad, si escuchaba profundamente en su interior, no tenía miedo a la muerte en absoluto. Eso solo la haría parte del ciclo eterno de nacimiento y muerte. Lo que más terror le causaba eran los momentos o incluso las horas previas a su muerte. ¿Se reiría de forma espeluznante el guerrero que se la llevara? ¿Abandonaría descuidadamente su cuerpo violado hasta que ella exhalara su último aliento? ¿Tendría las agallas para no gritar o pedir clemencia con lágrimas en los ojos? No había respuestas para estas preguntas y, gracias a los demás, nunca había tenido que averiguarlo. 

    Como de costumbre, con las cubetas solo medio llenas, se había dirigido de vuelta a la casa. Tomas se encargaba de las vacas y seguramente más tarde traería la leche. Luego él iría a la plaza del pueblo. Todos siempre se reunían allí para animar a las mujeres y expresar su solidaridad. Ya había sucedido que una u otra no había regresado. Los Guerreros Dragón no tenían mujeres entre su gente y las lykonianas estaban prohibidas para ellos. Por lo tanto, las mujeres humanas tenían que dar a luz a su descendencia exclusivamente masculina. Ella comprendía muy bien que las madres no quisieran abandonar a sus hijos. Sin embargo, también estaba convencida de que ellas llevaban una triste existencia a la sombra de los poderosos guerreros.  

    Amelie estaba colocando la primera cubeta sobre la mesa, cuando notó un tumulto fuera de la ventana. La mitad del pueblo parecía dirigirse a la puerta de su casa. Su primer pensamiento fue sobre su hermano. Tal vez había sufrido un accidente. En ese momento, él abrió la puerta de un tirón y la volvió a cerrar de golpe. Luego, encajó una silla bajo el picaporte y corrió frenéticamente a mirar por la ventana.  

    —¡Tomas! —gritó ella horrorizada—. ¡Estás sangrando! 

    Su hermano se limpió descuidadamente la nariz, que ya se estaba hinchando peligrosamente. 

    —¡Oh, no es nada! —resopló enfadado—. ¡Esa gente malvada! Te dije que algo andaba mal. Hace un momento estaban discutiendo sobre quién debía ser la quinta mujer ¡y de repente tu nombre estaba en boca de todos! 

    Amelie tiró la cubeta de la mesa del susto. El agua helada se había derramado sobre su vestido y le había empapado los zapatos. No, debía haber un error. Tomas simplemente debió haber escuchado mal. Todos sabían lo que le pasaría si la entregaban.  

    Desgraciadamente, Tomas no había juzgado mal la situación, había tenido que reconocerlo inmediatamente después.  

    Alguien estaba golpeando con fuerza su puerta. —¡Abre la puerta, Tomas! ¡Si no lo haces, tendrás que conocer mi puño una vez más! —gritó amenazadoramente. 

    —¡Váyanse! —le gritó él—. ¡No la tendrán! 

    Amelie no podía ni moverse. No podía entender lo que estaba sucediendo. La gente del pueblo quería entregarla al emisario lykoniano y estaban dispuestos a aceptar su muerte. Las personas que conocía desde la infancia, con las que había trabajado, comido, cantado y celebrado, no podían convertirse en extraños sin corazón de un momento a otro. 

    Y, sin embargo, oyó el golpe de un hacha contra la puerta de su casa, y cómo la madera se astillaba. Johann, el pescador con el que había querido remendar las redes hoy, se abrió paso a través de la abertura resultante. Solo en ese momento había vuelto en sí. Estaba ocurriendo verdaderamente. Uno tras otro, entraron a su casa. Todos hablaban caóticamente y no se habían calmado hasta que el jefe del pueblo finalmente los detuvo. Dos hombres habían agarrado a Tomas, que también al ser de naturaleza delgada, no tenía la fuerza suficiente para defenderse. 

    —Amelie, hoy te toca a ti ¡se acabaron las excusas! —determinó el jefe del pueblo que, en realidad, no era tan viejo. 

    —¿Excusas? —gritó Tomas, exasperado—. ¡Mírenla! Ella no sobrevivirá a eso. 

    —¿Y qué? —respondió el jefe del pueblo—. Cada una de nuestras mujeres debe enfrentarlo. Ya hemos sido bastante considerados. 

    Amelie deseaba tanto responder que, su propia hija Larissa tampoco había sido elegida aún. Pero sus labios parecían estar pegados. Además, no estaba bien señalar egoístamente a los demás. Ella había mirado a su alrededor en busca de ayuda, pero ni siquiera Erik parecía dispuesto a defenderla abiertamente. Solo Tomas había vuelto a abrir la boca, pero inmediatamente había sido silenciado con un violento puñetazo en la sien. 

    —¡Déjenlo, no le hagan más daño a mi hermano! —gritó ella, suplicando. 

    Ella sonrió, a pesar de que sentía un profundo dolor en su corazón. Siempre se había sentido protegida y querida en el pueblo. Evidentemente, este afecto solo había durado mientras ella no causara problemas. Ahora parecía más conveniente para todos dejarla morir que, buscar una salida. Si ese era el caso, realmente ya no había ninguna razón para querer quedarse o seguir molestando más a la gente. A lo sumo, Tomas sentiría su ira. No le harían nada a ella por el momento. Después de todo, los bienes dañados no se ofrecen, pensó ella cínicamente. 

    —Me voy —dijo ella entonces en voz baja pero con firmeza.  

    —¡Amelie, no! —gritó Tomas con angustia. 

    Ella abrazó a su hermano, y le murmuró al oído. —Cuida bien de Levian. Esa noche, cuando lo encontramos, él habría muerto. Tal vez ahora podamos pasar la factura, una vida por una vida. 

    Ella lo besó en la mejilla. —Te quiero, hermanito. Adiós. 

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    La última vez que habían conversado, su madre se había limitado a divagar y no había dicho nada importante. Por ello, le había sorprendido aún más que, poco después, ella volviera a solicitar su visita. Impaciente, se había dirigido a sus aposentos. Si su madre solo quería pasar el rato, esta vez, él la reprendería por ello. No tenía tiempo para una conversación superficial. Desde su encuentro con la mujer en el bosque, también le faltaba paciencia.  

    No podía comprender lo que le había sucedido en ese momento. La encantadora criatura había cautivado todos sus sentidos y, sin embargo, se le había escapado de las manos. Parecía casi absurdo, incluso para un Guerrero Dragón ordinario. Como rey, algo así no debería haberle sucedido, y no pudo evitar preguntarse si se estaba debilitando repentinamente. Esto, a su vez, lo había hecho más inflexible que de costumbre. Nadie debía tener dudas sobre su idoneidad. 

    En ese momento, cuando entró en la habitación de su madre, su saludo también había sido bastante desagradable. 

    —¿Querías verme? —refunfuñó de mala gana. 

    —Sí, hijo mío. Siéntate —respondió la madre con un tono ligeramente reprensivo.  

    Shatak sonrió con ironía. Él conocía esa mirada. Su padre había tenido que soportar eso, de vez en cuando, cuando su madre le expresaba una opinión contraria a sus planes. 

    —Nuestro pueblo se está preparando para regresar a Lykon. ¿Cuándo pretende su rey encontrar una compañera y engendrar un descendiente? ¿O debemos asumir que ha olvidado su deber? —Ladeando la cabeza, y no muy indulgente, la madre lo miró. 

    ¡Oh, él ya lo había sospechado! En algún momento, ella tenía que sacar a relucir el molesto asunto. Sus consejeros y todos los demás actuaban con moderación porque no tenían el valor de discutir un tema tan delicado con su rey. Evidentemente, su madre no compartía estas reservas.  

    Él gruñó irritado antes de responder. —No creo que eso te importe. 

    —¿Qué no me importa? —La madre se levantó, y gesticuló enérgicamente.  

    —No deseo que pases tu vida de manera solitaria. Además —continuó con severidad—, no quiero pasar a la historia como la última reina de nuestro pueblo. 

    Un poco más calmada, ella volvió a tomar asiento. —Y no es solo eso, y tú lo sabes —le susurró ella admonitoriamente. 

    Por supuesto, él sabía exactamente lo que ella quería expresar con eso. Solamente el rey, su compañera y, posteriormente, el heredero al trono, conocían la verdadera historia de cómo el primer lykoniano había conseguido sus alas y se había transformado en un Guerrero Dragón. Nadie más podía saber al respecto. Si se quedaba solo y sin herederos, este conocimiento eventualmente se perdería. Shatak había pensado frecuentemente si debía llevárselo a la tumba. Si él buscara una pareja, sería humana, y con todo lo que esa especie le había hecho a su planeta, su confianza hacia ellos no era muy buena. No podía atreverse a compartir semejante secreto con una mujer terrestre. 

    Sin embargo, no pudo negar que estaba cometiendo una injusticia con su madre. Ella también era de la Tierra, y nunca había visto Lykon. Y él sabía que sus labios estaban sellados. Incluso bajo la tortura más severa, ella no revelaría la verdad sobre los dragones. Cómo es que su padre había encontrado a su reina, estaba más allá de su conocimiento. No había ninguna receta para ello, ni siquiera el lykoniano más inteligente podría instruirlo al respecto. Así que lo consideró demasiado arriesgado, pues sus instintos naturales podrían debilitar su capacidad de raciocinio. De nuevo, había recordado a la mujer del bosque. Este era precisamente el tipo de situaciones que debía evitar en el futuro. Pues para unirse a ella, probablemente dejaría de lado toda precaución. 

    Mientras tanto, la madre golpeaba impacientemente el suelo con la punta del pie. —Estoy esperando, Shatak. 

    Él resopló. Por lo que parecía, su madre no le daría más tiempo para pensar. Tarde o temprano, él debía comunicarle al menos su decisión. Por lo tanto, este momento era tan adecuado como cualquier otro. 

    —No habrá compañera, no habrá descendencia. Conmigo termina nuestro linaje real. 

    La antigua reina se había tapado la boca con la mano, horrorizada. Su decisión, sin duda, la había tomado completamente desprevenida. Pero, entonces, ella había revelado su verdadero ser, esa fuerza que su padre había apreciado tanto en su compañera. 

    —No toleraré algo así, hijo mío. ¡La última palabra aún no está dicha! 

    Sus ojos brillaban imperiosamente, mientras enderezaba los hombros. 

    Shatak se levantó, e inclinó la cabeza en señal de despedida. En este caso, su madre se había encontrado con la única cosa en todo el universo en la que él no tenía nada que decir. La búsqueda de una compañera había comenzado con un guerrero, pero terminaría con él. Nadie podía influir en eso, ni siquiera, la madre del rey. 

      

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    El emisario lykoniano la miraba con escepticismo mientras la ayudaba a subir al carro. Incluso a él, le había parecido evidente lo poco apta que era ella para la entrega de tributos. Él también se había sorprendido por su aspecto. Con el vestido mojado y los zapatos chirriantes, presentaba una imagen realmente lamentable. Pero él había conseguido lo que buscaba, cinco mujeres para los guerreros de la capital Hakonor. 

    Amelie miró a los aldeanos boquiabiertos. Hoy los veía por última vez, y no se arrepentía de ello. Ella podía oír a su hermano que la llamaba con desesperación. Ellos lo habían retenido en la casa, para que ni siquiera pudiera verlo. Algo más le había llamado la atención. Larissa estaba parada al borde de la multitud y la saludaba. Ella sonreía de manera algo maliciosa, pero seguramente su aturdimiento había nublado su capacidad de percepción. Incluso la hija del jefe del pueblo, en algún momento, no podrá evitar cumplir con su deber. Sin duda, ahora estaba pensando en eso y ella solo quería expresar su simpatía por el destino de Amelie. Sus congéneres no se habían detenido ante Amelie, por lo que su estatus tampoco protegería a Larissa. Ella misma, por supuesto, ya lo había experimentado y tampoco le había dado ninguna satisfacción. Ese pensamiento simplemente se había unido al caos que estaba pasando por su cabeza en ese momento.  

    Había tantas cosas que ella aún no había experimentado. No conocía el amor, nunca la habían besado ardientemente. Nunca había escalado una montaña elevada, nunca había tenido una amiga de verdad. Nunca podrá saber lo que es sostener a un hijo propio en brazos. No envejecería ni se arrugaría. Se le negaría todo eso y, lo que probablemente era más lamentable, nunca volvería a encontrarse con él. Ella no podía entender por qué se lamentaba precisamente de eso ahora. Sonaba prácticamente como si le temiera a la manada de lobos a la que pronto sería arrojada, pero se lanzaría con gusto a las fauces de aquel lobo en particular. ¡Una idea absurda!  

    Mientras el carro avanzaba hacia el infierno, otra idea descabellada se había colado en su cerebro. El Guerrero Dragón que la reclamaría, ciertamente no sería sordo ni mudo. Entonces, podría preguntarle sobre los dragones, averiguar cómo es que estaba todo conectado. Contarle un secreto a una mujer moribunda seguramente no era mucho pedir y, después de todo, ella tampoco podría revelarlo accidentalmente. 

    Ella estiró la cara hacia el sol, y agitó su vestido. Tal vez se secaría más rápido con los cálidos rayos, aunque en realidad ya no importaba. Una de las mujeres se había acercado a su lado. Amelie miró el rostro suavemente sonriente de Katrina, que sabía cómo preparar el pescado de todas las formas imaginables.  

    —Por cierto, no creo que esté bien lo que te han hecho. Al menos, podrían haber preguntado o incluso haber votado —explicó ella, asintiendo enérgicamente.  

    —¿Por qué? —gritó otra de forma mordaz—. ¡Ella no es mejor que nadie! 

    Katrina le había sacado la lengua a la mujer de aspecto amargado. Luego le había dado la espalda para que Amelie quedara cubierta. 

    —¡No tengas miedo! —continuó hablando ella—. Solo piensa en ello como una aventura, es lo que yo hago. 

    Luego se dio un golpecito en su nariz respingona. —¿Recuerdas cuando Martin saltó del acantilado? Él no tenía idea si había rocas bajo la superficie del agua o qué tan fuerte era el oleaje. Tenía que probarlo, aunque eso podría haberlo matado. Qué orgulloso estaba él cuando había llegado marchando al pueblo. 

    La sonrisa de Katrina se amplió. —Así es también como regresaremos. Orgullosas de haber cumplido con nuestro deber y haber superado el desafío. 

    Amelie sonrió miserablemente. Katrina había hecho lo posible por animarla un poco, ella no tenía malas intenciones. Ella era una mujer regordeta con las mejillas rojas, rebosante de salud y capaz de dar un golpe. Seguramente sobreviviría a los avances de un guerrero sin mayores magulladuras. Entonces, un día haría muy feliz a un hombre y tendría muchos hijos. Aunque Amelie la envidiaba por ello, no cambiaría de lugar con Katrina. Ella le había agradecido silenciosamente por los ánimos y las palabras amables. La joven mujer merecía pasar su tiempo en Hakonor sin mayores inconvenientes. 

    Mientras Katrina parloteaba alegremente, Amelie había jugado con la idea de lanzarse simplemente bajo los cascos del enorme caballo lykoniano que tiraba del carro. Las enormes pezuñas la aplastarían en un santiamén, probablemente sin que llegara a sentir ningún dolor. Pero, primero, tenía que pasar por encima del lykoniano que estaba sentado en la parte delantera del carro. Él intentaría detenerla, lo que haría que ella cayera del carruaje, estrellándose contra el suelo, y terminaría arrollada por las ruedas. Un plan bastante estúpido, si lo miraba más de cerca. 

    Saltar de la parte trasera del carro tampoco prometía mucho éxito. Se rompería las piernas y si eso no sucediera, tendría que huir. Eso planteaba inmediatamente la cuestión de a dónde iría. Cuanto más reflexionaba, más desanimada estaba. Se sentía tan miserable que ya no podía pensar con claridad. ¿Qué sentido tenía buscar una salida? Sin importar la dirección que tomara, siempre terminaría de la misma manera. 

    Cuando el carro se había detenido, ella supo que su destino estaba sellado. Decenas de guerreros se habían apiñado alrededor del carro y lanzaban comentarios bastante explícitos. La sangre en sus venas ya se estaba congelando. Mientras las otras mujeres se sonrojaban avergonzadas, ella se miraba las manos. Estaban tan blancas y sin sangre, que parecía que ya no estaba entre los vivos. Amelie había tenido que soltar una risita involuntariamente. Un cadáver andante, sí, eso era ella exactamente. 

    Junto con las demás, el lykoniano las había dirigido a una rotonda abierta en la que habían tenido que colocarse una al lado de la otra. Los guerreros se acercaban, tocaban sus caderas o jugaban con sus rizos. Amelie cerró los ojos. No quería ni mirar al monstruo que pronto la tendría entre sus garras. 
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 Capítulo 4 

      

    Amelie 

      

    La evaluación de los guerreros acababa de comenzar cuando, repentinamente, había surgido un alboroto entre los presentes. Amelie había oído comentarios susurrados y murmullos reverentes. Entonces, finalmente había decidido echar un vistazo. 

    Todos los guerreros habían retrocedido y habían formado un pasillo. Una mujer mayor, flanqueada por dos guerreros de aspecto imperioso, se abrió paso a través de este. Debía ser una dama de alto rango, porque muchos habían inclinado la cabeza. Era una mujer terrestre, por supuesto, pero Amelie no estaba muy segura de cuáles eran sus intenciones al presentarse allí. Ella debió haber pasado por lo mismo alguna vez. ¿Venía a atormentarse con viejos recuerdos o quería ser un apoyo para ellas? 

    La dama había mirado de cerca a las otras cuatro mujeres. Había sacudido la cabeza con decepción ante cada una de ellas, hasta que finalmente había llegado frente a ella. 

    —¿Cómo te llamas, niña? —Su voz sonaba suave, pero no indulgente ni débil. 

    —Amelie —respondió obedientemente, aunque no sabía por qué su nombre sería de interés para la mujer.  

    La dama de estatura alta había intercambiado unas palabras en voz baja con uno de los guerreros, que parecían ocuparse de su seguridad.  

    Inmediatamente después, éste la había tomado del codo, y había dicho en voz alta y clara.  

    —¡Reclamada! 

    Amelie jadeó conmocionada. Así que, por eso la dama había aparecido aquí. Escogía mujeres para los guerreros. A lo largo de los años, tal vez había adquirido una posición turbia, y asesoraba a los guerreros en la elección de sus parejas sexuales. Entonces, sus dos acompañantes no eran guardaespaldas, sino clientes que la estaban pagando. Esta mujer probablemente no tenía escrúpulos. Y por la forma en que la trataban los demás presentes, sus servicios aparentemente eran vistos con agrado y aprecio. Sin embargo, parecía que su trabajo consistía en buscar a la víctima más frágil. 

    ¡Oh, Dios! ¿En qué se había metido? ¿Le esperaba algo aún peor que el mortal acto de una unión sexual? Antes de que ella pudiera dar rienda suelta a su pánico, el guerrero ya la estaba sacando de la fila.  

    Katrina se apresuró a murmurarle. —¡Una aventura! No lo olvides.  

    Mientras ella se alejaba, había mirado a su alrededor con los ojos muy abiertos en busca de su efímera amiga, pero inmediatamente después había sido entregada a un lykoniano. Su confusión era cada vez mayor. Ella no sabía que esta gente sentía los mismos deseos que los Guerreros Dragón. 

    El hombre le había sonreído amablemente pero, al mismo tiempo, le había dedicado a la señora mayor una sonrisa pícara. Probablemente le estaba dando las gracias por haber cerrado con éxito el negocio, pensó con amargura.  

    Él inmediatamente se había dirigido a ella. —Me llamo Paulon. Soy el consejero principal de la madre del rey y, a partir de ahora, eres parte de su hogar. 

    —¿Disculpa? —chilló ella, perturbada—. ¿Esta es la madre del rey? 

    Este Paulon sonrió divertido. —Claro que sí. ¿Creías que cualquier mujer corriente podría tener acceso a la ceremonia de reclamación? 

    Amelie había tenido la sensación de que estaba a punto de volverse loca. Ella había buscado febrilmente una explicación. A la antigua reina quizá le molestaba ya no ser el centro de atención. Por lo tanto, había buscado nuevos campos de actividad y había probado suerte en la trata de mujeres. O quizás quería entregar a Amelie a un guerrero como recompensa por sus servicios especiales. Ella había imaginado otras mil eventualidades no menos espantosas. No se le había ocurrido lo más simple, lo que el consejero le había confirmado inmediatamente. 

    —La madre del rey desea la compañía de una mujer de la Tierra. Cumplirás tu servicio de tributo con ella. 

    Amelie tragó saliva. El significado de sus palabras pesaba mucho, ella lo sabía. Pero antes de que se diera cuenta del alcance, habían pasado unos segundos. Luego la comprensión le había golpeado como un rayo ¡estaba salvada! Ella no moriría, ni hoy ni en un futuro cercano. Volvería a ver a Tomas, y una cosa estaba más clara que el agua. Si ella formaba parte de la casa de la antigua reina, seguramente ningún guerrero podría ponerle una mano encima sin su permiso. Todo lo que tenía que hacer era ser una buena compañía. Ella realmente no sabía lo que eso significaba exactamente. Pero estaba segura de que le darían instrucciones, y ella las seguiría fielmente. Sería mejor, pensó ella, comenzar inmediatamente. 

    Ella se inclinó ante la madre del rey. —Mi señora —murmuró sumisamente, porque le había parecido lo más apropiado. 

    La dama soltó una risita, y le había puesto un dedo bajo la barbilla. —Por favor, no me llames así. Me llamo Isabell, querida. 

    Recién en ese momento se había atrevido a mirar el rostro de la mujer. Unos ojos sabios la escrutaban, no había malicia alguna en ellos. Amelie se había disculpado en silencio por sus anteriores acusaciones y por las absurdas suposiciones que había hecho. Esperaba que la traición de los aldeanos no le hiciera ver siempre lo peor de todos. 

    —Y ahora ven —exigió la madre del rey con una sonrisa. 

    Con el consejero Paulon a su lado, Amelie la había seguido en silencio y aun un poco perpleja. Los dos guerreros también se habían unido. Mientras caminaban, había mirado la espalda de Isabell. Los años que había pasado al lado del antiguo rey dragón no habían afectado para nada su belleza. Se mantenía erguida, los rizos oscuros con mechones grises le caían casi hasta la cintura. Mientras ella avanzaba rápidamente, sus caderas se movían animadamente bajo su vestido azul oscuro. Solo había notado un gesto de preocupación en los labios de Isabell, pero por lo demás no parecía ni un poco afligida, a pesar de que había tenido que dar a luz al heredero del trono.  

    Un pensamiento totalmente absurdo se había apoderado de Amelie. El viejo rey había muerto y su compañera podría abandonar la capital cuando quisiera. Sin embargo, ella se había quedado. Eso solo podía significar que Isabell se había resignado a su existencia por debilidad o por comodidad, o que absolutamente no quería marcharse. A Amelie no le parecía que lo primero encajara con esa mujer tan segura de sí misma. Por lo tanto, solo había una conclusión lógica, la madre del rey disfrutaba de su vida entre los miembros del clan. Sus convicciones se resquebrajaron un poco, así que ella había decidido aprovechar su estadía para finalmente descubrir más sobre los Guerreros Dragón y sus secretos. 

    El guerrero del bosque había vuelto a invadir sus pensamientos. Ella esperaba que no fuera uno de los confidentes más cercanos de la corte real. No podría soportar encontrarse con él de nuevo. Su maravilloso cuerpo se paseaba tentadoramente por sus sueños cada noche. Todo lo que ella tendría que hacer sería extender la mano, y ponerla sobre sus músculos hinchados. La mayoría de las veces se había despertado muy excitada, y por un lado, ella se avergonzaba de haberlo mirado tan descaradamente pero, por otro, deseaba tanto haber cedido a su deseo. Esto era una absoluta locura. Le molestaba no saber con absoluta certeza cómo se comportaría ella si volviera a encontrarse con él. Al fin y al cabo, nadie deseaba algo tan desesperadamente como para sacrificar su vida por ello.  

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    Querían volverlo loco, de eso estaba seguro. Todo había comenzado con su madre, que le hablaba incesantemente de las ventajas de una compañera y trataba de persuadirlo para que engendrara un heredero al trono. Los líderes de los clanes tampoco compartían sus preocupaciones sobre los habitantes de la Tierra. En la mente de ellos, parecía haber solo un objetivo, regresar a Lykon lo antes posible. Lo acosaban constantemente con sus proyectos y planes, exigiendo decisiones a su rey.  

    No se trataba en absoluto de que no los comprendiera. Él mismo había mandado construir una maqueta de su nueva capital. Su planeta natal lo llamaba cada vez con más fuerza. Los clanes de jinetes habían reverdecido las llanuras y ya habían reubicado sus caballos. No podría mantenerlos aquí por mucho tiempo. Las tribus de las montañas, antes dispersas, también se han reunido y se han asentado en las cumbres heladas de los montes lykonianos como en tiempos pasados. Allí ya se apilaban los materiales de construcción para muchas casas, que extraían a partir de sus canteras. La emoción del regreso a casa se sentía en todas partes, solo que él no podía unirse a ella. 

    Como siempre, lo atormentaban las dudas sobre si podían dejar a la Tierra a su suerte. Pero desde aquel día en el bosque, un sentimiento aún peor pesaba sobre él. Shatak simplemente no podía dejar de pensar en la mujer. Parecía indispensable para él encontrarla. En este momento, sería aún menos capaz de dejar atrás la Tierra, no sin verla al menos una vez más. Este deseo superaba cualquier consideración racional. Desgraciadamente, también había hecho que reaccionara de forma aún más irritable ante las preocupaciones de su gente, ganándose a menudo miradas de incomprensión. ¿Qué podría explicarles? ¿Que su rey se había dejado llevar por sus deseos carnales y no por la preocupación de su pueblo? Estaba atrapado en un círculo vicioso del que solo podría escapar si volviera a poner las manos en esa criatura con aspecto de elfo. 

    —Construiremos el asentamiento aquí mismo —escuchó explicar al líder de los Guerreros Guardián, señalando un mapa—. Lo suficientemente lejos de la nueva capital para poder entrenar sin ser molestados, pero lo suficientemente cerca para llegar rápidamente a la casa real de ser necesario. ¿Qué dices, mi rey? 

    —Como tú digas —refunfuñó él.  

    Debió haber sonado bastante desinteresado, porque Bayor lo había mirado un poco consternado. 

    Shatak torció los labios en una sonrisa. Bayor no se dejaría engañar por eso, pero tampoco sería capaz de criticarlo En ese momento, había agradecido al guardián por su estoica impasibilidad. Shatak le había aconsejado una vez que lo reprendiera si fuera por mal camino. Bayor rara vez había hecho uso de esta prerrogativa, y justo en este momento parecía sospechar que la tibia respuesta de su rey no se basaba realmente en la indiferencia. Él había inclinado la cabeza sin dejarse ver, aunque sus ojos lo decían todo. 

    Shatak se había dado cuenta de que finalmente tenía que recomponerse. No era precisamente un signo de fortaleza de carácter real el dejarse distraer por unos cuantos rizos de cabello rubio. Solo pertenecían a una simple mujer que, además, pensaba que él había intentado asesinarla. Como si cualquier Guerrero Dragón pudiera hacer tal cosa… ¡verdaderamente absurdo!  

    Así fortificado, había dirigido su atención a los siguientes líderes de clan y a sus ideas. Los tres, al parecer, habían venido con la mitad de su clan. Desde la época de la reunificación de los clanes de dragones y los lykonianos, ha existido un vínculo inseparable entre estas personas. Tres clanes y cientos de lykonianos se habían reunido en aquella época y se habían dedicado con entusiasmo a la agricultura. Aquí en la Tierra, nunca han podido desarrollar su potencial, ya que la población se asentaba en zonas limitadas. Esto había sido por el bien de la humanidad. Era su planeta. Los clanes no tenían permitido usar la tierra para sus propios fines.  

    La esperanza de poder seguir su destino nuevamente, los impacientaba. Durante todos estos años en la Tierra, habían tenido poco que hacer, y ahora la alegría anticipada brotaba de cada uno de los miembros del clan. 

    —Hemos empacado todo, y estamos listos para partir —dijo el primer líder de clan. 

    —No hay tiempo que perder, mi rey —agregó un lykoniano.  

    —Las semillas y los plantones deben cultivarse en el suelo lykoniano. Conseguimos todo lo que hemos podido, pero hasta ahora nuestros esfuerzos han tenido poco éxito. La Tierra les ha quitado fuerza, y lo mismo les ha sucedido a los clanes de jinetes con sus caballos. 

    Otro jefe de clan tomó la palabra. —No dejaremos nuestra zona de asentamiento aquí completamente desatendida. Quedarán algunos de nosotros hasta nuestra partida final, si eso te brinda tranquilidad. Pero ahora necesitamos de tu permiso para irnos. Debemos cultivar, y garantizar cosechas abundantes. Después de todo, nuestra gente tiene que ser alimentada. 

    Shatak estaba de acuerdo con esta declaración. Los primeros que habían regresado, todavía se abastecían de provisiones de la Tierra. Pero a la larga, no podrían continuar con esta engorrosa práctica. Solo los guerreros tenían la habilidad de crear un escudo de energía a su alrededor con la ayuda de sus alas, que los catapultaba a través del espacio y del tiempo. Podían llevar cinco o seis lykonianos con ellos, o un peso equivalente de comida, pero les quitaba mucha fuerza a los guerreros. Los propios dragones seguían mostrándose bastante comedidos. En este caso, no le correspondía a él darles órdenes. 

    —Tienen razón, por supuesto. Permiso concedido. Pero —puntualizó su siguiente declaración con un movimiento admonitorio de sus alas—, asegúrense de que no quede nada atrás. Ningún registro ni nada que pueda servir a los humanos.   

    El líder del clan se golpeó el pecho con el puño derecho. —Por supuesto, no encontrarán nada que no sea de naturaleza terrestre. 

    Shatak no había dicho nada más. Los líderes de los clanes no desobedecerían sus órdenes, aunque no las entendieran. Era responsabilidad exclusiva del rey proteger cualquier conocimiento sobre los dragones y su conexión con los clanes. Nadie nunca sabría la verdad, ni acumularía el conocimiento suficiente para deducirlo, ni los Guerreros Dragón ni ningún lykoniano, y menos aún, los humanos.  

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    El alivio de haber escapado de un destino mortal solo se había ido aclarando gradualmente en su conciencia. Ella había mirado por encima de su hombro una última vez y había sido testigo de cómo un guerrero de aspecto malhumorado se llevaba a Katrina. Sorprendentemente, los ojos de ella brillaban alegremente, y le había lanzado señales con las manos para decirle lo fascinada estaba con su torturador. Amelie no había podido evitar sentir admiración hacia Katrina por su carácter alegre. Era todo un talento encontrar todavía algo positivo en una situación así. 

    En los aposentos de la madre del rey, se le había asignado su propia habitación. Esto la había llenado de asombro, porque ella esperaba dormir a los pies de la cama de su ama sobre unas pieles. Básicamente, no le habría importado, siempre y cuando no terminara en la cama de un guerrero.  

    —Bueno, ahora vamos a quitarte esa ropa vieja y sobre todo esos zapatos mojados. ¡O de lo contrario, te resfriarás! —dijo Isabell. 

    Ella se dirigió a un armario que estaba repleto de una gran variedad de vestidos bonitos. Isabell había rebuscado en él y había tirado uno que otro vestido al suelo.  

    —Éste. No, es demasiado oscuro. Tal vez, éste. Demasiado largo. ¡Ajá! —Ella sacó un vestido azul claro que combinaba perfectamente con sus ojos—. Usarás esto. Estoy segura de que te quedará muy bien. 

    A Amelie, las atenciones de la madre del rey le habían parecido un poco exageradas. Se preguntaba por qué Isabell quería vestirla tan finamente. Probablemente era porque no quería ver la ropa simple de la chica de un pueblo pesquero día tras día. Después de todo, ella había sido una reina y solo se rodeaba de cosas finas. 

    —Como desees —respondió ella obedientemente, antes de ponerse el delicado vestido y meter los pies en las sandalias de tiras que Isabell le había entregado antes. 

    Luego había sido arrastrada frente al espejo. —Hermosa e irresistible —susurró Isabell. 

    Amelie no podía creer lo que veían sus ojos. El espejo le mostraba una imagen que, ella sabía que era suya pero, por otro lado, no lo era. La tela del vestido se ajustaba suavemente a su piel y resaltaba cada curva. La persona que tenía delante parecía seductora, pequeña sin duda, pero claramente femenina. Un escote pronunciado, adornado con gemas brillantes, dejaba entrever unos pechos bien formados. Sus rizos acariciaban sus hombros desnudos y uno, incluso, se había enroscado ingeniosamente sobre su escote. Su cintura parecía más estrecha de lo habitual y sus caderas sobresalían bien redondeadas. De repente, se había sentido avergonzada por estar prácticamente cegada por sí misma. Al fin y al cabo, Isabell solo la vestía para su propio placer. Ella se había sonrojado y había dado un paso atrás. 

    La madre del rey rio suavemente. —No tienes por qué avergonzarte, querida. No tiene nada de malo quererse a uno mismo. Solo entonces eres realmente libre y te abres a nuevas cosas. 

    —También me gustaba sin ese vestido —resopló ella, más desafiante de lo apropiado. 

    —¿En serio? —Isabell arqueó una ceja burlonamente—. A mí me parecía más bien como si pensaras que el mundo entero conspirara contra ti y como si no pudieras hacer nada al respecto, como si solo te esperara un final sin gloria. 

    Isabell la miró interrogativamente, esperando obviamente una corrección o al menos una explicación. Amelie pensó que debía responder con honestidad, aunque no entendía por qué debía confiar en esta mujer en particular.  

    —No te equivocas. Se suponía que moriría hoy. Los habitantes de mi pueblo me han entregado a los guerreros, sabiendo que no podría sobrevivir a una unión con un tipo tan enorme. ¿Cómo crees que debería haberme sentido? ¿Entusiasmada? —Ella había enfatizado la última palabra con especial fuerza.  

    Isabell había asentido con sorprendente comprensión. —Prácticamente todas las mujeres han estado alguna vez donde tú estuviste hoy. No puedo disipar tus preocupaciones con unas pocas palabras, pero puedo darte un consejo. Si alguna vez sientes que quieres unirte a un guerrero, entonces cede ante el deseo. Déjate llevar por su lujuria.  

    Amelie parpadeó consternada. Ese probablemente había sido el consejo más estúpido de todos los tiempos. Si la muerte se precipitaba hacia ella ¿debía abrazarla con lujuria? No obstante, había asentido cortésmente. No quería tentar su suerte actual descubriendo su espíritu de contradicción precisamente ahora. 
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 Capítulo 5 

      

    Amelie 

      

    Sus días con la madre del rey habían sido sorprendentemente agradables. Amelie había asumido que tendría que pagar su tributo como sirvienta. Isabell, sin embargo, no le había exigido nada de eso. Comían juntas, charlaban sobre el clima o ella le leía alguna cosa. Solo de a poco, la antigua reina había comenzado a hacer preguntas más específicas. Le había preguntado sobre su vida en el pueblo, su opinión sobre los logros de los clanes de dragones o sus planes para el futuro. Amelie había tenido la sensación de que la estaban interrogando. De cualquier manera, había contestado detalladamente, porque a pesar de sus recelos, Isabell no había dado la impresión de querer utilizar lo que ella había dicho en su contra de ninguna manera. Por el contrario, había parecido estar genuinamente interesada.  

    Amelie también había querido satisfacer su curiosidad.  

    Así que una hermosa tarde, lo había soltado sin más. —¿Por qué sigues aquí? Tu esposo se ha ido ¡podrías regresar a casa cuando quisieras! 

    Isabell sonrió suavemente. —Mi hogar está aquí, y mi hijo también, Amelie. Amaba a mi compañero. No volveré porque no quiero. 

    Luego la miró con insistencia. —Si estuvieras en mi lugar, y compartieras mis sentimientos ¿tomarías una decisión diferente? 

    Amelie no había tenido que pensar mucho.  

    Espontáneamente, ella respondió. —Por supuesto que no. Seguiría a mi amado a cualquier parte ¡yo pertenecería a donde él estuviera! 

    Luego tragó saliva. —Pero, de cualquier manera, yo nunca experimentaré eso. No puedo darle a un hombre todo lo que constituye el amor. Ya sabes… —añadió, sonrojada. 

    Isabell había soltado una risita, lo que Amelie había tomado casi como una burla. Después de todo, en un momento de irreflexión, ella le había contado sus experiencias con Erik. Por lo tanto, la antigua reina sabía que ella no esperaba una vida sin marido e hijo injustificadamente. 

    —Bueno, creo que si te encuentras con el hombre adecuado, deberías arriesgarte —murmuró la madre del rey, para nada burlona. 

    Inmediatamente después, ella se levantó. —¡Ahora, ya basta de estar tristes! Tengo ganas de dar un paseo por la ciudad. 

    En menos de diez minutos, Amelie estaba paseando con Isabell y los dos Guerreros Guardián, que obligatoriamente siempre las acompañaban, por las calles de Hakonor. No se cansaba de ver las viviendas ornamentadas. Las bonitas casas de los lykonianos, con sus bien cuidados jardines delanteros, no desaparecían entre los enormes edificios habitados por los Guerreros Dragón. Amelie lo había visto más bien como una interacción armoniosa de fuerza y gracia, ya que una no parecía estar completa sin la otra. No importaba a dónde mirara, las figuras de los dragones eran omnipresentes. Decoraban las entradas de las casas, adornaban las contraventanas como elaboradas tallas o se encontraban como delicados bordados en las prendas. Y aparentemente nadie consideraba ni remotamente curioso que un dragón se echara a dormir una siesta en medio de la plaza vacía. 

    En el camino, se habían encontrado con el consejero Paulon que, cargado con una pila de libros, charlaba agitadamente con un Guerrero Dragón. Cuando él se había inclinado ligeramente ante la madre del rey, uno de los libros se le había resbalado de las manos. Amelie se había agachado con entusiasmo para recogerlo, echando un vistazo a las páginas abiertas. Asombrada, había girado el libro de un lado a otro sin saber qué hacer con las ilustraciones. Mostraban un enorme barco con extrañas superestructuras, pero sin remos ni velas. 

    —¿Qué es eso? —le preguntó a Paulon con curiosidad. 

    —Oh, solo un invento de los humanos, nada importante. —Paulon le había quitado el libro casi a la fuerza.  

    ¿Nada importante? Ese enorme barco de hierro se mantenía a flote. ¿Qué lo propulsaba? ¿Por qué no se hundía? Amelie estaba por un lado fascinada pero, por alguna razón, no muy clara también le repugnaba ese monstruo de metal. Los humanos de la época anterior a la llegada de los Guerreros Dragón debieron haber sido muy ingeniosos, pero ella se preguntó para qué había servido ese barco. Era tan feo, y parecía simplemente desfigurar la superficie del agua. Repentinamente, ya no había sentido ningún deseo de saber más al respecto. 

    Isabell le había echado una mirada irónica al consejero, antes de pasarle a ella un brazo por el hombro. —Este libro es de nuestra biblioteca. ¿Te gustaría verla? 

    —Sí, me encantaría —se le escapó inmediatamente. 

    Los libros eran una rareza, nadie sabía cómo hacerlos. Amelie había leído todos los ejemplares desgastados que había podido encontrar en su pueblo. La mayoría eran viejos cuentos de hadas, descripciones de lugares remotos o recetas de cocina, nada que realmente contenga algo que valiera la pena conocer. Debido a ello, se había sentido aún más conmovida cuando había entrado a la biblioteca. Estanterías de metros de altura alineadas, llenas de cientos, quizás miles de libros. Ella podría pasar años aquí y, aun así, solo podría hojear parte de ellos. 

    —Aquí —le explicó Isabell—, encontrarás todo lo que ha sido escrito por los humanos y todo lo que ha podido ser conservado por nosotros. Allí están los registros de los eruditos lykonianos. 

    —¿Los humanos han llenado todas estas páginas? —susurró ella, pasando los dedos por los libros. 

    Ella volteó, mirando interrogativamente a la madre del rey. —Entonces ¿por qué no veo a ningún humano aquí? ¿Por qué les ocultan este tesoro? 

    —Mi hijo, el rey de todos nosotros, así lo desea. Teme que demasiado conocimiento pueda perjudicarlos nuevamente. 

    Este rey, pensó ella involuntariamente, quizás no estaba tan equivocado. Los lykonianos habían enseñado al herrero del pueblo a fabricar hachas. Johann tenía un hacha. Pero en lugar de cortar leña con ella, había destrozado la puerta de su casa. Él había hecho algo malo utilizando una herramienta que había sido diseñada para hacer el bien. Por lo tanto ¿Habría sido más prudente no haberle dado esta herramienta? Pero el hacha no tenía la culpa, sino el hombre que la había utilizado. Amelie no se veía en condiciones de resolver este enigma. 

    Ya de vuelta en el palacio real, ella había dejado de lado estas sombrías reflexiones. Amelie, de la aldea de pescadores, ciertamente no estaba calificada para responder una pregunta tan importante, se dijo a sí misma. Además, ya estaba oscureciendo y los pies le ardían por la larga caminata. Ella solo deseaba meterse entre las sábanas. 

    —Bien, ahora quiero que vayas a la habitación de mi hijo y me traigas el libro que dejé olvidado allí. Lamentablemente, no recuerdo dónde lo dejé exactamente. ¿Podrías buscarlo por mí? —ordenó inesperadamente la madre del rey.  

    Amelie se estremeció. Isabell nunca había hecho una petición tan extraña hasta ese momento. Ella realmente la había enviado a husmear a la habitación del rey. La misión era desagradable para ella, pero afortunadamente no se encontraría con el rey dragón. Por lo que ella había oído, él siempre trabajaba hasta altas horas de la noche. Además, ella no podía negarse, ya que probablemente era uno de sus deberes como acompañante. Si se daba prisa, volvería con el libro en poco tiempo. Desde luego, Isabell no lo había perdido bajo el colchón de la cama del rey. 

    Ágilmente, se había escabullido por los pasillos vacíos hasta el otro lado del palacio. Sin los Guerreros Guardián, se sentía indefensa. Ella ya se había acostumbrado a los dos silenciosos acompañantes, sobre todo, después de que Isabell le había asegurado que no había ninguna amenaza de acercamiento no deseado por parte de ellos. Los guardianes vivían ocasionalmente con una compañera, pero durante el servicio no prestaban atención a ninguna mujer. Sin embargo, ella podría tropezar con un guerrero común aquí en cualquier momento, y este podría ser menos reservado. 

    Temblando en consecuencia, había abierto con cuidado la puerta de la habitación del rey y había metido un poco la cabeza por la rendija. 

    —¿Mi rey? 

    Al no recibir respuesta, se había deslizado hacia el interior y había cerrado la puerta silenciosamente. Sorprendida, observó la sencillez del mobiliario. Nada indicaba que aquí viviera un rey, ni muebles dorados, ni alfombras muy elaboradas, ni otras baratijas. Solo una gran mesa, cargada de todo tipo de pergaminos, se encontraba en el centro de la habitación.  

    Amelie había caminado alrededor del monstruoso mueble, pero no había visto ningún libro. Así que se había dirigido a la siguiente habitación, aparentemente el dormitorio. Se podía ver un armario, una cómoda, unos cuantos asientos cómodos y una cama ciertamente enorme, tampoco nada fuera de lo común aquí y tampoco veía ningún libro. Como de la nada, se había apoderado de ella, unas ganas de realizar una pequeña travesura. 

    Estaba aquí sola en el dormitorio del rey. ¡Qué emocionante! Amelie saltó a la cama y brincó un par de veces, antes de tumbarse de espaldas. Ella tomó una almohada, la presionó contra su cara y se rio desenfadadamente. Era tan suave y… olía increíblemente bien. Se detuvo y había inhalado profundamente el aroma una vez más, un poco de madera recién cortada, un poco de mar, un poco como… el Guerrero Dragón en el bosque. De golpe, había apartado la almohada lejos de ella.  

    Por culpa de él, ella poco a poco había perdido la cabeza. De vez en cuando, ella observaba a los Guerreros Dragón marchando por el patio del palacio desde la ventana de su habitación. Su corazón muchas veces había dado un vuelco, cuando pensaba que lo había reconocido. Ahora, para empeorar las cosas ¡ella también lo olía! Había colocado con cuidado la almohada donde había estado originalmente, cuando escuchó que alguien entraba a la habitación. Voces oscuras hablaban entre sí, la puerta se había cerrado de golpe y luego reinó el silencio. Inmediatamente después, los pergaminos crujieron, alguien gruñó y luego se acercaron unos pasos.  

    Ella se había estremecido hasta los huesos. Había utilizado la cama como patio de recreo y no había ningún libro tirado por ninguna parte. ¿Cómo convencería al rey de manera creíble la razón por la que estaba allí? En su angustia, había recurrido al único escondite que le había llamado inmediatamente la atención. El armario ofrecía suficiente espacio para ella. Se había escondido apresuradamente en el interior, y había tirado de la puerta desde adentro. Oyó ruidos apagados, la cama había crujido ligeramente. Ella sentía un calor terrible, y apenas podía respirar. ¿Tendría que quedarse aquí toda la noche? La pregunta había sido respondida más rápido de lo que ella hubiera querido. La puerta del armario había sido literalmente arrancada de su mano, y la sacudida la había hecho caer frente a los pies del rey. 

    Ella miró aturdidamente dos botas de cuero negro. Su cabeza parecía pesar una tonelada. Simplemente no se había atrevido a levantarla. Entonces oyó un jadeo desconcertado, luego las botas retrocedieron dos pasos. Solo en ese momento se había atrevido a levantar la vista. Y su corazón realmente se detuvo. Allí estaba él, Shatak, el rey dragón, simplemente el gobernante de todo y… el guerrero del bosque. Por el momento, solo le había preocupado un pensamiento ridículo. Tenía al rey prácticamente desnudo frente a ella ¡de nuevo! ¿Iba a ser ejecutada ahora? 

    Sus alas se abrieron repentinamente, mientras él la miraba, igualmente desconcertado. Amelie finalmente había conseguido cerrar la boca. Sus labios ya estaban secos, por lo que inconscientemente se había pasado la lengua por ellos. Shatak gruñó como un depredador listo para atacar. Con una rapidez que ella nunca habría esperado, se agachó y la apretó contra su pecho mientras se enderezaba.  

    Sus ojos brillaban hambrientos, como si estuviera a punto de devorarla completamente. Se le ocurrió que ésas eran exactamente sus intenciones. Había desperdiciado la primera oportunidad de ponerse a salvo. ¿Por qué?  Entonces ella comenzó a golpear sus puños contra el pecho de él con todas sus fuerzas. Las marcas de su pecho brillaban siempre donde ella golpeaba, como enfatizando la inutilidad de sus acciones. Sus piernas pataleaban inútilmente en el aire, mientras chillaba de frustración.  

    —¡No, no, suéltame! 

    —Demasiado tarde, mi pequeña elfa, demasiado tarde —murmuró él, antes de presionar sus labios sobre los de ella. 

    ¡Cielos, era tan fuerte! Ella ni siquiera había sido capaz de evitar su beso. En una fracción de segundo, él había deslizado su lengua entre sus labios. Los puños de ella cayeron al sentir la impetuosa invitación en su lengua. Casi por sí mismos, éstos se habían unido a la danza salvaje, retirándose un momento solo para envolver nuevamente a Shatak. Ella ni siquiera había imaginado que los besos podían ser algo más que la tímida colocación de unos labios sobre otros. Tampoco sabía hasta dónde podía llegar un beso. Las manos del rey casi quemaban su vestido. Lo único que ella deseaba era que se evaporara bajo este calor para poder sentir finalmente esas manos sobre su piel desnuda. 

    Aparentemente, Shatak podía leer la mente, porque se había deslizado por su cuerpo y le había quitado el molesto vestido por encima de la cabeza. Amelie temblaba, y lo miraba. Su rígido miembro estaba claramente presionándose contra su piel. Este era el momento de escapar de él, pero sus pies no le obedecían. No se habían movido de lugar. Para empeorar las cosas, sus manos también habían desarrollado una voluntad propia. Amelie las observó horrorizada, mientras estas recorrían los musculosos brazos del rey. Estas acariciaban las marcas de los grandes músculos, sintiéndolos tensarse, y también un ligero temblor que se transmitía a la yema de sus dedos. Estas estimulantes vibraciones se habían extendido por todo su cuerpo a una velocidad vertiginosa. Sus pezones se habían puesto rígidos, y su capullo palpitaba entre sus piernas.  

    La mitad de su mente le aconsejaba que huyera inmediatamente para evitar una muerte segura. La otra, sin embargo, también exigía su derecho, dejándole elocuentemente claro que Amelie también moriría si reprimiera sus sentimientos por el rey una vez más. Enseguida se percató de que a Shatak no le preocupaban esos sentimientos encontrados. Él la había levantado rápidamente en sus brazos y la había arrojado sobre su cama. Esto hizo que su sentido común despertara. El miedo había paralizado su lengua para que ningún grito escapara de su garganta. Pero sus extremidades habían vuelto a hacer su trabajo. Apresuradamente se había alejado arrastrándose, y estaba a punto de rodar por el borde de la cama, cuando Shatak la sujetó del tobillo. Él la arrastró hacia atrás, y movió el dedo índice amenazadoramente. Se inclinó sobre ella como una sombra siniestra. Pero en lugar de aplastarla definitivamente bajo su peso, se había limitado a sujetarla con fuerza y había puesto su boca sobre los pechos de ella. 

    Amelie solo podía pensar en una cosa, durante unos días había creído que todo le había salido bien. Pero algún ser superior había tejido los hilos de su destino hace mucho tiempo. Sin importar a dónde fuera, sin importar quién interviniera, su camino la llevaba inevitablemente al mismo lugar. Su vida debía llegar a su fin en los brazos de un Guerrero Dragón. Ella finalmente se había relajado, porque defenderse aún podría salvarla en este momento, pero no duraría para siempre. Sencillamente, ella no quería esperar con un temblor constante lo inevitable. Justo en ese instante, sintió unos cálidos labios sobre sus pezones. Un fuego abrasador corrió por sus venas, haciendo que su piel se estremeciera. Su cuerpo, que se suponía que, debía aceptar su desagradable destino estando tieso y rígido, se había convertido en una cosa temblorosa y lujuriosa que se apretaba más y más contra el rey. 

    Su cabeza se había llenado de frases que había escuchado. 

    —¡Déjate llevar! 

    —¡Hazlo realidad! 

    —¡Una aventura! 

    Entonces tomó una decisión. ¿Por qué sufrir cuando podía disfrutar? Podía quedarse tumbada y esperar con la respiración contenida a que llegara su hora, o saborear al máximo el tiempo que le quedaba. Se le había escapado un gemido codicioso mientras hundía los dedos en el cabello de Shatak y acercaba su cabeza. Aunque le había parecido atrevido y tampoco supo la razón, ella lo había empujado entre sus piernas. Su lengua conquistó sus tiernos labios mayores, y jugó alrededor de su capullo. En su interior se estaba gestando un deseo indescriptible que, al parecer, solo él podía satisfacer. Y sí, moriría si no siguiera por este camino. Él la había conducido hasta una puerta, cuyas prometedoras y brillantes alas ella debía abrir, y por la que debía pasar obligatoriamente. 

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    Él no entendía lo que ocurría en su interior. Ya había compartido la cama con muchas mujeres. Habían satisfecho su lujuria de todas las formas imaginables. Shatak estaba convencido de que el universo, en su insondable sabiduría, había creado a las mujeres únicamente para este propósito. Proporcionaban alivio a los guerreros, y daban a luz a su descendencia. Ahora, su pequeña mariposa, había caído en sus manos de manera inesperada. Le parecía completamente irrelevante la magia que había detrás. Esta delicada criatura que se retorcía bajo su lengua significaba infinitamente más que pura lujuria. Él quería montarla, y escuchar sus gritos de éxtasis cuando se corriera. Anteriormente nunca le había parecido verdaderamente importante. En sus anteriores uniones, se habría retirado en cualquier momento si lo hubieran llamado por algún asunto inaplazable. Pero, ahora, no había duda, le arrancaría la cabeza al alborotador.  

    Su miembro palpitaba casi de manera insoportable, mientras hundía dos dedos en su húmeda cueva. Probablemente debía ser más gentil, pero ya le hervía la sangre. Casi sin piedad, le había masajeado internamente, conduciéndola implacablemente hacia la meta. Él había sentido el temblor expectante de sus labios mayores rosados, y con un frenesí que nunca había imaginado, había embestido su miembro en la húmeda y cálida caverna de ella. 
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 Capítulo 6 

      

    Amelie 

      

    Ahora solo una delgada cortina la separaba de una luz deslumbrante. Amelie sabía que su cuerpo estaba a punto de estallar. El rey la había penetrado con tanta fuerza, pero ella no había sentido ni arrepentimiento ni miedo. Probablemente no había una forma más estimulante de dejar este mundo que subirse en una ola de ardiente placer hacia el más allá. Inconscientemente, había abierto aún más las piernas y había levantado la pelvis hacia él. Sus manos la sujetaban, presionando sin piedad su trasero. Ella había esperado un dolor agudo mientras su carne se desgarraba. Sin embargo, lo que había seguido a continuación no había sido el dolor, sino el deseo de acogerlo aún más profundo dentro de ella. 

    Shatak había penetrado dentro de ella y, entonces, finalmente sucedió. Su mundo se había hecho pedazos en una lluvia de chispas. Amelie gritó su liberación. Todo su cuerpo se había crispado, mientras se aferraba al cuerpo duro como el acero del rey. Había encerrado con fuerza su cueva alrededor de su poderoso miembro y sintió con entusiasmo como él se descargaba gimiendo dentro de ella. Estaba convencida de que éste debía ser el cielo del que algunos hablaban. Ella se había sentido infinitamente agradecida de que esta realización aún se le haya otorgado.  

    Entonces, había esperado a que una música suave o una figura de luz deslumbrante la guiaran hacia el otro mundo. Pero no había sucedido nada de eso. La cabeza del rey se apoyaba sobre su pecho. Él había cerrado los ojos, y respiraba suavemente. Amelie le acarició asombrada sus densas cejas, bajó por su nariz recta y recorrió sus labios. Repentinamente, su rostro le había parecido extremadamente atractivo, para nada imperioso ni amenazante. Él se había agitado bajo su tacto, y se había recostado sobre su espalda antes de acercarla contra su pecho.  

    —Gracias —murmuró él con sueño.  

    Había expresado su agradecimiento ¿Por qué razón? ¿Y por qué todavía podía oírlo? Furtivamente, se había palpado el cuerpo y se había mirado a sí misma. Ella podía oír, ver y oler. Su pecho subía y bajaba como siempre, así que aún respiraba. Aunque ella no sentía ningún dolor, lo que sin duda era una señal inequívoca de que había abandonado su cuerpo, le había invadido la certeza de que aún seguía viva. Incluso decir eso, era quedarse corta. No solo estaba viva, sino que rebosaba de energía. El mundo entero parecía estar a sus pies. Si alguien merecía un agradecimiento, era el guerrero que tenía a su lado, ese maravilloso e imponente rey que no había podido borrar de su mente desde su primer encuentro. 

    Amelie parpadeó consternada. Oh, Dios mío ¡el rey! Ella no podía quedarse aquí por más tiempo. Si él despertaba, ella tendría bastantes problemas para explicarse. Entonces, probablemente no importaría que la hubieran enviado a buscar un libro. Ella era muy consciente de los deseos sexuales de los Guerreros Dragón, pero eso no significaba que cada chica que pasara por ahí pudiera arrojarse a los pies del rey. Lo más probable era que él lo interpretara como una seducción insidiosa, una maniobra cuidadosamente planeada para ganarse su simpatía. Ella no había querido nada de eso, pero ¿quién se lo creería?  

    Con cautela, se había zafado del abrazo de Shatak. Le resultaba increíblemente difícil, como si unas cadenas invisibles le impidieran hacerlo. Cuando finalmente se había puesto de pie, de repente, se había sentido tan pequeña y desprotegida como siempre. Caminó de puntillas hacia la puerta, volteándose para mirarlo por última vez. Ella había acariciado su silueta durmiente con la mirada, y las lágrimas se habían acumulado en las comisuras de sus ojos.  

    —Descansa tranquilo, mi rey —susurró ella sin ton ni son, antes de salir de la habitación. 

    Los placeres que ella había descubierto aquí, los guardaría en su memoria como un precioso tesoro. Pero él lo había eclipsado todo. Amelie lo había sentido en el fondo de su corazón. Se había ligado a él para siempre, después de él no habría nada más. No le importaba en absoluto que gobernara como rey. Porque solamente él gobernaría sus sueños a partir de ahora, el Guerrero Dragón Shatak. Esto era mucho más de lo que ella había esperado. Él alegraría su existencia, aunque no volviera a verlo.  

    Esta certeza le había arrancado una pequeña sonrisa en su rostro, que Isabell había notado tan pronto como había entrado.  

    Sus ojos brillaban con picardía, pero su pregunta había sonado bastante sobria. —¿Mi libro? ¿Lo has encontrado? 

    —No, desafortunadamente no —respondió ella con sinceridad. 

    Isabell hizo un gesto despectivo. —Oh, puede que me haya equivocado. 

    Tras una breve pausa, continuó hablando. —¿Y algo más? ¿Algo emocionante quizás? 

    Amelie se había sonrojado, mientras respondía negativamente. Probablemente, pensó ella, estaba roja como un tomate desde los dedos de los pies hasta la raíz del cabello. Esta vez tenía que callar lo que había sucedido. Sin duda, a la antigua reina no le gustaría nada lo que había sucedido en la habitación de su hijo. Seguramente ella tenía ideas muy precisas sobre el tipo de mujer con la que el rey debía compartir su cama. Al fin y al cabo, ella no le había enviado a Amelie por eso. Si se comparaba con Isabell, era bastante obvio.  

    La antigua reina se había limitado a bostezar con exceso de ganas. —Bueno, estoy agotada. Este ha sido un día lleno de acontecimientos. Descansemos, y veamos qué cosas sensacionales nos esperan mañana. 

    Amelie había expulsado su aliento con alivio, aunque el sueño sin dudas, la evitaría. Al menos, le habían permitido retirarse a su habitación y ya no tenía que enfrentarse a preguntas extrañas o declaraciones poco precisas. Entonces, en su cama, se había quedado mirando la oscuridad, buscando una explicación. ¿Por qué había sobrevivido a la apasionada unión con Shatak e incluso la había disfrutado? Las palabras de Isabell habían vuelto a su mente. Que si se cruzaba con el hombre adecuado, debía aprovechar las oportunidades. Y eso había hecho, pero ¿significaba eso que el hombre adecuado para ella era Shatak? Consternada, cerró los párpados. ¡Ojalá no hubiera merodeado por el muro fronterizo! Tal vez nunca se hubiera cruzado en su camino, y se habría ahorrado este absurdo pensamiento. 

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    Él había abierto los ojos, e inmediatamente había buscado a la mujer con la mano. Sus dedos, sin embargo, solo se habían encontrado con las frías sábanas y no con la cálida piel como había esperado. Molesto, había mirado a su alrededor. Ella había tenido la audacia de dejarlo. ¡Qué desagradable e insolente! Le hubiera encantado endulzar el día que le esperaba con otra unión, y luego otra y otra… y así hasta el final de su vida. Shatak se dio cuenta de lo que estaba pensando. Esta mujercita se había metido en su conciencia, estaba atascada allí y no lo soltaba. Nunca se había sentido tan completamente satisfecho, y entregarse al placer con la misma mujer varias veces, nunca le había parecido deseable. 

    Tal vez, se le ocurrió que, solo había estado soñando la noche anterior. Ella era casi como una obsesión, ya que muchas veces había imaginado poseerla. Así que no sería extraño que sus ensoñaciones siguieran persiguiéndolo por la noche. Sin embargo, recordaba cada segundo, sentía su suave piel bajo la yema de los dedos, y su aterciopelada y húmeda cueva alrededor de su miembro. ¡Maldición! Él apretó los puños, mientras su vara se extendía de manera rígida en lo alto, como si se burlara de él y le señalara que había cedido el control de sus deseos a una imagen onírica. Solo con esfuerzo había conseguido contener su desbordante deseo. Lo esperaban en la sala del trono. Difícilmente podía presentarse allí con su miembro erguido, y de mal humor. Sin embargo, lo último, difícilmente podía evitarse en su condición, sobre todo porque no tenía la menor idea de cómo remediar la situación.  

    En consecuencia, había reaccionado con el mismo enfado ante la propuesta de sus consejeros de abrir la biblioteca de la capital a los humanos. 

    —¿Han perdido la cabeza por completo? —rugió él, enloquecido—. ¡No permitiré que estos salvajes adquieran conocimientos que solo volverán a usar para su propia destrucción! 

    —Con su permiso, mi rey. —Como hacía a menudo, su consejero más antiguo, intentaría hacerlo cambiar de opinión. 

    —Vamos a dejar este planeta. De todos modos, pronto tendrán acceso a ella. Entonces ¿por qué esperar? Así podríamos ver a dónde los lleva. Y —levantó un dedo índice—, hemos tratado de instruirlos. Solo que, desgraciamente, muchos nos ven como salvajes. 

    Este hecho no era nuevo para él, y por la forma en la que él estaba actuando en ese momento, eso no parecía ser tan descabellado. Los Guerreros Dragón a menudo perdían los estribos. Para compensarlo, siempre tenían a su lado a los sensatos lykonianos. Pero él, como rey, debía estar por encima de esos instintos, se amonestó a sí mismo.  

    Un poco más calmado, se había sentado en su trono. —¡Por supuesto, lo siento! Mi arrebato fue debido a… bueno, no importa. 

    El arrugado Kryx había sonreído elocuentemente. Lo conocía desde que sus alas eran aún transparentes. Probablemente no había nada que pudiera mantener en secreto de él. Por lo tanto, él siguió hablando sin vacilar, para no otorgarle tiempo al consejero a especulaciones. 

    —¿En qué se ha basado esta idea? 

    —Bueno, hemos oído algunos casos preocupantes de caza furtiva. 

    De nuevo, la ira se había apoderado de él, y se levantó de su trono. —¿No he prohibido expresamente la matanza de animales salvajes? —gruñó él. 

    Al mismo tiempo, él se preguntaba qué más tenía que pasar para que sus consejeros y confidentes finalmente despertaran y compartieran sus preocupaciones. ¿Y qué, por todos los dragones, tenía que ver la biblioteca con eso? 

    —Lo has hecho —confirmó Kryx—. Solo que, me inclino más a creer que no ha sido por desobediencia, sino un acto surgido de la desesperación. 

    Shatak refunfuñó para sí mismo. Hoy no estaba de humor para interpretar las declaraciones de su consejero. 

    —Mi paciencia tiene límites, Kryx. ¡Sé más específico! —refunfuñó disgustado. 

    El viejo lykoniano lo había mirado de forma punitiva, por lo que volvió a sentarse. Después de su padre, él le debía a Kryx el mayor de los respetos, y era bien sabido que solo este hombre sabía cómo contener al rey cuando fuese necesario. Shatak recordaba con detalle las lecciones del lykoniano, la historia de Lykon, su árbol genealógico, la lectura y la escritura, y las mil cosas que tenía que aprender un futuro rey. Cuántas veces él se había quejado con su padre sobre esto, ya que hubiera preferido ir retozar con los demás vástagos después de las horas de entrenamiento de combate. Pero el viejo rey no era indulgente. Con el conocimiento que tenía hoy día, no podía culparlo, y sin Kryx probablemente habría tomado muchas malas decisiones en su juventud. Por ello, de forma más conciliadora, había dirigido su atención hacia el consejero y le había indicado que continuara con un gesto de la mano. 

    —El número de personas está creciendo, mi rey. Y, naturalmente, más rápido que su capacidad para sustentarse. A ello también se suman sus tributos a los clanes, que son justificados pero onerosos para ellos. Debemos darles la oportunidad de aprender de sus libros y no solo de la experiencia.  

    Shatak se había pellizcado el puente de la nariz, exasperado. Kryx era sabio, y no propondría esta solución a la ligera. Sin embargo, si abrieran la biblioteca, los humanos tendrían acceso a todos los escritos, no solo a los relacionados con la agricultura y la ganadería. Pero si les negaba el acceso, muchas más personas tendrían que pasar hambre en el futuro y, en su desesperación, se abalanzarían sobre cualquier cosa que la naturaleza les ofreciera. Al hacerlo, pondrían en peligro los logros de los clanes, lo que él no podía permitir en ninguna circunstancia. 

    —Muy bien. Vamos a concederles el acceso a la capital.   

    Kryx, que había estado conteniendo la respiración por la expectativa, moqueó aliviado. 

    —Pero solo a la biblioteca. Nada de pasearse por nuestras calles y bajo ningún concepto se les permitirá husmear en los escritos de nuestro pueblo. ¿He sido claro?  

    Los demás consejeros ya se pusieron en marcha para hacer lo necesario. Solo Kryx había permanecido en su sitio. 

    —Informa a Bayor. Que envíe a todos los Guerreros Guardián que pueda y que los coloque en todos los lugares en donde los humanos no puedan merodear —le encargó rápidamente al consejero. 

    El viejo lykoniano se había inclinado, antes de preguntar en voz baja. —¿Qué es lo que realmente te preocupa, Shatak? 

    —Solo un mal sueño —respondió con desdén. 

    —Mal sueño ¿eh? Los sueños nos enseñan el camino hacia el futuro, y nos muestran lo que más deseamos.   

    Kryx entrecerró un ojo, y se había alejado a tientas del lugar. Shatak sacudió la cabeza malhumoradamente. Una mujer no tenía cabida en su futuro, y él podía manejar perfectamente sus deseos. Al fin y al cabo ¿qué sabría un consejero arrugado al respecto? 

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    Ella solo había escuchado a medias la conversación entre Isabell y su consejero Paulon. La antigua reina disfrutaba de su vida retirada, lo que hacía que su consejero estuviera condenado a la inactividad la mayor parte del tiempo. Él se limitaba a proporcionarle todas las noticias, y se encargaba de pequeños recados. Por lo tanto, Amelie básicamente no entendía qué propósito se suponía que tenía ella exactamente. Tal vez Isabell solo había seguido un capricho momentáneo al elegir a Amelie como su compañera. 

    Eso era seguro, ya que ella de cualquier manera no sería de mucha utilidad. La sola presencia de su madre le hacía pensar en Shatak todo el tiempo. No pudo evitar recordar nuevamente su experiencia con el tiburón. Eso debió haberle servido como un ejemplo de advertencia. Su enamoramiento infantil con el rey era sumamente ingenuo y peligroso.  Uno podía nadar en el mar y pasar tranquilamente por delante de un pez depredador noventa y nueve veces. Pero, entonces, en el centésimo encuentro, atacaría. Eso era lo que había sucedido la noche anterior. Ella había escapado. Intención o coincidencia ¿nadie lo sabía? Shatak era el rey de los Guerreros Dragón y, por tanto, el más siniestro de todos los ladrones. Nadie podía estar seguro de lo que ocurría detrás de sus ojos oscuros. Él había jugado con ella, y la había perdonado generosamente. Ella había hecho bien en considerar esto como una circunstancia afortunada y, por lo demás, olvidarse de ello. 

    —Sabes que eso está completamente fuera de discusión —escuchó a Isabell regañar en voz baja.  

    Ella había aguzado el oído. Su ama nunca se molestaba. Paulon debió haber abordado un tema delicado, ya que ella había reaccionado con irritación. 

    —Por supuesto que lo sé. Shatak necesita una compañera y una descendencia. Nuestros antepasados no eligieron una familia real sin razón. Pero él, no se presenta a la ceremonia de reclamación, ni tampoco va en busca de una mujer. ¿Y cómo se supone que lo hará? —respondió el consejero casi entre lágrimas. 

    Detrás del biombo, donde ella doblaba cuidadosamente la ropa de Isabell, Amelie había dirigido sus ojos al techo. Entre lo que ella entendía por una compañera y lo que un Guerrero Dragón obtenía de una, eran cosas totalmente distintas. Los miembros de los clanes tomaban una mujer y engendraban un hijo con ella. Pero ¿sentían amor o, al menos, afecto? Ella se atrevió a dudar mucho de ello. Isabell había amado a su rey, al menos, eso era lo que había afirmado ella. Nunca había hablado si el sentimiento había sido mutuo. Sin embargo, hasta cierto punto, ella podía ponerse en el lugar de la madre del rey. Su nieto y, por tanto, el heredero al trono tenía que nacer de una mujer muy especial y no de una chica tan frágil como ella. Se mordió el labio inferior con disgusto. No le gustaba hacia dónde iban sus pensamientos nuevamente. En cambio, se había obligado a alegrarse por haber escapado de ese destino. Sin embargo, provocar la felicidad con una orden, evidentemente, no era uno de sus puntos fuertes, se dio cuenta de repente.   

    Los dos habían seguido intercambiando información, pero ahora solo susurraban. A esto, le había seguido una risita feliz de Isabell y una exclamación de sorpresa de Paulon. Al parecer, habían pasado a temas de conversación más agradables. Al cabo de un rato, el consejero se había despedido y ella había estado a punto de salir de detrás del biombo, pensando que Isabell ya estaba sola. En ese mismo momento, se le congeló la sangre en las venas. 

    —¡Ah, hijo mío! Me alegra que tengas tiempo para mí —la madre del rey había saludado a su siguiente invitado. 

    Amelie había intentado no respirar, le hubiera gustado desvanecerse en el aire. ¿Cómo pudo ser tan despistada? Después de todo, era inevitable que Shatak visitara a su madre en algún momento. Pero ahora era demasiado tarde para pensar en un plan de escape para esta situación. Solo tenía que quedarse callada como un ratón y rezar para que él se fuera pronto. 

    Desafortunadamente, Isabell lo había retenido más tiempo del que ella podía contener la respiración. En algún momento, había corrido el peligro de asfixiarse, así que había aspirado muy silenciosamente un poco de aire en sus pulmones. Para su disgusto, su cuerpo le había pedido más. Entonces había querido permitirse una respiración profunda, pero eso le había provocado un ataque de tos que no pudo reprimir.   

    —Madre, ¿a quién escondes?  
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 Capítulo 7 

      

    Amelie 

      

    La respuesta de Isabell se había perdido en unos pasos retumbantes. El biombo había volado hacia un lado y, por enésima vez, ella se había quedado mirando el rostro desconcertado del rey. La tos se le atascó en la garganta. Su boca había formado una "O" horrorizada, mientras el rey fruncía las cejas con un gruñido. El rostro de él había parecido enfadado, atónito y, de manera increíble, también había parecido alegremente sorprendido. Amelie había mirado a Isabell en busca de ayuda, pero solo había recibido a cambio una sonrisa, acompañada de un encogimiento de hombros como disculpa. 

    De repente, Shatak le había rodeado las caderas con una mano. Ella había aterrizado de manera no tan suave sobre su hombro, y luego él se había alejado trotando enérgicamente. Solo en ese momento había recuperado su voz de nuevo y chilló con fuerza.  

    —¡Madre, hoy ya no estoy disponible para nadie más! —anunció él bruscamente, ignorando su protesta. 

    —Lo que tú digas, hijo.  

    La madre de Shatak ni siquiera había intentado ayudarla. Por el contrario, parecía aprobar este duro trato. 

    ¡Oh, Dios! Era posible que no se haya equivocado, cuando inicialmente había acusado a Isabell de tener un motivo vil. Pero, tal vez eso no era cierto. Incluso siendo su madre, ciertamente no podía desafiar la voluntad del rey. Al final, era irrelevante. El resultado no cambiaba de ninguna manera para ella. De cualquier forma, su fin se acercaba inevitablemente. 

    Sin perder el tiempo, el rey la había arrastrado a su habitación. Evidentemente, a él no le importaban las miradas, en parte asombradas y en parte divertidas, de los guerreros o lykonianos que pasaban por allí. Y menos aún, le importaban las salvajes agitaciones de ella y sus súplicas de misericordia. Una vez en la habitación, la había dejado en el suelo. Con dos dedos, él le había sujetado la barbilla y la había mirado imperiosamente. 

    —¡Dos simples reglas! No irás a ninguna parte sin mi permiso, y darás a luz a mi descendencia —le ordenó él. 

    ¿Perdón? Todavía quedaba en ella un poco de espíritu de contradicción. Había decidido liberarlo inmediatamente. Este rey bárbaro probablemente pensaba que tenía todo bajo control. 

    —¿Ah, sí? Entonces ¡no puedes estar más equivocado! —replicó ella de manera mordaz. 

    Los ojos de Shatak se abrieron de par en par, desconcertados, antes de inclinarse amenazadoramente hacia ella.  

    —¡Nunca me equivoco, soy el rey! —respondió él, convencido. 

    —¡Y qué! Aun así, no puedes cambiar quién o lo que soy. Si me dejas embarazada, moriré a más tardar durante el parto, y tu descendencia conmigo. ¡Así que ahí lo tienes! —le espetó la verdad inalterable.  

    Al pronunciar las palabras, un sentimiento de inseguridad subyacente se había apoderado de ella. Había pensado algo similar sobre la unión con un guerrero. Solo que eso no se podía comparar con el nacimiento de una pequeña descendencia de dragón. Sin embargo, ella se había permitido una breve excursión a la tierra de los sueños. Había visto en su mente cómo amamantaba al hijo de Shatak en su pecho, y había sentido con demasiada claridad la felicidad que eso le provocaba. Pero solo había sido un sueño. Ella también podría desear volar a la luna o sumergirse en el fondo del mar. 

    —Ah, mi pequeña elfa —refunfuñó Shatak, apenas ocultando la mueca divertida en sus labios—. De todas las excusas que podrías haber inventado, esta es definitivamente la más absurda.  

    —¿Absurda? —preguntó ella. 

    ¿Cuál sería una excusa adecuada? A él no parecía importarle en lo más mínimo su muerte, y a ella no se le ocurría nada más importante que eso. Ella siempre se había esforzado por descubrir los secretos de los Guerreros Dragón. Pero no había ninguno. Eran simplemente unos brutos rufianes que solo se preocupaban por sus propios deseos.  

    Al parecer, ella había estado equivocada. Comparado con Shatak, un tiburón era un inofensivo animal faldero. Él tenía que matar para comer. Ella había esperado al menos algo parecido a la compasión de un ser inteligente que además era un rey. Desgraciadamente, según lo que aparentaba, ella había nacido en el papel de víctima. Podía darle las vueltas que quisiera, pero no había forma de evitarlo. La gente en el pueblo finalmente lo había reconocido y, por lo tanto, habían dado un indulto a una mujer más valiosa. El mundo simplemente no tenía un uso para la frágil Amelie. Ella ya no sentía la necesidad de desperdiciar su energía, y pasar sus últimos días oponiendo resistencia. 

    —¡Haz lo que quieras! —ella hizo un gesto despectivo. 

    —Lo haré toda vez que se me permita, mi pequeña elfa —gruñó Shatak, y la llevó a la cama. 

    Antes de entregarse a él, ella exhaló. —Me llamo Amelie. Si fuera realmente una elfa, volaría lejos de ti. 

    Inmediatamente después, la realidad se había hundido en un remolino de exuberante lujuria. Ella no podía negarlo. Este rey tan duro y, sin embargo, tan grandioso, le provocaba sensaciones que la hacían abrir voluntariamente las piernas para él. ¿Qué veía en ella? Si fuera más fuerte, acogería con gusto a su hijo. Podría ver a su maravilloso hijo, concebido con tanto fuego, crecer y madurar hasta convertirse en un extraordinario guerrero. Mientras el rey la llevaba al borde de la plenitud con su lengua, un pensamiento descabellado había cruzado por su mente. ¿Por qué no correr el riesgo?   

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    El deseo se había apoderado de él y había vuelto a penetrarla. Ella era como una poción mágica que lo embriagaba. Su sangre se había convertido en lava ardiente. Nunca había sentido al dragón en su interior con tanta fuerza. Y, sin embargo, ella parecía tan sensible y frágil debajo de él. Él tenía que protegerla, mantenerla a salvo de todo daño, incluido de él mismo. Casi sintiéndose culpable, se había tumbado de espaldas y la había arrastrado con él. Había querido detenerse, pero ella lo había montado como a un potro indómito que no quería que lo domaran. Una llama ardía en su interior, que aparentemente no concordaba con su delicada forma. Mientras su subconsciente se regocijaba y le revelaba que había encontrado a su reina, había descargado estremecedoramente su semen en su caliente abertura. 

    Luego la había apretado contra él. Él era el rey dragón que todo lo gobernaba y, a pesar de ello, se había sentido incapaz de separarse de ella. No podía permitirse ser débil, pero la protegería como una joya preciosa. En el fondo, él sabía que no había ni una pizca de malicia o codicia en Amelie. Él había empezado a dudar de sí mismo y de su juicio sobre los humanos. Si la Tierra había sido capaz de producir a una mujer como esta ¿por qué no muchas más? Sin embargo, su afirmación de que su descendencia podría matarla, le parecía descabellada. Tal vez, ella solo ocultaba su insidia detrás de una cara bonita y un cuerpo seductor. Tenía que estar constantemente en guardia. No podía dejar que su sana desconfianza se viera empañada por su lujuria por esta mujer. La tomaría cada vez que quisiera. También plantaría su descendencia en ella. Su corazón, sin embargo, seguía siendo una fortaleza inexpugnable.  

    Realmente, sin haberles dado la bienvenida, había sentido que las preocupaciones habituales luchaban por salir a la superficie. El suave cuerpo de Amelie se acurrucaba cómodamente contra su pecho. Le había costado un gran esfuerzo hacerlo, pero la había empujado suavemente hacia un lado. Su pequeño sonido de descontento le había provocado una sonrisa, antes de arroparla con cuidado. La pregunta que ahora lo atormentaba, necesitaba desesperadamente una respuesta. Solo había una persona que podía ayudarlo. Se puso los pantalones, antes de visitar a su madre por segunda vez en el día de hoy. 

    Isabell le había saludado con una sonrisa de complicidad, haciéndose la inocente por el momento. Él no se dejaría engañar por eso. 

    —¿Acaso no has dicho que no querías que te molestaran más en el día de hoy? —susurró ella. 

    —¡No hagas eso! —gritó él furiosamente, mientras arrastraba una silla. 

    —¡Ahora, dímelo de una vez! ¿Creíste que cambiaría de opinión solo porque has traído a restregarme una mujer en las narices? 

    Isabell había dejado su bastidor de bordado lentamente a un lado. —Bueno, por la forma en la que te estás comportando, muchacho, parece que ya lo has hecho. 

    Golpeó su puño sobre la mesa. —¡No puedo creerlo! ¡Tanta traición de mi propia madre! 

    Él había intentado apartar la mano que le acariciaba la mejilla, pero las siguientes palabras de ella le hicieron aguzar el oído.  

    —¡Soy tu madre, no una alcahueta! —dijo ella un poco enojada. 

    Inmediatamente después, una expresión de picardía apareció en el rostro de ella. 

    —¿Qué? ¿Crees que eres el único que se escabulle de vez en cuando? —se rio Isabell—. Estaba en el bosque en ese, digámoslo así, día crucial. Había observado a una hermosa mujer corriendo desnuda entre los árboles, y luego noté tu malhumor cuando volviste a la casa. Juntar los cabos no ha sido un reto para mí en absoluto.  

    Ella resopló suavemente. —Me dolió verte así. Llámalo coincidencia o providencia divina, el haber visto a Amelie entre las mujeres entregadas como tributo. ¿Puedes culparme por aprovechar la oportunidad de darle a mi hijo un poco de felicidad? Creo que puedo identificar cuando un guerrero ha encontrado a su verdadera compañera. 

    Ella tragó saliva, antes de cruzar las manos sobre su regazo. —Si me equivoqué, lo siento. No he querido engañarte ni traicionarte. No hagas que Amelie pague por mi error. Ella es la única inocente en todo este asunto.  

    Shatak agitaba sus alas todo el tiempo. Él se sentía realmente sorprendido, pero no estaba muy seguro de cómo lidiar con eso. Su madre le había puesto en bandeja de plata a la mujer que deseaba desesperadamente volver a encontrar. ¿Debería ahora darle las gracias a ella, o debería sentirse miserable por no haberlo conseguido por sí mismo? Pero también era un hecho que, él no habría sabido dónde buscar a Amelie. Difícilmente podría haber enviado a todos los guerreros a buscarla sin que se plantearan preguntas. Por primera vez, él se había dado cuenta de que no podía controlarlo todo. A veces, los acontecimientos se sucedían sin su participación y, aun así, conducían al objetivo deseado. Esta circunstancia tenía algo inquietante, pero a la vez una pequeña porción de magia, que incluso un rey necesitaba de vez en cuando.  

    Él asintió a su madre con los labios fruncidos. —Ella será mi compañera, y dará a luz a mi descendencia. ¡Pero te lo advierto! ¡No le busques la tercera pata al gato! 

    Isabell sonrió suavemente. —No tengo que hacerlo, Shatak. Se demostrará por sí solo. 

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    Cuando ella había despertado, estaba calentita y protegida bajo una manta. Shatak se había ido, aunque no podía saber si ella estaba aliviada o arrepentida. Este sentimiento no solo se refería a este estado, sino que determinaba toda su vida interior. El miedo a los días venideros ardía dentro de ella. Igualmente, le aterrorizaba describir un futuro posiblemente deslumbrante desde el principio como algo imposible. Ella oscilaba entre dos posibilidades, la muerte o la vida. Tenía que aferrarse a una de ellas, de lo contrario, sería arrastrada por el viento como una hoja marchita. Si toleraba eso, aceptaba que otros decidieran su destino.  

    Ella se había enderezado como un palo. Tantas veces se había convencido a sí misma de que era demasiado pequeña y débil para la vida. Al fin y al cabo, una hormiga también era diminuta, pero podía cargar muchas veces su propio peso. El tamaño no era lo importante, sino lo que había dentro de uno. Amelie se había quedado sorprendida de que el rey le haya transmitido esto, aunque sin quererlo. Él no tenía ninguna duda de que ella podría tener a su hijo.  

    Ella levantó una comisura de la boca con picardía. Tampoco se había sentido abrumada por su desbordante lujuria. Ya la había tomado más de una vez e incluso ahora parecía que todavía no tenía suficiente de ello. Cuando él la había penetrado, había sentido que las brasas de los dragones la envolvían. De alguna manera, ella había absorbido esa energía, recorría por sus venas y casi brotaba por sus poros. Ahora lo importante era lo que haría con ella. Podría malgastarla en un permanente estado de ánimo depresivo y en un miedo a la muerte posiblemente infundado. O podría aceptarla y formar su nuevo ser a partir de ella.  

    Ella no era una luchadora por naturaleza, y el único riesgo que había corrido hasta ahora era el de merodear por el muro fronterizo. Este último hecho, la había llevado a los brazos de Shatak de forma indirecta. A pesar de toda su tosquedad, él le había enseñado una cosa, que el sexo no necesariamente podía matarla. Había llegado la hora de averiguar qué más podía soportar. 

    Preparada de esta forma, ella había forzado una sonrisa, mientras Shatak se arrastraba debajo de las sábanas para unirse a ella. Su saludo se había limitado a un resoplido, pero inmediatamente después, la había atraído hacia su amplio pecho. Gruñó satisfecho, como si en ese momento estuviera en paz consigo mismo y con el mundo. Ella había soltado una risita, sintiéndose de la misma manera. Este sencillo hecho de estar acostados juntos, se sentía tan acogedor. 

    —¿Qué es tan gracioso? —refunfuñó él con desconfianza. 

    —Nada. Es que es tan extraño compartir la cama con el rey. 

    Antes de que él pudiera hacer más preguntas, ella había decidido poner a prueba su autoestima recién descubierta. 

    —¿Qué me pasará ahora… Shatak? 

    Usar su nombre, en lugar de su título, podría ser audaz. Pero si ella iba a dar a luz a su descendencia, al menos, no podía prohibirle eso. 

    —Ya te lo he explicado —gruñó él—. Te quedarás aquí, y cuando sea el momento adecuado, me aparearé contigo. 

    —¿Quieres encerrarme aquí? ¡Pero soy un ser humano, no un mueble! —susurró ella, consternada. 

    —Sí, desgraciadamente eres humana —fue su dura respuesta. 

    —¿No te gustan los de mi especie? 

    —No —casi literalmente había escupido la respuesta. 

    ¿No? ¿Cómo que, no?  

    —¿Por qué? 

    —¡Mujer! ¡No me molestes con tus preguntas! —Casi la aplasta con su brazo. 

    —¡Explícamelo! —exigió ella enérgicamente. 

    —Ustedes, los humanos, son egoístas y solo les preocupa su propio beneficio. ¿Te callarás de una vez? 

    Amelie pensó en lo que él había dicho. Eso la había asustado, solo que ella no se veía en condiciones de contradecirlo categóricamente. Su propia gente la había abandonado, y eso porque no querían causar problemas con el emisario lykoniano. Su propia seguridad había sido más importante para ellos que la vida de un ser humano. Para ello, habían elegido una víctima adecuada y habían golpeado a Tomas hasta dejarlo ensangrentado. Al fin y al cabo, ellos no tenían forma de saber que ella no estaría en peligro. Desde ese punto de vista, a la gente del pueblo solo le había importado su propio beneficio. Sin embargo, había un inconveniente. 

    —Pero ¿quieres que tenga a tu hijo? ¿No temes que el pequeño dragón herede algunas de esas malas cualidades? 

    —¡Claro que no! Será mi descendiente —resopló él, enfadado. 

    En ese momento, ella no había podido evitar reírse. Esta suposición encajaba exactamente con un Guerrero Dragón, al no estar exenta de cierta arrogancia.  

    —Solo la mitad, mi rey, solo la mitad. Se necesitan dos para esta historia en mi mundo y, evidentemente, en el tuyo también —se burló de él. 

    Ella escuchó un bufido, y luego una risa oscura y contenida. —Sí, eso es lo bueno. 

    Este pequeño toque de humor le había endulzado el momento. Shatak quizás no era tan insensible como ella pensaba. Ella había acariciado pensativamente su pecho, antes de armarse de valor para pedirle un favor. 

    —¿Shatak? 

    —Hm.  

    —Estaré aquí para siempre, contigo, con tu descendiente, te lo juro. Pero, por favor, déjame visitar a mi hermano una vez más. Estoy segura de que piensa que estoy muerta y me gustaría quitarle esa pena antes de… bueno, ya sabes. 

    Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba clavando sus uñas en su piel de manera suplicante. Tomas tenía que saber que ella estaba bien. De lo contrario, él se atormentaría para siempre con el hecho de no haber sido capaz de ayudarla. Él se cerraría a la oportunidad de encontrar la felicidad, ella lo sabía con certeza. Para ella, significaba mucho poder despedirse adecuadamente. Ella y Tomas habían sido separados el uno del otro por los aldeanos. Si lo pensaba con más detenimiento, los maldecía más por ello que por haberla entregado. Tomas era todo lo que le quedaba de su familia. Ella quería mantenerlo en su corazón, ya que Shatak no le ofrecería lo mismo. 

    Mientras tanto, el rey le había apretado dolorosamente el brazo, como si quisiera castigar su insolencia.  

    Ella había cerrado los ojos temblorosa, mientras esperaba su rechazo. —Lo permitiré, pero solo por esta vez —le susurró con severidad en el cabello. 

    Él sujetó su brazo con más fuerza. —Dame tu palabra de que no intentarás escapar. 

    ¿Él le exigía o se lo pedía? Eso parecía ser importante para ella, lamentablemente no había sido capaz de reconocerlo por su tono de voz. 

    —Tienes mi palabra —prometió ella, y lo dijo con toda su convicción. 

    Ella ya había tomado su decisión, su vida terminaría a su lado; ya sea mañana, en nueve meses o en cien años.  

    

  


   
    [image: ] 

   



 Capítulo 8 

      

    Amelie 

      

    Durante los días siguientes, el rey parecía evitar su compañía. Tal vez ya se había cansado de ella, pero tampoco la había ahuyentado. Si ella tenía en cuenta lo malhumorado que estaba cuando aparecía, sus especies finalmente no eran tan diferentes entre sí. Si uno estaba preocupado, eso podía afectar fácilmente el estado de ánimo. Por supuesto, ella no sabía qué pena atormentaba a Shatak.  

    Su serenidad tampoco había sido la mejor, ya que ella inexplicablemente albergaba sentimientos muy fuertes y profundos por Shatak. No pudo evitar pensar en su amigo dragón Levian. Aunque había alcanzado un tamaño considerable y era indudablemente capaz de una destrucción devastadora si así lo deseara, no había ni una pizca de malicia en él. Sin dudarlo, ella metería la cabeza en su enorme boca. Ella lo conocía; en cambio, no sabía prácticamente nada del rey. ¿Puede que su subconsciente le dijera que él tampoco representaba ningún peligro para ella? 

    En todo caso, su expresión amargada solo contribuía a su confusión. Así que se había armado de valor y había decidido llegar al fondo del asunto. Ella difícilmente podría darle algún consejo, pero a veces eso ayudaba a quitarse el peso de encima. Con la debida precaución, le había puesto ambas manos sobre los hombros, mientras él miraba fijamente un pergamino en su mesa de trabajo. 

    —¿Shatak? —le susurró al oído, haciendo que se estremeciera, como si ella hubiera gritado. 

    —¿Qué? —le espetó. 

    —Dime qué te preocupa. 

    El rey resopló exasperado. —No es asunto tuyo. 

    Él giró la cabeza, y frunció el ceño. —¿Por qué deberían importarte mis problemas? 

    —Porque… bueno, porque no quiero seguir mirando tu cara malhumorada —refunfuñó ella, aunque solo era la verdad a medias.  

    Por la forma en que él había reaccionado a su bienintencionada pregunta, aparentemente él no creía en el sincero interés de ella. De todos modos, él había intentado sonreír. Esa hilarante mueca que había surgido de sus esfuerzos, había acabado provocando una risita en ella. Él había intentado fruncir los labios ante ella, pero había fracasado miserablemente. Ella lo había considerado como un gesto amable, después de todo, lo que contaba era la intención.  

    —De acuerdo —refunfuñó Shatak y, para asombro de ella, la había sentado en su regazo—. Hice que abrieran la biblioteca para los humanos —dijo él. 

    Amelie se había guardado su sorpresa para sí misma. Ella no quería que se cerrara nuevamente, solo porque ella hiciera ruidos extraños. Además, estaba segura de que el rey había dado este paso con la mayor reticencia.  

    —Los humanos… vendrán a nuestra ciudad, algunos de ellos también encontrarán su camino hacia los libros, pero… me desagrada su manera de ser.  

    Él se había acariciado pensativamente los labios con el pulgar, antes de continuar. —Andan merodeando, y lo observan todo. Eso me preocupa y, sobre todo, irrita especialmente a los lykonianos. Se sienten amenazados. Debería tener más guerreros patrullando. 

    Amelie había tratado de imaginarse la situación. Han invitado a alguien a su cocina pero, en cambio, este extraño visitante se ha paseado por todas las habitaciones, ha abierto los cajones y ha mirado hasta debajo de la cama. Sí, eso parecía amenazante y la molestaría mucho. Finalmente, no importaba a quién le sucediera esto. Nadie querría que lo miraran a uno o a su casa como si fuera una rareza.  

    Sin embargo, como ocurría a menudo, la moneda también tenía una segunda cara. Los humanos, a los que finalmente se les había concedido el acceso a Hakonor después de tantos años, estaban impulsados por una curiosidad desbordante. Naturalmente, querían ver cómo vivían los clanes. Seguramente estaban completamente extasiados por los impresionantes edificios y han olvidado el verdadero motivo de la invitación. Pero si el rey enviara más guerreros, enviaría el mensaje equivocado. 

    —Dime, mi rey ¿qué te ha hecho permitir originalmente el ingreso a los humanos a la capital? 

    Shatak frunció el ceño. —No me había gustado la idea en un principio, pero mis consejeros pueden ser muy obstinados. Dijeron que la gente necesitaba más conocimientos para poder vivir con la naturaleza y no solo vivir de ella. ¿Qué piensas tú? 

    Ella tragó saliva. Ni en sus sueños habría imaginado que el rey le pediría su opinión.  

    Por lo tanto, había pensado cuidadosamente su respuesta. —Creo que está bien pensado, y no lo digo como humana. La ignorancia puede hacer mucho daño, quizás incluso más que la estupidez. Pero, incluso a mí, no me gustaría en absoluto que repentinamente un centenar de Guerreros Dragón se pasearan por mi pueblo y observaran todo a su alrededor. 

    Ella se rio brevemente. Esa comparación había sido muy lamentable. Tantos Guerreros Dragón no solo causaría disgusto, sino un pánico total. Shatak también había sonreído, antes de volver a mirar a su rostro con seriedad. 

    —Demasiado conocimiento causa lo mismo. 

    Amelie volteó suavemente su rostro hacia el suyo, y lo miró a los ojos. —No, Shatak, mucho conocimiento no es perjudicial. El peligro solo proviene de las consecuencias desconocidas de cualquier acción. ¿Y no es eso sinónimo de ignorancia? 

    —Esa es la cuestión —gruñó él—. Simplemente no sé cuáles serán las consecuencias de darle a los humanos acceso a todos los libros. 

    Ella suspiró. Así que eso era lo que le preocupaba. Era el rey y creía que tenía que planificar y supervisar todo con antelación. ¿Cómo podría hacer para que se diera cuenta de que se estaba dejando llevar por una ilusión?  

    Tras una repentina inspiración, ella lo besó en la boca.  

    Luego comentó su expresión de desconcierto con una pregunta. —¿Viste venir eso o lo tenías incluido en tus planes? 

    El rey sonrió, y la levantó a horcajadas sobre su regazo. —Entiendo lo que quieres decir, pero tampoco lo pensaste bien. Ya que ahora has comenzado algo que yo debo terminar. 

    Amelie estaba inmensamente excitada por su inconfundible amenaza y, esta vez, no le dejó tomar las riendas. Ella rápidamente le había desabrochado los pantalones, de los cuales ya sobresalía su rígido miembro. No sabía de dónde había sacado el coraje, pero rodeó su abultado miembro con sus dedos y lo había frotado provocativamente. Luego se había montado ágilmente sobre él, ya que la lujuria en ella había desplazado todo lo demás.  

    Ella se inclinó hacia él, y murmuró. —A veces, mi fuerte rey, debes tener fe y dejar que otros tomen el control. 

    Lentamente, ella comenzó a levantar las caderas hacia arriba y hacia abajo. Ella podía sentir su tensión y lo indescriptiblemente difícil que era para él no tomarla y penetrarla con fuerza. Con cada movimiento se acercaba un poco más a la plenitud. Amelie se había deleitado con el fuego que poco a poco se había extendido por su cuerpo. 

    —Mujer, me estás matando —gimió Shatak rendido, y entonces tuvo la absoluta certeza.  

    Ella era suya, pero un poco de él también era suyo.  

    Con un último deslizamiento por su palpitante miembro, ella explotó. Amelie había echado la cabeza hacia atrás, sintiendo la ardiente semilla de su rey derramándose dentro de ella. Cuando ella lo había mirado a los ojos, allí encontró asombro, y algo parecido a… rendición. Saboreó esa mirada, aun sabiendo que se trataba de una falacia. Shatak no la dejaría acercarse más a él y no permitiría nada más que una unión física. Mientras tanto, sintió exactamente cuán lejos había cruzado ya ese punto. Ella no podía decir cuándo había cruzado exactamente esa línea, sin embargo, estaba dispuesta a darle todo lo que necesitara. Algunos podrían llamarlo sacrificio, pero ella lo llamaba amor y no estaba ligado a compensaciones. 

    Luego, Shatak la llevó a la cama. Se acostó junto a ella, y había cruzado los brazos detrás de la cabeza. Ella pudo ver en su rostro que la preocupación se apoderaba nuevamente de él. Apenas se atrevía a imaginar los problemas con los que lidiaba día a día. 

    —¿Puedo hacerte una sugerencia? —murmuró ella. 

    —Mujer ¿tomaste mi cuerpo, y ahora pides una cosa así? —se burló él. 

    Ella tuvo que reírse, sí, realmente se había servido del rey, si podía llamarse de esa forma. 

    —¿Por qué traer a los humanos aquí? ¡Lleven el conocimiento hacia ellos! ¡Que se lleven los libros a los pueblos! Yo misma me sorprendo de decirlo pero, con esto, para empezar, podrías controlar un poco el tipo de conocimiento que quieres poner en sus manos. 

    Ella le acarició el pecho. —Podría elegir algunas obras adecuadas y llevarlas conmigo, cuando visite a mi hermano —ella le recordó su promesa. 

    El rey se había puesto rígido tras esa frase, y luego aspiró con fuerza. —¡Hazlo, y no olvides lo que me has prometido! 

    —Lo haré. Nunca podría… 

    Ella se tragó el resto. Shatak seguramente no querría oír hablar de sus afectos. 

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    Su idea era tan simple y, sin embargo, tan brillante. Él no tenía ni idea de que Amelie no solo era tierna y apasionada, sino que también tenía un gran intelecto. Con la sugerencia de ella, podría matar dos pájaros, o incluso tres, de un tiro. De esta forma, él tranquilizaría a los lykonianos, y sus guerreros no se sentirían ofendidos por tener que hacer guardia cuando todos preferirían estar preparando su regreso a Lykon. Y lo que era más importante, podría realizar un seguimiento de los conocimientos proporcionados. Él no tendría que temer que los humanos recurrieran primeramente a los libros con los que aprenderían a forjar armas o a dominar la naturaleza. 

    Además, ella le había hecho comprender otra cosa. Él estaba completamente enamorado de ella. Quería confiar en ella y contarle todo lo que le preocupaba. Dejar que ella tomara la iniciativa de hacer el amor se había sentido extraño pero, por otra parte, había sido muy excitante. Su semen había querido derramarse en cualquier momento y, sin embargo, había valido la pena contenerse. La febril espera de su orgasmo había hecho que su miembro se hinchara poderosamente. Cuando se había corrido, repentinamente, se había sentido infinitamente bendecido, liberado de cualquier necesidad de perfección. Con ella podía dejarse llevar, ser simplemente el guerrero que se convertía en uno con su pareja. Sí, él había encontrado a su reina, pero era solamente suya, no de su pueblo. En ese momento, le había parecido imposible justificar su razonamiento. ¿Estaba impulsado por motivos egoístas o era tan reacio como siempre de conceder esta tarea a una mujer humana? 

    —Quiero contarte un secreto, Shatak. Solo mi hermano y yo lo sabemos. No quiero que eso se interponga entre nosotros —había oído a Amelie murmurar suavemente. 

    Él se preguntaba qué podría ser. Ciertamente, nada de gran importancia, pero apreciaba el hecho de que ella aparentemente estaba tratando de comprometerse más con él. 

    —Nosotros habíamos encontrado un dragón cuando aún era un bebé, sabes. Lo cuidamos hasta que finalmente pudo volar y, de vez en cuando, todavía nos visita. Su nombre es Levian. No le he hablado a nadie sobre él hasta ahora. Tomas me lo había exigido, aunque en ese momento no había entendido inmediatamente la razón. Pero, después de todo, tú no representas una amenaza para Levian. 

    Ella parecía tener mucho sueño y ya se estaba quedando dormida, cuando acurrucó su mejilla en su cuello. Por eso, ella no había podido ver como él abría los ojos. No le había confiado un ingenuo secreto que compartía con su hermano desde la infancia. El origen de los dragones era un misterio absoluto que los gigantes con escamas siempre se lo habían guardado para sí mismos. Prácticamente nadie ha visto una cría de dragón y, menos aún, podrían averiguar cómo habían llegado a este mundo. Entonces ¿por qué habían puesto la vida de uno de los suyos en manos de dos humanos? 

    Él pensó que lo más prudente era mantener esta noticia en secreto por el momento. También le daría a Amelie la orden correspondiente. No tenía dudas de que los dragones habían decidido hacer esto por una buena razón. Sin embargo, muchos de los suyos podrían tomar esto como un mal presagio o incluso dudar de su lealtad. Una cosa era tan mala como la otra, siguió pensando. Ahora que los lykonianos y los Guerreros Dragón por fin volvían a mirar al futuro con esperanza, realmente lo mejor era que no utilizaran esas misteriosas señales.  

    Ni siquiera él había podido encontrar una explicación razonable. Como rey, sabía más que nadie sobre el origen de los Guerreros Dragón. Sin embargo, una vez más se había encontrado con algo que escapaba a su comprensión, al igual que la mujer dormida a su lado. Tal vez era una buena idea conocer a este Tomas el algún momento. Amelie quería a su hermano, de eso estaba seguro. Ella deseaba desesperadamente volver a verlo, antes de comprometerse por completo a una vida con él. 

    De repente, una punzada de celos, lo había incomodado. Le hubiese gustado mucho que ella sintiera lo mismo por él. Shatak quería todo de ella, su cuerpo, su mente y además su corazón. ¡Si tan solo pudiera despojarse de este deseo! Era tan inútil y… absolutamente perturbador. 

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    Poco después del amanecer, ella se había vestido. Le esperaba un día lleno de acontecimientos. Primero había querido visitar la biblioteca para buscar obras adecuadas. Podría llevarlos con ella, cuando finalmente se reuniera con su hermano más tarde. Estaba terriblemente emocionada y ya se imaginaba su expresión de sorpresa cuando entrara por la puerta de casa. 

    Sin embargo, había algo que todavía la desconcertaba. ¿Cómo encontraría entre miles de libros aquellos que les proporcionaría información útil a los habitantes del pueblo? Ella les había perdonado que la entregaran, porque realmente ella no podía jurar que se hubiera comportado en su lugar de manera diferente. El miedo lo llevaba a uno a las suposiciones más extrañas y a las acciones más irracionales, ella podría decir unas cuantas cosas sobre eso. Pero lo que realmente la había hecho cambiar de opinión al final, había sido un simple hecho. Si no fuera por la decisión de sus semejantes, ella seguiría viviendo una vida tranquila, aunque lejos de Shatak. Si no fuera paradójico, tendría que darles las gracias.  

    Ella había regresado mentalmente a su plan original. Amelie necesitaba ayuda, alguien que conociera los estantes de la biblioteca de metros de altura. Su primera idea la había asustado un poco, pero no podía pensar en nadie mejor que Paulon. Desgraciadamente, para hacer uso de sus servicios, no había forma de evitar ir a ver a la madre del rey. El consejero de Isabell necesitaba sin duda de su aprobación. Con sentimientos encontrados, se había dirigido a los aposentos de la antigua reina. Isabell la había entregado a Shatak como un regalo, lo que en cierto modo la molestaba. Pero, por otro lado, cuando ella pensaba en todas las indirectas que había escuchado de la madre del rey, tal vez no era tan simple como parecía. Se rio al recordar la conversación con Shatak. El rey no lo controlaba todo, y a ella mucho menos. A veces, los acontecimientos sucedían y conducían al resultado deseado sin que uno tuviera que intervenir. ¿Entonces era realmente imprescindible saber el cómo y el por qué? ¡No, en absoluto! Ella, por su parte, quería disfrutar del resultado y no estropearlo con preguntas obstinadas. 

    Así de animada, se había puesto delante de la madre de Shatak, quien la había recibido con una radiante sonrisa. 

    —¡Amelie! ¡Qué alegría verte de nuevo! —ella la saludó efusivamente.  

    Un poco más preocupada, añadió. —¿Mi hijo te está tratando bien? 

    —¿Bien? Sí, sí. Es… complicado —respondió ella. 

    Amelie no sabía cómo describirlo de otra manera. Ella amaba al rey, lo que en sí mismo ya sonaba absurdo. Lo que ella recibía a cambio era pasión en la cama y, algún día, un hijo. Eso podía considerarse un buen trato en términos generales. 

    Isabell ladeó la cabeza, y sonrió con comprensión. —Al principio, siempre lo es, querida. Podría contarte unas cuantas historias. 

    Ella puso los ojos en blanco. —Pero te aseguro que al final todo saldrá bien —agregó ella con cariño. 

    Bueno, ese podría haber sido el caso para ella. Pero, para sí misma, Amelie solo veía lo bueno en el aquí y ahora. Esperar por sentimientos más profundos del rey le parecía inútil. La esperanza tenía su justificación, pero en su caso solo dejaría cada vez más claro lo inútil que podía ser ella de vez en cuando. Entonces, prefirió ahorrarse ese dolor. 

    —El motivo de mi visita es otro, Isabell. Necesito la ayuda de Paulon —por lo que había desviado la atención del complicado tema. 

    La madre de Shatak parecía un poco decepcionada, tal vez quería saber detalles sobre su vida con Shatak.  

    Pero luego ella asintió. —Haré que lo llamen. 
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 Capítulo 9 

      

    Amelie 

      

    Paulon sin ser mezquino, había sacado infaliblemente decenas de libros que podrían ser de utilidad inmediatamente para los aldeanos. Desde que Shatak había dado la orden oficial de hacer públicos los escritos, el consejero se había mostrado menos reservado. Ella había descubierto instrucciones sobre cómo construir molinos de agua y molinos de viento, o en qué orden debían sembrarse los cultivos. Amelie se había entusiasmado de inmediato. Esto facilitaría el trabajo de muchas personas y aumentarían los rendimientos. Los fracasos y los meses de experimentación eran prácticamente innecesarios con estas instrucciones tan precisas. Seguro todos lo apreciarían.  

    En el camino de regreso al palacio, ella se había encontrado con Katrina. Amelie guardaba buenos recuerdos de lo amable que había sido consolándola en el camino desde el pueblo, por lo que la saludó con entusiasmo.  

    Ella había quedado bastante sorprendida cuando Katrina se había inclinado ante ella. 

    —Mi reina —murmuró ella con reverencia. 

    —¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo? 

    Ella ya había notado este extraño comportamiento entre los bibliotecarios. Pero lo había atribuido a la presencia de Paulon. Ella había creído que la gente le mostraba respeto en nombre de la madre del rey.  

    Ella enlazó su brazo con el de Katrina. —¡No me vengas con esas tonterías! No soy tu reina. 

    El carácter alegre de la joven mujer se había hecho notar inmediatamente.  

    Ella se tocó ligeramente los labios. —Pensemos en ello. Eres la compañera de Shatak, que es nuestro rey. Darás a luz al heredero del trono. Tienes dos Guerreros Guardián a tu lado. Conclusión lógica ¡tú debes ser nuestra reina! —dijo ella. 

    Eso sonaba concluyente, pero tenía que haber un error oculto en ello. Si compartía la cama del rey y debía concebir a su hijo ¿eso la convertía automáticamente en su compañera? Aunque ella no lo veía de esa manera, todos los demás parecían hacerlo. Cuando ella se había dado cuenta de eso, se había puesto roja como un tomate.  

    Katrina había estallado en carcajadas al verla. —¡No tienes por qué avergonzarte! Yo, en todo caso, podré presumir que he conocido a la reina cuando aún vivía en un simple pueblo de pescadores. 

    Se inclinó hacia su oído, y le susurró conspirativamente. —¡Qué aventura! Te lo dije. 

    Amelie se sumó a las risitas silenciosas. Tenía que acostumbrarse a ver el mundo a través de los ojos de Katrina de vez en cuando. Con su mirada, convertía todo lo negro y gris en un colorido arcoíris.  

    —¿Cómo te ha ido desde entonces? —preguntó Amelie con sincero interés. 

    Ahora había sido el turno de Katrina de sonrojarse ferozmente. —Oh, yo, sí, ya sabes… muy similar a ti, solo que sin rey —informó ella con una sonrisa.  

    Apretó ambas manos sobre su corazón, y suspiró. —Mi compañero es el guerrero más grande, el más guapo, el más apasionado y el más cariñoso de todos los tiempos. Cuando él me había reclamado, solo había fingido no tener miedo. Pero, ahora, moriría por ser entregada a él como tributo. 

    El amor que Katrina sentía por su compañero estaba literalmente escrito en su frente. Era gracioso. Porque si ella tuviera que describir a Shatak, el resultado sería el mismo, quitándole lo de cariñoso, por supuesto. Ella envidiaba un poco a Katrina por su buena fortuna, pero inmediatamente se había recordado a sí misma que debía estar agradecida por lo que tenía. 

    Ellas habían charlado un poco más. Katrina le había dicho que pronto viajaría a Lykon con su compañero. Ella estaba tan entusiasmada y eso no le asustaba en lo más mínimo. La propia Amelie ni siquiera había considerado este aspecto. Por supuesto, Shatak también dejaría la Tierra, pero ¿qué significaba eso para ella? ¿Él esperaba que su heredero viera la luz del día y luego se lo llevaría con él? ¿Para qué la necesitaba entonces? Ella había descartado esta idea, ya que carecía de fundamento. Todas las madres de los descendientes dragón se quedaban con sus hijos. ¿Pero un planeta extranjero? ¡Dios mío! A menudo pensaba que no poseía la fuerza suficiente para la Tierra. ¿Pero sería suficiente para la tierra natal de Shatak? Luego sonrió con ironía. Al parecer, vivir con un Guerrero Dragón implicaba correr riesgos una y otra vez. Una aventura seguía a otra. La filosofía de Katrina tenía algo de razón. 

    Después de despedirse, Amelie se había apresurado a ir al palacio. Paulon había prometido llevar todos los libros allí. Cuando ella había llegado, ya estaba cargado un pequeño carro con los preciosos tesoros. Más Guerreros Guardián estaban apostados frente a él. Uno de ellos, un verdadero gigante con la cabeza afeitada a izquierda y derecha, se había acercado a ella. 

    —Mi reina, soy Bayor, líder de los Guerreros Guardián. Estos hombres la acompañarán. Su caballo está listo. 

    Otra vez esa forma de dirigirse y ¿desde cuándo tenía un caballo? —Ehh… Bayor, por favor llámame, Amelie. No creo que necesite a uno de tus guerreros para viajar a mi pueblo.  

    Tímidamente, ella había añadido en voz baja. —Además, no sé montar, y tampoco tengo un caballo. 

    Este Bayor había mantenido la misma expresión en su rostro, y ella no pudo evitar preguntarse si él realmente la había escuchado. 

    —El mismo Shatak me ha encargado tu protección, por lo que el número de guardias es adecuado. Tu caballo te llevará a salvo, mi reina. 

    Él la había escuchado, pero sus palabras no parecieron conmoverlo mucho. ¿Cómo podría? Ella había aprendido de Isabell que los Guerreros Guardián servían al rey sin reservas, su palabra era su ley. Shatak había ordenado que la vigilaran, así que Bayor utilizaría todos los medios a su alcance para asegurarse de que ni siquiera una mosca pudiera acercarse demasiado. Debería respetar a Bayor por sus esfuerzos, y no discutir con él.  

    En este momento, parecía apropiado que hiciera de reina por una vez. —Por supuesto. Te lo agradezco, Bayor. 

    El líder de los Guerreros Guardián había inclinado la cabeza con satisfacción, antes de ayudarla a subir al enorme corcel lykoniano y colocarla discretamente para que se sentara de lado en la silla de montar. Una postura normal habría sido ridícula; no habría podido sostenerse sobre el ancho lomo del caballo. Bayor le había ahorrado esa situación vergonzosa, así que le había asentido discretamente. Quizás ella solo lo había imaginado pero, por un breve instante, sus ojos inescrutables habían brillado pícaramente. 

    En el camino, una extraña sensación se había apoderado de ella. Tenía muchas ganas de volver a ver a Tomas. Pero, fuera de eso, no se había sentido en absoluto como si estuviera cabalgando a casa. Se sentía más bien solo como una excursión. Luego de haber conversado un rato con su hermano, regresaría a su hogar, a los brazos de Shatak. Repentinamente, había comprendido el verdadero significado del viejo dicho "El hogar está donde está el corazón". El suyo, en todo caso, pertenecía al rey; y solo podría vivir donde él estuviese. Ni siquiera Tomas sería capaz de superar eso. Esperaba que él lo entendiera, y no la instara a dejar al rey. 

    Su llegada había causado un gran revuelo en el pueblo. Los humanos habían acudido en masa de todos los rincones para echar un vistazo a los guerreros. Algunos parecían consternados, otros bajaban la mirada, avergonzados al reconocerla. Algunos, le había parecido que, se arrepentían en retrospectiva de lo que le habían hecho pasar. Para su asombro, Amelie esperaba que aquellas personas finalmente pudieran encontrar la paz, ya que no cargarían con su muerte en su conciencia. Tal vez, si volvieran a enfrentarse a una decisión así, encontrarían el valor para afrontarse a la opinión pública.  

    —¡Abran paso a la Reina! —Los Guerreros Guardián que encabezaban el séquito habían empujado a los espectadores hacia un lado. 

    Uno la había bajado del caballo, y otros dos la habían flanqueado tan pronto como había puesto un pie en el suelo. Bayor debió haber dado instrucciones muy claras, lo cual estaba bien. Pero, de esa forma, la gente solo se asustaría y ella quería enseñarles los libros. 

    —Denme un poco de espacio —les siseó ella imperiosamente a ambos. 

    Había sido solo un intento, pero para su sorpresa había tenido éxito. Los Guerreros Guardián habían retrocedido tres pasos, pero no le habían quitado los ojos de encima. Amelie había sacudido la cabeza internamente. ¿Acaso Shatak pensaba que sería víctima de un atentado? Y si así fuera, él podría conseguirse una nueva mujer con un chasquido de los dedos, pensó un poco triste. 

    —¡Vengan a ver lo que les hemos traído! —gritó ella alegremente inmediatamente después, y había sacado un libro de la gran caja de madera. 

    —¡No necesitamos nada de esos desalmados! —gritaron desde la multitud. 

    —Ahora, eres la puta del rey ¿no es así? —rugió alguien desde otra esquina. 

    —¡No, miren esto! —trató ella de aplacar a la gente—. Estos son libros que pertenecían a los humanos anteriormente a la época de los Guerreros Dragón. Contienen conocimientos útiles. Por ejemplo, podríamos llevar el agua desde el río hasta el pueblo. Ustedes saben con qué frecuencia el pozo solo suele contener un caldo salado. 

    —¡Oh, solo vete! —sonó la voz de una mujer. 

    —¡Mejor lárgate de aquí, y llévate a esos brutos alados ahora mismo! 

    —¡Exacto! ¡Vuelve con tu maldito rey! 

    La gente se había acercado. Alarmados, los Guerreros Guardián los habían apuntado con sus lanzas. 

    —¡Miren a la pequeña Amelie! ¡Con los guerreros, de repente, se siente la más grande! —se burló uno. 

    Amelie empezaba a enfadarse poco a poco. ¿Qué le pasaba a la gente? No tenían derecho a insultarla, ni al rey, ni a los Guerreros Guardián. Pero cuando un huevo había salido volando, ella perdió la paciencia.  

    —¿Cuán cerrado tienen la mente? —gritó ella, abriéndose paso entre los Guerreros Guardián.   

    —Shatak no es solo mi rey. Mejor alégrense de que él les deje estos libros. Y estos guerreros de aquí —ella señaló a los Guerreros Guardián—, tienen más honor que todos ustedes juntos. Sean inteligentes y no desperdicien su energía en un odio sin sentido. 

    La mayoría de ellos solo había hecho un gesto despectivo mientras refunfuñaban y seguían su camino. 

    —Pero… 

    Atónita, ella había mirado a la gente.  

    Solo Johann, que había hecho un agujero en la puerta de su casa con su hacha, seguía allí de pie, dando saltitos de impaciencia, antes de acercarse cautelosamente. 

    —Qué estúpidos son ¿verdad? —refunfuñó él. 

    Luego había echado los hombros hacia atrás, y la había mirado con franqueza.  

    —Lamento lo que te he hecho, Amelie. Me alivia verte sana y salva. —Él respiró profundamente—. Creo que por eso actúan con tanta displicencia. Ahora estás aquí, como una prueba viviente, por así decirlo, de su transgresión. Tal vez pensaron que, si estabas muerta y enterrada, eventualmente su culpa también moriría. Y entonces regresas como reina. Quizá ahora temen tu venganza. 

    Si ese era el caso, su temor producía unos resultados bastante extraños. Johann, al menos, había demostrado su grandeza al disculparse. Los demás tenían que encontrar la manera de reconciliarse con ellos mismos. 

    —Ya los he perdonado, Johann. Por supuesto, esperaba un poco más de entusiasmo. Estos libros son realmente valiosos y, créeme, el rey podría simplemente arrojarlos al fuego. Entonces, los humanos no tendrían nada, y tendrían que empezar de cero. 

    Ella resopló. —Ahora iré a ver a Tomas. 

    Johann asintió.  

    Mientras ella se alejaba, él le dijo. —Hazlo. Desde que te has ido, apenas ha salido de la casa. 

    Cuidadosamente, ella había abierto la puerta de su antigua casa. Los Guerreros Guardián habían tomado posiciones alrededor de ella. Amelie, de repente, se alegró de contar con su protección. Los aldeanos la habían asustado con su comportamiento. Al parecer, su disgusto por el hecho de que ella se hubiera unido al rey, pesaba más que su miedo a una supuesta represalia. 

    Tomas estaba sentado junto a la mesa, y miraba melancólicamente un plato vacío. 

    —Tomas —se dirigió a él en voz baja.  

    Su hermano se había estremecido, antes de frotarse los ojos.  

    —¿Esto es un sueño? —preguntó él, desconcertado. 

    —¡No! —Ella se rio, corrió hacia él y lo abrazó. 

    Él la hizo girar, tartamudeando al hacerlo. —Pero ¿cómo? Yo pensé… ¡Gracias al cielo! 

    Él le apartó el cabello de la cara. —¡No lo puedo creer! Y pareces un poco… cambiada. 

    Amelie se rio alegremente. —¡Oh sí, hermanito! Supongo que se podría decir que sí. 

    Entonces ella se lo contó todo. Sobre Katrina, su tiempo con la madre del rey, cómo había conocido a Shatak por primera vez y finalmente cómo se había convertido en su compañera de cama. No había omitido nada y estaba feliz de poder, finalmente, abrirle su corazón a alguien. Tomas no la había interrumpido, aunque había jadeado un par de veces.  

    Al final, él le había tomado de las manos. —Lo amas ¿verdad? 

    —Más de lo que puedo expresar con palabras, Tomas. 

    Tomas se limitó a asentir. —Sabes, en el fondo de mi corazón, siempre supe que algo nos unía a ambos con los Guerreros Dragón. Tal vez por Levian, no lo sé. Tenía miedo por ti, lloré tu muerte, pero tampoco podía odiar por ello a los miembros del clan. ¿Te parece una locura? 

    Él no había esperado su respuesta, sino que se había golpeado el pecho, riéndose. —Seré el tío del heredero al trono. ¡Eso es sensacional! 

    Se rio con él, aunque ella todavía tenía un ligero rastro de miedo a no sobrevivir al nacimiento del nuevo rey dragón. No temía por ella misma, sino por su hijo. Tenía la intención de darle a Shatak su descendencia, costara lo que costara. Rápidamente ella había cambiado de tema para no enturbiar el ambiente relajado con oscuros presentimientos. 

    —Afuera hay una caja llena de libros. Eres muy inteligente, Tomas. Te los dejo a ti. ¡Aprende de ellos! Los aldeanos, no los quieren, probablemente por despecho.  

    Su hermano se levantó de un salto. —¿Una caja entera? —gritó él—. ¡Claro! 

    Él salió corriendo, y tiró desesperadamente de la caja. Amelie puso los ojos en blanco. Desgraciadamente, la naturaleza también le había dotado de pocos músculos. Su boca en cambio funcionaba mucho mejor, se percató al momento siguiente, no muy sorprendida. 

    Tomas se había acercado a uno de los Guerreros Guardián sin dudarlo. —Pareces un tipo fuerte. ¿Podrías llevar esta caja adentro, por favor? 

    Él parpadeó de forma amistosa, y ladeó la cabeza interrogativamente. Eso no ayudaría mucho, pensó ella, mientras el Guerrero Guardián resoplaba y tomaba la caja. La había llevado hasta la casa y luego había vuelto a su puesto sin decir nada más. 

    —¿Cómo lo has conseguido? —preguntó ella—. Los Guerreros Guardián solo obedecen las órdenes del rey. 

    Tomas entrecerró un ojo, y se encogió de hombros. —¿Quién sabe? Quizás yo también sea un rey. O quizás solo estaba tratando de ser amable y quiso ayudarme por lástima.  

    Amelie puso las manos en las caderas. —¡No somos débiles solo porque seamos pequeños y no tengamos músculos! —le reprendió ella.  

    Su hermano también tenía que entender esta diferencia. 

    —Y, por cierto, los Guerreros Guardián no son amables. ¡Más vale que tengas cuidado! ¡Si oyen eso, te arrancarán los brazos! —se burló de él. 

    Luego ella había hecho una reverencia. —Oh, mi hermano, tío del heredero al trono y rey de las páginas escritas. 

    Entonces, de repente, todo había vuelto a ser como antes. Ellos bromearon y se habían perseguido alrededor de la mesa. Amelie corría al frente como siempre. Cuando ella había volteado, vio a Tomas, que se había detenido repentinamente y miraba con la boca abierta en su dirección. Eso había sido muy gracioso. Ella siguió riendo a carcajadas, y justo cuando estaba a punto de correr nuevamente, había chocado con fuerza contra unos músculos duros como el acero.  

    Ella se tambaleó hacia atrás, y se frotó la nariz.  —¡Ay! 

    Ella levantó la vista y tuvo un déjà vu. Una vez más, se había encontrado con la mirada severa que el rey le dirigía bajo sus cejas fruncidas. 

    —¡Shatak! —Ella misma se dio cuenta de que sonreía tontamente. 

    —¿Qué estás haciendo aquí?  

    Él agitó sus alas. —Bueno, quería ver cómo instruías a tus semejantes. ¿Y qué encuentro en su lugar? A mi compañera y la madre del heredero al trono correteando alrededor de los muebles como una niña traviesa. 

    Ella estaba a punto de disculparse cuando notó, por el rabillo del ojo, que su hermano se había puesto a su lado, enfadado. Se le había formado un nudo en el estómago, pero ya no pudo detener a Tomas.  

    Con el puño, él había amenazado al rey. —¡Ahora aguza tus oídos, rey! Mi hermana puede hacer lo que quiera. Si levantas la voz contra ella, tendrás que vértelas conmigo. ¡Y si la tratas mal, te arrancaré las alas, y se las daré de comer a los tiburones! 

    Amelie se había encogido más y más con cada una de sus palabras. ¿Su hermano había enloquecido? 

    Shatak, sin embargo, había reído estruendosamente. —Hmm, eso parece un castigo apropiado para tal delito. 

    Él golpeó con su mano el hombro de Tomas, lo que lo había hecho caer de rodillas.  

    —Y ahora, cuéntenme cómo han tomado los aldeanos el tema de los libros. 
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 Capítulo 10 

      

    Amelie 

      

    Ella tosió avergonzada, buscando en su cabeza las palabras adecuadas para explicar el comportamiento renitente de los aldeanos. No había tenido mucho éxito con eso, pero realmente Shatak lo había dicho. Él la había llamado su compañera, sin condiciones ni objeciones. Le gustaba mucho este estatus, aunque deseaba que al menos le hubieran pedido su opinión. Pero ¿qué esperaba ella? ¿Que el rey se arrodillara ante ella? Esa era una tradición demasiado humana, a la que su rey nunca se rebajaría. Él simplemente lo ordenaba y había que hacerlo. Shatak le había hecho una pregunta y ella tenía que responder con precisión. Las parrafadas interminables solo lo molestarían.   

    —Desafortunadamente, las cosas no salieron en absoluto como las había planeado. Ni siquiera han mirado los libros —dijo ella finalmente.  

    Posteriormente, tragó saliva. Era corto, conciso, fiel a la verdad, aunque realmente no daba muchos detalles.  

    —Entonces ¿puedo suponer que tu gente no tiene interés en mejorar sus condiciones de vida? 

    Shatak enarcó una ceja, y ella pudo ver cómo él hervía en su interior. Ese comportamiento debió haber sido irritante para él. Finalmente se había decidido a devolver a los humanos algunos de sus logros, solo para que rechazaran este gesto complaciente. 

    —No, no es así. Simplemente tienen miedo —agregó ella de nuevo. 

    —¿Miedo? ¿De qué? ¿De las letras? —Shatak se rio de forma sombría, y realmente divertida. 

    —De mí —Ella levantó una comisura de la boca mientras el rey resoplaba.  

    A sus oídos, esa afirmación sonaba ridícula, por supuesto, pero él tenía que entenderlo. Así que ella le había contado sobre los acontecimientos que finalmente habían llevado a esta confusa situación. 

    —Sí, por eso creo que solo quieren deshacerse de mí lo antes posible. A sus ojos, eso eliminaría el peligro —concluyó ella la historia. 

    —¡Humanos! —resopló el rey de forma un poco despectiva. 

    Sin embargo, luego había desplegado sus alas de par en par, y la había mirado a los ojos con mucha seriedad. —Si deseas tomar represalias por sus acciones, yo se las haré saber. 

    —¿Qué? ¡No! —jadeó ella, aunque se había dado cuenta de una cosa.  

    Shatak castigaría a su pueblo si ella se lo pidiera. Podía sonar cruel pero, al mismo tiempo, era lo más desinteresado que él le había ofrecido. Shatak le había demostrado que él también la apreciaba un poco.  

    Ella acarició suavemente su mejilla. —Sin represalias, mi rey, no de mi parte. 

    Él ladeó ligeramente la cabeza pero, en sus ojos, brillaba una especie de decepción. Amelie se había estremecido ligeramente. Sin embargo, ella sabía que él no se estaba lamentando por la batalla perdida. Él había querido regalarle algo que había pensado que la complacería. Por supuesto, ella no podía aceptar su oferta pero, ahora, lo quería aún más por ello. 

    Inmediatamente después, Tomas había interrumpido la momentánea convivencia de pareja.  

    Él había subido a la mesa, y había colgado los pies. —Resolveremos todo este lío de otra manera —anunció él—. Estudiaré los libros y recrearé una que otra cosa. De este modo, las ventajas serán evidentes, e incluso aquellos más obstinados no podrán ignorarlas. Después, llevaremos nuestros conocimientos a otros pueblos. Y a partir de ahí se difundirá. ¿Puedes ver la intención detrás de todo esto, Shatak?  

    —Claro que sí —refunfuñó él—. Los inventos fueron hechos por un hombre, y hechos para el hombre. Mi pueblo no tiene nada que ver con eso. 

    —Ustedes dos se dan cuenta de lo absurdo que es esto —intervino ella—. Son inventos de los humanos y, de cualquier manera, los clanes de dragones no tienen nada que ver con ellos.  

    —Ya lo sabemos, hermanita. Pero son los detalles los que causan problemas. Aquí la gente se niega por miedo, en otros lugares, tal vez lo hagan por principios, ya que creen que nada bueno puede venir de los Guerreros Dragón. La mayoría no se fía incluso de los lykonianos. Así que ¿de qué otra manera uno puede librarse de este asunto, sin usar una pequeña artimaña?  

    Era innegable la lógica detrás de sus palabras. Lamentablemente, una de las peculiaridades de muchos humanos era rechazar todo aquello que ignoraban. Se enfrentaban a lo desconocido con escepticismo o incluso al principio con odio. Esto podría tratarse inclusive de un nuevo plato pero, de ninguna manera, si viniera de los clanes de dragones. Sin embargo, si ella lo analizaba con más detenimiento, era erróneo calificar ese comportamiento como una peculiaridad. Ella más bien debería llamarlo instinto, una precaución dada por la naturaleza, que lo protege a uno de cualquier daño. La nueva comida podría ser venenosa, y los Guerreros Dragón violentos. Entonces pocos se atreverían a hacer caso omiso a tal advertencia. 

    Ella había continuado el hilo, pero había resultado siendo lo mismo a la inversa. Shatak y sus guerreros apenas simpatizaban por los humanos. ¿Realmente era solo porque casi habían destruido su propio planeta? ¿O la inconstancia y el afán por metas cada vez más altas eran simplemente incompatibles con la rectitud de los clanes? 

     Quizás cada planeta producía su propio tipo de especie inteligente, adaptada a sus necesidades. La Tierra se lo debía todo al pueblo de su compañero, pero sus habitantes seguían anhelando seguir su propio camino. No había nada malo en ello, solo tenían que hacerlo mejor esta vez. En resumen, ese era el secreto. Shatak no podía imponer su visión del mundo a los humanos. Cuanto más se esforzaba él, ellos corrían en la dirección contraria con más vehemencia. 

    —¡Shatak! 

    Llena de determinación, se había dirigido a su compañero. —Debes soltarlos ahora. ¡Pon el destino de la Tierra en manos de sus habitantes! 

    Ella lo había tomado de las manos, y las había apretado con fuerza. —Ya es hora ¿no crees? Lykon está esperando por ti, por nosotros. Ustedes han dado un empujón a los humanos, pero ahora ellos deben caminar por su propia cuenta, mi rey. 

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    Los pensamientos se arremolinaban en su mente. Él había querido darle a su compañera algo que creía que ella, como humana, ansiaría; una sangrienta venganza por los malos tratos de su propia especie. Ella lo había rechazado, casi horrorizada. Su hermano, que también había sufrido, ni siquiera había comentado al respecto. Las reacciones de ambos contradecían todo lo que él creía saber sobre los humanos. Al parecer, no todos ellos ansiaban el poder sobre los demás.  

    Además, Tomas parecía ser bastante astuto. La solución que había propuesto era sencilla, pero conduciría al resultado deseado. Si lo que él obtuviera de los libros llegara a funcionar y, curiosamente, no dudaba del éxito de Tomas, los humanos podrían aprovecharlo. Producirían más alimentos y, en consecuencia, ya no se verían obligados a matar animales salvajes. Aprenderían, mejorarían y… quizás volverían a destruirlo todo. 

    Sin embargo, Amelie parecía creer que él aceptaría este riesgo. No obstante, su compañera también le había hecho un recordatorio nada insignificante. Su gente se dirigía a casa, algunos clanes ya habían partido. Todos esperaban ansiosamente la orden para su partida general, que solo su rey podía darles. ¿Y qué hacía él? Observaba el desarrollo de los humanos con ojos de águila, dedicando más tiempo a la Tierra que a Lykon. A Shatak no le había gustado nada este autoconocimiento, pero se había obsesionado y había perdido el rumbo. Su responsabilidad debía estar dirigida hacia los guerreros, los lykonianos y su compañera. Él no podía negarlo. Lykon también había estado a punto de perecer una vez, y literalmente clamaba por la atención de sus habitantes. Les habían dado a los humanos todo lo necesario para hacer florecer su patria. Amelie tenía razón. Ahora tenían que seguir solos.  

    Involuntariamente, su padre le había venido a la mente. Su muerte los había tomado a todos completamente desprevenidos. De un día para otro, él había sido coronado como rey. De repente, había tenido que tomar decisiones, cuyas consecuencias difícilmente podría haber estimado. En su lecho de muerte, su padre le había dado un importante consejo. 

    —A menudo, hijo mío, pensarás que has tomado la decisión equivocada. Y a veces, así lo será. Eres el rey, pero no lo gobiernas todo. 

    En ese momento, él había sonreído al respecto. Por supuesto, no gobernaba las galaxias ni todo el universo. Ahora, repentinamente, se había dado cuenta de lo mucho había malinterpretado a su padre. Amelie también había intentado enseñarle lo mismo. Gobernar no era sinónimo de control absoluto. Entre el cielo y la tierra, las coincidencias habían chocado una contra otra, apareciendo como de la nada. En Lykon no sería diferente. Calcular cada pequeña cosa, cada suceso imponderable, era tan imposible como… como considerar a su compañera como un mal necesario para la creación de su descendencia o como un juguete para su lujuria. 

    Él se golpeó el pecho con el puño derecho, e inclinó la cabeza hacia Tomas. —Que así sea. Dejaremos la Tierra. 

    Dio unos pasos hacia la puerta, pero luego se detuvo. Cuando él había volteado, vio lo que esperaba, y que habría forzado si fuese necesario. Amelie había abrazado a su hermano, y le había dado un beso en la mejilla. 

    —¿Estás seguro? —le preguntó él. 

    Amelie lo miró primero a él, y luego a su hermano. —Absolutamente. 

    En el camino de regreso a Hakonor, Amelie se había sentado frente a él en la silla de montar y, de repente, le había invadido una sensación de inquietud. Ella no pesaba prácticamente nada, podría romper sus delicados miembros incluso con sus propias manos. Y si su temor realmente no era infundado, él se estremeció. ¿Y si se apareaba con ella, y tener a la descendencia de él realmente significaba su muerte? Caería en un profundo abismo negro, porque él habría tenido la culpa. Hasta ahora lo había reprimido decididamente, pero cada vez conseguía hacerlo menos. Él no necesitaba nada de todo esto, ni un trono, ni una nación, ni un hogar. Si la perdía, él desaparecía con ella. Lo que quedaría sería un cuerpo sin alma, que vagaría por una oscuridad eterna. 

    Inconscientemente, él la apretó contra su pecho de forma protectora.  

    Ella soltó una risita, y lo miró. —¿Qué? ¿Ya estás arrepentido de tu decisión? No tienes que hacerlo y ¿sabes por qué? Te lo diré. Tus guerreros seguirán buscando a sus compañeras aquí en la Tierra así que, de paso, podrían hacer un poco de espionaje para ti. 

    Su risa radiante era un bálsamo para su estado de ánimo sombrío. Ella no estaba tan equivocada con su idea, que había pretendido hacerlo como una broma. Su conexión con la Tierra no se cortaría para siempre. Los guerreros vendrían a capturar a sus parejas, como ya era costumbre desde tiempos inmemoriales. Amelie no conocía realmente el significado más profundo de este procedimiento. Solo cuando ella diera a luz a su descendencia, se le permitiría revelarlo. Si alguna vez, él correría ese riesgo, todavía estaba por verse.  

      

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    Había tanta emoción por todas partes. No importaba con quién uno se cruzara, solo había un tema de conversación, el regreso a Lykon. Ella estaba verdaderamente abrumada por ello, aunque no tenía mucho que aportar. No tenía que empacar nada, y tampoco sabía lo que se esperaba de ella en medio de esta confusión general. Shatak era su único apoyo, solo cuando él acudía a ella por las noches, encontraba paz. 

    En un momento dado, ella se había hartado de estar sentada en una silla como una muñeca, sin nada que hacer. De esa manera, ella no demostraría su valía a su compañero y tampoco se ganaría un poco de su amor. Lo que él necesitaba en este momento, era una reina enérgica que lo apoyara, y no solo una chica tonta que se interpusiera en el camino de todos. Ni siquiera había conseguido quedar embarazada. Además, su partida era uno de los mayores acontecimientos en la historia de los clanes. 

    En medio de su angustia, había acudido a Isabell. Era la madre de Shatak y una reina, probablemente podría darle algunos consejos. Una vez allí, se había dejado caer en un taburete con frustración. 

    —Soy tan inútil —dijo ella—. No puedo hacer absolutamente nada. Todos corren de un lado a otro. ¿Y qué hago yo? ¡Solo observo! 

    Isabell la había mirado cariñosamente, pero no la había interrumpido. 

    —¿Cómo seré una reina como tú si no sirvo para nada? —siguió ella quejándose.  

    Ella jugaba con sus dedos. —Sabes —susurró ella, sonrojada—, no tengo muchas esperanzas de quedar embarazada. Shatak seguramente ya debió haberte dicho lo decepcionado que está de mí. 

    Enfadada consigo misma, se secó una lágrima del rabillo del ojo y moqueó. 

    Los labios de Isabell se habían movido a traición, como si quisiera reírse de ella.  

    Pero, en cambio, respiró profundamente y se acercó a ella. —Bueno, en primer lugar, mi hijo no discute esas cosas conmigo, eso sería indecoroso y ofensivo para ti. Eres su compañera ¡yo le daría un estirón de orejas! 

    Amelie se permitió mirar a los ojos de Isabell. Ella no estaba mintiendo, lo que la había tranquilizado un poco. 

    —En segundo lugar, no puedes tener muchas esperanzas de quedar embarazada si él no se aparea contigo, Amelie. 

    —¡Pero lo hace! ¡Todas las noches! —gritó ella, impotente—. Supongo que simplemente no puedo acoger su semilla.  

    Ella apenas había podido contener el torrente de lágrimas. Además, estaba muy avergonzada de no poder hacer ni siquiera lo más normal y natural entre un hombre y una mujer. 

    —Bueno, bueno —la consoló Isabell—. Eso no funciona así. Él tiene que quererlo ¿entiendes? Solo Shatak puede decidir cuándo su semilla será fértil. 

    —¿Qué? —jadeó ella. 

    ¿Eso significaba que Shatak había cambiado de opinión, y ya no quería que ella tuviera un hijo suyo? Y eso no la sorprendía. Seguramente ya se estaba arrepintiendo de haberla hecho su compañera. 

    —Y, en tercer lugar —continuó Isabell despreocupadamente—, hace mucho que has descubierto cómo puedes ayudar.  

    —¿Lo hice? —respondió ella con más mordacidad de la que pretendía. 

    La madre de Shatak soltó una risita divertida. —¡Claro que sí! Has dicho que todos corren de un lado a otro, solo me pregunto cuál es el propósito. ¿No te parece eso como una falta de dirección intencionada? 

    Isabell había pestañeado felizmente, lo que la había hecho pensar. Ella ya se había preguntado hacia dónde se dirigían todos en el palacio de forma tan atolondrada. Se había encontrado a más de un lykoniano tres veces en diez minutos, y siempre llevaban lo mismo. 

    —Recuerda siempre que cuando Shatak no está en el palacio, tu deber es mantener el orden. Al parecer, todavía no ha hablado sobre eso contigo. No se lo tomes a mal, pero creo que no quiere agobiarte con ello —explicó Isabell.  

    —Por supuesto que no. No me cree capaz —susurró ella con tristeza. 

    —No, Amelie. Lo hace porque te ama y quiere protegerte. 

    Ella parpadeó para secarse las últimas lágrimas. Isabell tenía buenas intenciones, pero ¿amor? No, ella estaba exagerando. Ella nunca podría ganarse el amor de Shatak, pero sí su aprecio. Y ahora, al menos, sabía por dónde empezar.  

    Decidida, se levantó y se arregló el vestido. No pudo evitarlo y abrazó a Isabell.  

    Fue recompensada con un beso en la mejilla. —Yo también te quiero, Amelie. ¡Ahora ve, y sé una reina! 

    Todavía había un bullicio salvaje en los pasillos. De alguna manera, ella tenía que hacerse oír. Había tomado de la muñeca al primer guerrero que había pasado corriendo, y había estado a punto de ser derribada. El pobre hombre casi había muerto de miedo cuando la había reconocido. 

    —Mi… mi reina —tartamudeó, disculpándose. 

    —¡Oh, déjate de esas tonterías! Escucha, en este momento, vas a hacer mucho ruido para que la gente se detenga. Tengo algo que decir. 

    El guerrero se golpeó el pecho con el puño derecho. Luego batió sus alas con fuerza y golpeó su puño contra un escudo que colgaba en la pared. El estruendo tuvo que haberse escuchado en todo el palacio. Amelie rápidamente arrastró un taburete, y se había subido a él.  

    Cuando todos finalmente se habían calmado y habían dirigido su atención hacia ella, les gritó. —¡Ahora vamos a poner algo de orden en el caos! ¡Si queremos llamar a Lykon nuestro hogar pronto, debemos organizarnos! Cada lykoniano elegirá ahora a un guerrero. 

    Ella temblaba internamente, pensando si la tomarían en serio pero, para su alivio, las parejas se habían alineado rápidamente frente a ella. 

    —Muy bien, y ahora iremos de habitación en habitación. Cada pareja se hará cargo de una, y la vaciará por completo. Nuestro rey desea que nada quede atrás. Cada objeto, por más pequeño que sea, será embalado. Todas las cajas serán colocadas en el patio del palacio. 

    —Tú —señaló al guerrero que la había ayudado antes—, eres el responsable de que todas las cajas estén correctamente apiladas. 

    Luego dio una palmada. —¡Y ahora vamos! ¡No tenemos tiempo que perder! 

    Ella se bajó del taburete, y se marchó. Toda la tropa la había seguido, pero solo al anochecer sabría si sus instrucciones habían dado fruto. 

    

  


   
    [image: ] 

   



 Capítulo 11 

      

    Amelie 

      

    Con los brazos extendidos, se había dejado caer en la cama al anochecer. Se había quitado los zapatos y meneaba los dedos de los pies. ¡Qué día! En todo caso, había aprendido una cosa. Contrariamente a la creencia popular, ser reina no significaba sentarse en un trono, agitar las manos y dar órdenes de manera arrogante. Había que tener una visión general, dirigir a las personas del punto A al punto B, controlar su trabajo y, de vez en cuando, echarles una mano. Bueno, eso no tanto; porque cada vez que ella tiraba de una caja, un guerrero se apresuraba a quitársela con las palabras "mi reina". En definitiva, hoy había caminado más que en toda su vida. Al menos, así se sentía. Ella finalmente había entendido también, por qué Shatak aparecía tan poco. Hoy ella había comenzado a limpiar el palacio. Y él estaba vaciando todo el planeta, por resumirlo de una manera.  

    Los músculos de sus piernas se crispaban por el esfuerzo al que ella no estaba acostumbrada. Se sentía cansada, pero también muy animada. Era esa clase de cansancio que lo invadía a uno cuando se ha logrado algo por cuenta propia. La expectativa por el regreso a casa se podía sentir en todas partes y era muy contagiosa. Ella también estaba deseando que llegara el momento, y ahora comprendía el gusto de Katrina por las aventuras. Le esperaba un nuevo planeta, una nueva vida y, tal vez, si Shatak estaba contento con ella, un hijo.  

    La revelación de Isabell de que su compañero podía provocar conscientemente la procreación, la había desconcertado bastante. Por supuesto, ella se había sentido aliviada de no haber fracasado en ese aspecto. Pero Shatak la mantenía con él bajo la condición de que ella tendría que dar a luz a su descendencia. En el tiempo que llevaban juntos, ella no se había encogido ni había estado nunca enferma. Entonces ¿por qué había cambiado de opinión? Definitivamente, ella tenía que hacerlo cambiar de opinión. Su pueblo, que ahora también era el suyo, necesitaba a su heredero al trono. No importaba lo que le sucediera a ella en el proceso.  

    Ella estaba prácticamente dormida, cuando Shatak había caído sobre el colchón a su lado. Eso la había despertado de nuevo. Había esperado ansiosamente para ver si él había registrado sus esfuerzos con buena voluntad. 

    —Cuando llegué aquí, tuve que trepar por encima de cientos de cajas en el patio del palacio para llegar a mi dormitorio —refunfuñó él. 

    ¡Oh, oh! Eso no había sonado particularmente entusiasta.  

    Ella se acurrucó a su lado, y colocó suavemente una mano sobre su pecho. —Sí, ehh, bueno, yo he ordenado eso. Si quieres culpar a alguien por eso, cúlpame a mí. 

    —Has ordenado, sí, sí. 

    Ella no había podido descifrar si estaba molesto o incluso furioso. Probablemente, en su afán por demostrarle su valía, se había excedido demasiado.  

    Ella había pensado que sería conveniente pedirle perdón rápidamente, antes de que otros sufrieran su ira. —Lo siento, no quise actuar sin antes informarte. Pero sabes, pensé que queríamos movernos rápidamente y yo solo… bueno ¡lo siento! 

    Bajo su mano había sentido la vibración de su pecho, que inmediatamente se había convertido en una risita divertida. —Lo has hecho muy bien. Me alegro, una preocupación menos. 

    De repente, la acercó a él. —¡Aun así, no quiero que te agotes! —gruñó él. 

    Ahora le tocó a ella reírse. —¡Pero mi rey! ¿Tienes miedo de que me fracture? —se burló ella. 

    Ella sintió como él se tensaba. Además de eso se había quedado callado, y ya no parecía estar de humor para bromas. 

    —¿Qué es lo siguiente que planeas hacer? —ella desvió el tema. 

    —Como he dicho antes, no dejaremos nada atrás. Así que haré que nuestros asentamientos sean incinerados por los dragones… Hakonor incluido. 

    —¡No! —gritó ella espontáneamente—. ¡No hagas eso! 

    —Son solo piedras, Shatak. Déjalas, así como están. Pasarán a formar parte de la historia. Los humanos podrían vivir en ellas y recordarnos. Si lo quemas absolutamente todo, ellos solo recordarán un incendio devastador.  

    —¿Y eso por qué debería importarme? —resopló él, ofendido. 

    —¿Acaso los Guerreros Dragón y los lykonianos no han aprendido también de su historia? Las generaciones futuras conocerán sus orígenes y sus progresos. Quizás entonces finalmente sean conscientes de lo que habrían perdido sin ustedes. Y talvez lleguen a tomar mejores decisiones. ¡No les quites esa oportunidad destruyéndolo todo! 

    Ella comenzó a hablar. Por alguna razón, le había parecido imprescindible dejar atrás algo más que fríos muros y un regusto amargo de una época en la que los humanos solo veían a los guerreros como conquistadores. Ella tenía en mente algo sublime, algo que demostrara las honestas intenciones de los clanes de dragones. Sencillamente no era justo que la era de los guerreros terminara sin dejar rastro pues, sin duda, habían dejado su huella en la Tierra. 

    —Podrías entregar Hakonor a los humanos en algún tipo de ceremonia —dijo ella—. Así sabrán que la Tierra ahora les pertenece nuevamente. Es posible que entonces comprendan finalmente que no los has oprimido, sino que solo los has guiado temporalmente, digamos, de la mano. 

    Shatak chasqueó la lengua. —Lo pensaré —prometió secamente. 

    —Sin embargo —le susurró sombríamente al oído—, hay una llama ardiendo que realmente necesita ser apagada. 

    A ella le encantaba ese sonido. Este había rosado su piel como un viento cálido y había despertado su lujuria. Casi al instante, todos los demás pensamientos se habían esfumado.  

    Ella odiaba arruinar este maravilloso momento, pero tenía que preguntar. —¿Engendrarás a nuestro hijo hoy, mi rey? 

    Sus manos, que acariciaban sus pechos, se habían detenido por un momento.  

    Él respiró profundamente y, por lo que pareció, había reflexionado mucho antes de responderle. —No, hoy no. Más adelante, en Lykon. 

    Ella suspiró rendida, ya que él había comenzado a acariciar su capullo palpitante. En Lykon, sí, eso tenía sentido. Ella debía concebir al príncipe en su patria. Todos tenían un nuevo comienzo por delante. Seguramente Shatak quería sentar un precedente de esta forma. 

    Entonces, incluso ese pensamiento había sido consumido por la lujuria que él había encendido en ella. ¿Cómo pudo haber creído alguna vez, que sus atenciones la matarían? Ciertamente, solo moriría si él se alejara de ella. Sus cuerpos habían vuelto a ser uno, cuando él había embestido su hombría dentro de ella. Los gemidos codiciosos de Shatak se habían mezclado con los de ella. 

    —¡Oh, mi amado rey! —pensaba ella, mientras las olas de la redención se estrellaban sobre ella—. Si tan solo pudieras ver que mi corazón también te pertenece. Si tan solo pudieras darme el tuyo, para que ambos latieran al unísono. 

    A la mañana siguiente, Shatak había accedido a dejar intactos los asentamientos. También había aprobado una ceremonia de despedida, y le había dejado los preparativos a ella. Desafortunadamente, esto la había tomado por sorpresa, porque aparte de la humilde fiesta de cumpleaños de Tomas, ella nunca había organizado una gran celebración. 

    Felizmente, Isabell había demostrado ser una fuerte aliada. Se había convertido en una amiga y, a veces, incluso en una madre para ella. Sin embargo, nunca hablaban de Shatak entre ellas. Amelie temía que se traicionara a sí misma y le confesara su amor sin querer. Por el contrario, no quería escuchar a la madre del rey afirmar nuevamente que Shatak también tenía sentimientos similares hacia ella. Pensó que lo más saludable para su mente era no pensar en ello. Tal vez, esperaba que, en algún momento dejaría de desearlo con tanto fervor y simplemente se resignaría.  

    Sonrojándose ligeramente, había vuelto a dirigir la mirada a la lista que estaban discutiendo con la madre del rey y su consejero Paulon. Habían acordado enviar urgentemente mensajes al mayor número posible de pueblos. Esto daría a sus habitantes tiempo suficiente para llegar a Hakonor. No todos aceptarían la invitación, en eso también estaban de acuerdo. Amelie quería tener un gran número de visitantes, pero tampoco debía ser exagerado. Por lo tanto, ella no había planeado ningún tipo de pompa, sonido de trompetas o banderas ondeantes. Shatak solo debía confirmar su partida y entregar oficialmente la ciudad a los humanos. 

    Ahí estaba nuevamente la más difícil de todas las tareas. Paulon había escrito un discurso florido, que ella sabía, que su rey nunca recitaría. Sin embargo, si dejaba la redacción a cargo de Shatak, la ceremonia terminaría en dos minutos. Ella miraba impotente, pero eso no resolvería el problema.  

    Ella suspiró. —Es un discurso muy bonito, Paulon. Desgraciamente, no podremos utilizarlo. Conoces a Shatak tan bien como yo. 

    El consejero sonreía de oreja a oreja, sin ofenderse en absoluto. —Por supuesto. Pero, no escribí el discurso para él, sino para ti. 

    Isabell aplaudió alegremente. —¡Paulon, esa es una excelente idea! La celebración se completaría maravillosamente si la reina entregara la ciudad. Entonces Amelie no se limitaría a permanecer callada y obediente junto al rey, oh no, ella mostraría su poder a los presentes.  

    Amelie metió la cabeza entre los hombros. Shatak no lo permitiría, en realidad, él nunca la había nombrado reina. Además, se le había revuelto el estómago con solo pensarlo. Ni en mil años sería capaz de hablar ante un público tan numeroso. Su voz revolotearía como un pajarito en su garganta. Todos se reirían de ella y compadecerían al rey por haber sido castigado con una compañera tan miserable. Pero, por otro lado, Isabell no dudaba de ella y quién más que ella para saberlo. Ella había sido una reina, pero tampoco lo había sido desde su nacimiento.  

    Empezó a sentirse enfadada por su propia inseguridad. La confianza en uno mismo se llamaba así, porque se trataba de uno mismo. Nadie podía concedérselo o vendérselo. Nada cambiaría, si seguía dejando que cada pequeño desafío la desconcertara. 

    —Bueno —gritó ella valientemente—. En ese caso, entonces gracias, Paulon. Le haré saber a Shatak que tengo la intención de dar el discurso de despedida.  

    Finalmente, Shatak no podía hacer más que prohibírselo. No le arrancaría la cabeza. 

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    —La ceremonia está preparada, mi rey. Hemos invitado a muchos humanos y… entregaré la ciudad en nombre de nuestro pueblo. 

    Las palabras de Amelie habían resonado en su mente, y no había podido evitar una ligera sonrisa. Su encantadora compañera se había convertido en una pequeña dictadora. Entretanto, ella estaba a cargo de todas aquellas pequeñas cosas que no tenían mucho significado para él pero que, sin embargo, tenían su razón de ser no menos importantes. Ya nadie lo molestaba con preguntas molestas sobre la casa real, y podía concentrarse plenamente en la construcción de la nueva capital en Lykon. 

    Dejar que ella entregara Hakonor a la humanidad había resultado ser un cuestionamiento crítico para él. Como su consorte, ella tenía todo el derecho de hablar en su nombre. A esto se sumaba lo poco que le apetecía pronunciar un discurso apasionado que, sin duda, Paulon había adaptado excelentemente al gusto humano. 

    Lo que a él más le preocupaba, era el mensaje que había detrás. Entonces, Amelie se presentaría ante los invitados no solo como su compañera, sino como reina. Sin embargo, también habría numerosos lykonianos y Guerreros Dragón entre el público. Sin duda, ellos estarían encantados de ver a la pareja real presentarse finalmente juntos. Pero había un inconveniente, uno que ya lo había taladrado hasta lo más profundo de su ser y que tiraba de su alma. Todos y cada uno de los suyos, en un futuro no muy lejano, se preguntarían por qué el heredero al trono aún no estaba en camino. Él se había aferrado a la ilusión de que, si mantenía a Amelie oculta, por así decirlo, nadie echaría eso de menos y la esperanza de un sucesor se esfumaría sola. Era frustrante que ella haya destrozado esa idea de inmediato, al no permanecer en un segundo plano. Y había sido él mismo, quien había permitido que esto sucediera. 

    Shatak tenía miedo, probablemente, por primera vez en su vida. Eso lo golpeaba como un puñetazo en la boca del estómago, que uno no veía venir. Luego tomaba sus entrañas, apretándolas y retorciéndolas hasta que solo finalmente quedara un pequeño y duro bulto. En medio de su tormento, deseaba que todo fuera como antes y que nunca hubiera conocido a Amelie. Al mismo tiempo, sabía lo tonto que era ese deseo. Ella lo había convertido en el rey que debía ser, uno, que de vez en cuando fuera indulgente y, uno, que además considerara aspectos emocionales que, sin embargo, no se interponían en la ejecución de sus planes. 

    Si él llegara a aparearse con su reina una vez llegado el momento, podría tener que tomar una decisión difícil. Tal vez tendría que elegir entre su pareja y su descendencia. Tal vez perdería a ambos. Nadie podía pedirle que hiciera eso, solo para seguir una tradición. De cualquier forma, rozaba la megalomanía si creía que solo uno de su familia podía liderar a su pueblo. 

    En los siglos antes de que el rey Hakon reuniera a los lykonianos y a los clanes, el gobernante también había sido elegido. Por qué no hacerlo así nuevamente, se preguntó él, y poco después se había dado la respuesta él mismo. Fácilmente podría causar discordia, si el nuevo rey no fuera del linaje de Hakon. La desconfianza podría eventualmente estallar de nuevo entre los guerreros y los lykonianos por cualquier razón insignificante. En el fondo de su corazón siempre lo había sabido. Entonces ¿qué le quedaba? No importaba lo que decidiera, alguien sufriría pero, finalmente, la culpa sería definitivamente suya. 

    No podía ser un buen gobernante si estaba tan descontento. Se suponía que debía darle a Lykon un heredero, independientemente de su compañera, pero no podía hacerlo. Algunos lo llamarían débil e indigno del trono. Y que hasta el día de hoy, ni siquiera ha demostrado ser lo suficientemente honorable como para que un dragón le entregara su alma. Sin embargo, al menos, tenía que fingir que por el momento todo iba satisfactoriamente. Él ya se lo había insinuado vagamente a Amelie, en Lykon se decidiría el futuro de todos. Si tenía mucha suerte, el glorioso regreso a casa eclipsaría cualquier otro pensamiento y a nadie le importaría si Shatak no creara un sucesor. 

    En cualquier caso, una cosa era irrevocablemente cierta para él, luego de su juicio interno. Arruinar el gran día de Amelie, en el que ella había puesto su corazón y su alma, debido a su inconstancia, estaba fuera de discusión. Además, él iba a llevarla a Lykon por un día. Ella nunca había preguntado, pero él podía notar en ella lo mucho que deseaba ir. 

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    Saber cómo un Guerrero Dragón viajaba de la Tierra hasta Lykon era una cosa. Pero experimentarlo uno mismo era una historia completamente diferente. Ella había imaginado que flotaría entre las estrellas durante al menos unas horas pero, en un abrir y cerrar de ojos, se había encontrado en su nuevo hogar. Shatak había quitado las alas que la cubrían, y ahora ella estaba parpadeando bajo el sol lykoniano por primera vez. Sus cálidos rayos parecían literalmente darle poder, penetrando su cuerpo y haciendo vibrar cada célula. Aunque sonaba absurdo, ella había tenido la sensación de que repentinamente había crecido. 

    De golpe, había comprendido mucho mejor por qué su pueblo se sentía tan atraído por su planeta. No era solo por los años de nostalgia. En una ocasión, le había conmovido la idea de que cada planeta producía sus propios habitantes, les proporcionaba todo lo necesario, incluida la fuerza vital. Durante mucho tiempo, lejos de su mundo, los clanes y los lykonianos habían dedicado su energía a la Tierra. Tal vez sus reservas se estaban agotando y aquí podían finalmente recuperar su antigua grandeza. Amelie lo había sentido en cada lejano rincón de su ser. Ella también prosperaría con ellos, no solo se sentía parte de Shatak, tenía la certeza de ello. Por ese motivo, ya no temía del nacimiento de su hijo. Ella podía ser pequeña, pero la fuerza del rey corría por sus venas. 

    Con entusiasmo, ella había caminado con él por las calles de la nueva capital. Resurgiría magníficamente, ella ya podía verlo. Los lykonianos corrían diligentemente de un lado a otro, discutiendo los planos de construcción, guiando el material a los sitios de construcción establecidos. Sin embargo, en medio de todo el ruido y el bullicio, se las habían arreglado para gritar alegres saludos a ella y al rey. Los vítores frenéticos habían estallado, cuando un dragón había volado a baja altura sobre las murallas ya construidas. Sus escamas doradas brillaban bajo el sol mientras se elevaba majestuosamente en el aire. 

    —¿Por qué esos gritos de alegría? —se dirigió ella a su compañero, desconcertada.  

    Los dragones no eran nada fuera de lo común, incluso ella ahora daba por sentada su presencia.  

    —Este es Farys —explicó Shatak—. Era el dragón de nuestro rey Hakon, mi antecesor. Normalmente vive aislado, prácticamente nadie lo había vuelto a ver desde la muerte de Hakon. Debes saber que un dragón se une a un guerrero una sola vez. Cuando el guerrero muere, el dragón conserva su legado en su corazón. El guerrero continúa viviendo dentro del dragón y por eso, todos consideran que es una bendición que haya aparecido Farys. Significa que el Rey Hakon nos mira con benevolencia.  

    Amelie se había percatado del profundo respeto en sus palabras, pero también había notado una tristeza no expresada. Shatak no había podido llamar aún a un dragón como su alma gemela, y eso parecía dolerle. Ella sabía de su orgullo, y lo que significaba el reconocimiento de tal vínculo. Bayor, el líder de los Guerreros Guardián había recibido ese honor. Shatak probablemente se consideraba un guerrero inferior, aunque gobernara como rey. Ella no podía permitir que él pensara así, porque eso no era cierto. 

    —Algún día, mi rey, tú también mirarás con placer a tus descendientes a través de los ojos de un dragón. Has traído a nuestro pueblo a casa, y eso nunca podrá olvidarse —dijo con énfasis. 

    —¿Eso crees? —resopló él. 

    Ella se había echado el hombro hacia atrás, y lo había mirado fijamente a los ojos. —Creer, mi rey, es simplemente pensar que algo es posible. Yo, sin embargo, sé que tengo razón. 

    Shatak ladeó la cabeza.  

    Luego se rio, y la besó en la boca delante de todos. —Ah, mi pequeña elfa, tienes tanta confianza. Solo espero estar a la altura. 

    Desconcertada, las cejas de ella se habían levantado. Le pareció que había percibido una pizca de incertidumbre en su declaración, un pequeño indicio de temor de que pudiera decepcionarla. Ella conocía muy bien esa sensación de temor, pero nunca habría pensado que Shatak pudiera estar atormentado por preocupaciones similares. 

    —Soy tu compañera, y pronto seré la madre de tu heredero. Nada de lo que hagas, podría disgustarme. Para mí eres el sol, la luna y las estrellas, mi mundo entero. 

    Ella tragó saliva, cuando él la había mirado interrogativamente. No podía haber descrito más claramente sus sentimientos hacia él, y no había nada más que decir al respecto. Ahora dependía de él lo que hacía con eso. Su asentimiento casi indulgente solo había confirmado lo que ella ya esperaba. Él había aceptado el regalo amablemente, pero no tenía intención de compensarla de la misma forma. En ese momento, se arrepintió de su confesión. Debería haber aprendido que Shatak veía su conexión solo como una conveniencia. ¿Por qué no podía enterrar su anhelo por su amor de una vez por todas? 

    —Me alegra oírte decir eso. Como tu compañero, soy todo tu mundo —refunfuñó Shatak antes de seguir caminando. 

    Por supuesto que él lo exigiría, pensó ella un poco irritada. Y, por supuesto, su testarudo rey nunca, jamás, pensaría que tendría que ser de igual forma a la inversa. Si no demostrara un comportamiento infantil, a ella le hubiera gustado dar un pisotón. No tenía idea de dónde provenía ese repentino resentimiento. Y sobre todo, no tenía ni idea de qué otra forma podría llegar al corazón del rey. Probablemente solo le molestaba tener esta nueva ciudad ante sus ojos, mientras todo seguía igual para ella. 

    Sin embargo, ella no podía cerrar los ojos ante aquella visión. Shatak la había acompañado hasta los cimientos de su futuro palacio. Los lykonianos estaban cincelando con diligencia los pilares que rodeaban la construcción. Alrededor de cada uno había un dragón, cuya cabeza sostendría más tarde el techo. En homenaje a la arquitectura lykoniana, intrincadas vides florales adornaban los marcos de las ventanas. Shatak había hecho un verdadero esfuerzo por combinar ambos tipos de construcción, y Amelie pensó que lo había logrado maravillosamente. Ella no había detectado ninguna discrepancia entre el estilo monumental de los Guerreros Dragón y el estilo alegre de los lykonianos. Uno daba al otro lo que carecía, y juntos habían formado una unidad indestructible. Ahora sí había sonreído porque, aunque fuera presuntuoso comparar la situación de ambos con un edificio. Su conexión con Shatak había perdurado, al igual que este palacio. Un día, su hijo reinaría en él, y absolutamente nadie podría cambiar eso. 

    Ella podría haber seguido caminando durante horas, pero mañana se realizaría la ceremonia de despedida. Amelie se había dado cuenta de que su existencia terrenal ya se estaba desvaneciendo. Con este último acto, finalmente cortaba su vínculo con la Tierra. En Tomas, un poco de ella seguiría viviendo allí, pero no echaría de menos esa parte. Ella extrañaría a su hermano, y un trozo de su alma se iría con ella. Shatak había desplegado sus alas, y ella se había acurrucado contra su pecho. Su lugar estaba donde él estaba, y mañana anunciaría esa verdad a todo el mundo. 
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 Capítulo 12 

      

    Amelie 

      

    Ella había estado repasando su discurso en su cabeza toda la noche. Bajo ninguna circunstancia podía poner en ridículo a su rey, después de haberle arrebatado casi literalmente el cetro de la mano. Había examinado cuidadosamente su aspecto en el espejo. Isabell estaba parada detrás de ella y había alisado unas cuantas arrugas aquí y allá. 

    —Estoy orgullosa de ti, Amelie. Había deseado tanto que Shatak encontrara una compañera digna. Luego, cuando yo te había encontrado en la entrega de tributo… —Ella se tapó la boca con la mano, conmocionada. 

    Amelie sonrió al voltearse hacia ella. Ella ya lo había sospechado, simplemente habían sido demasiadas coincidencias.  

    —Ah, sí, entonces así fueron las cosas —murmuró ella ambiguamente. 

    —¡Oh, por favor, di que me perdonas! —suplicó Isabell—. Tenía que hacer algo después de todo. 

    Ella rodeó a la madre de Shatak con los brazos. —No me importa cómo es que haya sucedido, Isabell. ¿Cómo podría enfadarme contigo por eso? Lo amo, y solo desearía que él sintiera lo mismo por mí. 

    —Y lo siente. Puedo entender si ya no confías en mí pero, en esto, puedes confiar en mi palabra —le susurró Isabell al oído. 

    Amelie suspiró suavemente. Isabell no conocía muy bien a su hijo, si es que eso era lo que pensaba. Como su madre y como ser humano, por supuesto, ella no podía evitar ver solo lo mejor en él. Ella haría lo mismo con su propio hijo, así que ¿por qué cuestionar las convicciones de Isabell? 

    Ella dio una palmada. —¡Lo que tú digas! Pero ahora, date prisa, o llegaremos tarde a nuestra propia despedida. 

    La hora estaba fijada. Daría su discurso y, después de un tiempo razonable, luego del cual ella y Shatak cruzarían Hakonor a pie por última vez, los guerreros, los lykonianos y los dragones de toda la Tierra emprenderían el camino a casa. Tomas sería indudablemente el más afectado por esto, ya que Levian también tendría que unirse a ellos.  

    Se había permitido respirar profundamente una vez más, antes de tomar la mano del rey. Él ya la estaba esperando con impaciencia, y esta mañana le había confirmado lo contento que estaría una vez que este día finalmente terminara. Ella se había reído. Para ser un rey, había sido bastante franco sobre lo mucho que le disgustaban las apariciones públicas. 

    Las puertas de la ciudad estaban abiertas de par en par, y ella había ordenado que se retiraran los pesados barrotes. Esto debía servirles como una primera señal de que los humanos eran bienvenidos. Ya que Shatak había ordenado cerrar la ciudad nuevamente, después de que habían mostrado tan poco interés por el contenido de la biblioteca.  

    Sin embargo, ella no contaba con la abrumadora cantidad de invitados que se habían reunido fuera del muro. Se había alegrado de ver cómo los lykonianos, los guerreros y los humanos se apiñaban y, aparentemente, no sentían ningún miedo al contacto en esta ocasión específica. Cientos de pares de ojos la miraban expectantes y, como de la nada, se había sentido de nuevo demasiado pequeña para anunciar algo tan sublime. Shatak debió haber sentido su escalofrío. Ya que se había colocado deliberadamente detrás de ella, y había extendido sus alas como un escudo protector.  

    Luego se inclinó hacia su oído. —Este es tu momento, mi compañera. ¡Demuéstrales quién eres! 

    Se obligó a calmar sus nervios agitados. Con su rey a sus espaldas, no importaba quién estuviera delante de ella. Solo a él tenía que demostrarle su fuerza, si fuese necesario, delante de miles y miles de personas. 

    —… y así entregamos Hakonor a la humanidad. Que esta gran ciudad les sirva de hogar, como memoria hacia los clanes de dragones y como faro para el futuro. En nombre de Shatak, mi amado rey, me despido de ustedes. La tierra es suya —concluyó ella su discurso. 

    No había tartamudeado, y cada una de sus palabras realmente había salido desde su corazón. Al parecer, los invitados también lo habían sentido, ya que en ese momento habían estallado los aplausos. Se lanzaron sombreros al aire y se estrecharon las manos. Amelie se había secado disimuladamente una lágrima del rabillo del ojo. No estaba afligida, sino que se alegraba por el éxito de la transición.  

    Shatak asintió con aprobación, antes de rodearla con el brazo. —¿Estás preparada para un último paseo por las calles de Hakonor… con tu amado rey? 

    Ella ocultó su vergüenza con un falso ataque de tos. No había querido decir eso, simplemente se le había escapado. Paulon había escrito originalmente las palabras "nuestro amado rey". Pero ¿qué importaba? No era una mentira, ni había sido indebido. Por su parte, todo el mundo podía saberlo. Shatak tenía que aceptarlo y soportar su amor, pensó desafiante. 

    —Sí, lo estoy —anunció simplemente, y dejó que él la guiara. 

    Tras dar unos pocos pasos, había visto a Larissa y a Erik entre la gente. La hija del jefe del pueblo se aferraba posesivamente de su brazo. Al parecer, los dos se habían enamorado, lo que honestamente había hecho feliz a Amelie. Ella estaba tan enamorada de su rey que pensaba que todos merecían lo mismo. 

    —Amelie, reina Amelie —gritó Larissa, acercándose a toda prisa hacia ella.  

    Se había inclinado ante Shatak, antes de tomarla por la muñeca. Su rey había reaccionado algo malhumorado ante lo que él había considerado un exceso de confianza, resoplando bruscamente. Pero Amelie le había guiñado un ojo. Las costumbres de los humanos, y de las mujeres en particular, siempre le resultarían extrañas. Sin embargo, no había necesidad de tratar de entender eso ahora. 

    —Tomas, hemos traído a Tomas. Te está esperando allá atrás. —Larissa había señalado con entusiasmo un lugar en medio de la multitud. 

    Justo en ese momento, un Guerrero Dragón le había hablado al rey y Amelie le había gritado que volvería enseguida, lo que Larissa había aprovechado para arrastrarla consigo. En un abrir y cerrar de ojos, habían desaparecido entre la gente. Amelie había perdido de vista a Shatak debido a que no podía ver por encima de sus cabezas. Pero Larissa la había arrastrado implacablemente cada vez más lejos. 

    —¿Qué tan lejos está? —preguntó ella, sin aliento. 

    —Ahí, detrás del carro —se rio Larissa. 

    La había empujado detrás del carro, que estaba cargado de heno. Pero, en lugar de encontrar a Tomas, había sentido un dolor agudo en la nuca. Incrédula, se había volteado, mientras todo empezaba a girar ante sus ojos. Sus piernas se habían doblado, y entonces su percepción había desaparecido abruptamente. 

      

    *** 

    Shatak 

      

    Él solo había respondido de manera monosilábica a la petición de uno de los jefes de su clan, quien le había pedido que le confirmara la nueva zona de asentamiento para su gente. Había planeado establecerse al pie de las montañas lykonianas y, para ello, ya había forjado estrechos lazos con el clan de los guerreros de las montañas. Los miembros lykonianos de su clan eran artistas y habían creado increíbles estatuas de piedra y madera. Para ello, era comprensible que quisieran establecer su lugar de residencia cerca de las canteras, explotadas por las tribus de las montañas. Shatak no tenía ninguna objeción, sobre todo porque ambos clanes ya habían llegado a un acuerdo. Sin embargo, no había demostrado ningún entusiasmo real por este plan ya que no podía ver a Amelie por ninguna parte. Ella había desaparecido entre la multitud. No le gustaba para nada no saber su paradero. Por lo que a ella respecta, ya le había quedado claro que era propenso a la exageración. La deseaba demasiado, la extrañaba demasiado, valoraba demasiado su devoción por él. Parecía necesitarlo todo de ella en exceso y, sin embargo, se veía incapaz de querer menos que eso.  

    El jefe del clan había notado su evidente despiste, y se había despedido de él sin entrar en más detalles sobre sus planes. Shatak se había sentido culpable por ello. Él realmente debía interesarse más por las visiones de los clanes. Pero, aparentemente, solo podría hacerlo si creyera que Amelie estuviera a salvo en el palacio o a su lado. Su pequeña elfa no podía alejarse de él. Esto lo había preocupado profundamente, y comenzó a caminar nerviosamente y, por desgracia, sin rumbo, de un lado para otro.  

    Desesperadamente, él buscaba a su compañera, cuando alguien le había tocado el hombro. Él había mirado con hosquedad la inoportuna interrupción, que se había presentado en forma del hermano de su reina.  

    Éste se había inclinado respetuosamente. —Mi rey, quería despedirme en persona y… 

    —¿Qué haces aquí? —Shatak se enfureció—. ¿Has dejado a Amelie sola? 

    Él había tomado a Tomas bruscamente del brazo, pero éste lo había mirado sin comprender.  

    —¿Mi hermana? Pensé que la encontraría contigo.  

    Shatak entrecerró los ojos amenazadoramente, hasta convertirlos en rendijas. —¿Estás bromeando? Ella iría a verte. Una mujer dijo que te la llevaría. 

    El rostro de Tomas también se había oscurecido visiblemente.  

    Se zafó de su agarre, y gruñó. —No tengo idea de lo que estás hablando. ¿Cuál mujer? Yo no he enviado a nadie. 

    Él no conocía al hermano de Amelie pero, había sentido que, efectivamente, no tenía idea de nada. Algo extraño estaba pasando aquí. Había sentido una tensión en el cuello y su corazón había bombeado un aviso urgente a través de sus venas.   

    —¿Qué aspecto tenía la mujer? ¿Quizás la conozca? —la voz de Tomas llegó a su oído. 

    Shatak no había entendido nada en ese momento, y se había quedado mirando al hermano de Amelie, quien de repente lo había golpeado en el pecho. 

    —¡Shatak, maldición! ¿Cómo era ella? 

    —¡No lo sé! —rugió él en respuesta, lo que era totalmente cierto.  

    ¿Qué le importaba cómo se vestían o se peinaban las demás mujeres? Él solo tenía ojos para una, y ella se había ido. 

    —Bueno ¡no eres exactamente de gran ayuda! —gruñó el hermano de Amelie. 

    Shatak levantó una ceja. Normalmente no toleraría tal descaro, pero desafortunadamente había dado en el clavo.  

    —La buscaremos. Probablemente solo esté charlando en algún sitio —trató de calmarlo Tomas inmediatamente después.  

    Él no sonaba especialmente convincente, aunque su compañera a veces charlaba mucho con todo tipo de personas. Debería reprenderla por eso cuando se presentara la oportunidad, pero probablemente recibiría una mirada inocente de sus ojos azules. Tanto los lykonianos como los guerreros y sus compañeras apreciaban mucho poder compartir sus preocupaciones con la reina. Era precisamente esta cercanía la que su pueblo esperaba y necesitaba de ella. Amelie actuaba como un enlace entre la población y el rey, un hecho que él no había considerado hasta ahora. 

    —Lo que tú digas —refunfuñó finalmente de forma brusca.  

    Luego volvió a sujetar a Tomas por el brazo. —Una hora y ni un minuto más. Después de eso… 

    Tomas lo interrumpió de inmediato. —Lo sé, mi rey, créeme, sé lo que pasará después —gruñó entre dientes. 

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    ¡Plong! ¡Plong! ¡Plong! 

    —¡Dios mío! —pensó ella—. ¿Quién golpea la puerta tan temprano? Todavía está muy oscuro. 

    Con una mano, palpó a su lado. Probablemente un asunto de estado urgente, Shatak debería comprobarlo. Probablemente él estaba profundamente dormido, ella tenía que despertarlo. Sus dedos habían tocado algo seco y crujiente. Mientras se preguntaba si últimamente había estado durmiendo en un colchón de paja roto, se había percatado de que el martilleo solo ocurría en su cabeza. A su alrededor reinaba un silencio absoluto, salvo por un extraño crujido. Sobresaltada, había abierto los ojos.  

    Su cabeza le dolía mucho. Todavía estaba oscuro, y apenas podía moverse. La piel le picaba y sentía pinchazos en todas partes. Ella finalmente había notado el olor a heno fresco. Tenía que estar cubierta por completo con él, era tan pesado que la agobiaba. ¿Por qué se había escondido en un pajar? Su mente había tardado en ponerse en marcha. Pero cuando sintió un estruendo y un ruido debajo de ella, de repente, recordó con claridad lo que había sucedido. 

    Ella había seguido a Larissa para encontrarse con su hermano. Y alguien la había golpeado en la nuca. Debió haberse desmayado y luego debieron cargarla en este carro. Si se trataba de una broma, a ella no le hacía la menor gracia. Le costaba respirar, ya que el polvo entraba en sus pulmones. Sacudida por la tos, se había esforzado desesperadamente por salir del heno. Parecía como si hubieran pasado horas antes de que pudiera conseguirlo y así finalmente asomar la cabeza al aire libre. 

    Sorprendida, había mirado a su alrededor. La zona por la que pasaba no le resultaba familiar. Este bosque no estaba cerca de su pueblo, ni se parecía al que había fuera de los muros de Hakonor. Ella colgaba a un lado del pajar. El balanceo y la dificultad para respirar habían hecho que se sintiera mal del estómago. Cada vez que las ruedas del carro pasaban sobre una piedra, su cerebro se golpeaba contra los huesos de su cráneo, enviando un dolor agudo hasta los dedos de sus pies. No faltaba mucho para que vomitara. 

    Ella simplemente no podía entender lo que significaba todo aquello. ¿Era posible que la hubieran secuestrado para pedir un rescate? Amelie resopló con tristeza. Shatak no aceptaría un trato como ese, y menos por ella. ¿Tal vez era para jugarle una mala pasada a los clanes? Eso también parecía muy absurdo, ya que su partida era inminente. Ya estaba amaneciendo, por lo que había podido deducir que la mayoría de su gente ya se había puesto en marcha. ¿Alguien había notado su ausencia o a nadie le importaba? Amelie frunció los labios, y se reprendió a sí misma por su falta de fe. Isabell debió haberse dado cuenta, pero la antigua reina no podía imponerse ante todos y ordenar una búsqueda. Esta vez ella estaba sola, y tenía que hacer todo lo posible para volver con su rey. 

    Ella había querido atreverse y dejarse caer del carro. Sin embargo, justo en ese momento, el carro se había detenido. Amelie había caído al suelo por la sacudida, y había sido inmediatamente sujetada por detrás. Unas manos fuertes, pero sin duda humanas, la sujetaron con fuerza. 

    —Oh, vaya ¿nuestra pequeña reina se ha hecho daño? 

    Amelie parpadeó con incredulidad. Había tenido que mirar dos veces para convencerse de que sus ojos no la engañaban. 

    —¿Larissa? ¿Qué es esta tontería? ¡Déjame ir ahora mismo! 

    —Pero ¿por qué? ¿La diversión acaba de empezar y ya quieres irte? —se burló la hija del jefe del pueblo. 

    —¡Átala y llévala adentro, Erik! —espetó ella después. 

    ¿Erik? Amelie miró detrás de ella y, efectivamente, era su antiguo pretendiente quien le estaba amarrando las muñecas. Él la arrastró hasta una cabaña abandonada y cubierta de musgo, donde le había puesto las manos sobre la cabeza y las había atado a una viga. Casi le había dislocado los hombros. Amelie apenas podía pararse de puntillas. 

    —¡Erik! —le murmuró ella—. ¿Qué estás haciendo? ¡Pensé que éramos amigos! 

    Ella había buscado arrepentimiento o al menos comprensión en sus ojos, pero no había nada. Todo lo que una vez lo había definido, parecía haber sido borrado. Y no solo eso, parecía como si hubiera sido sustituido por una creencia fanática. Amelie ya no pudo reconocerlo. 

    —¿Amigos? —Larissa soltó una risita maliciosa después de cerrar la puerta. 

    —Era un juguete para ti, nada más. ¿No es así, cariño? —Acarició la barbilla de Erik con un dedo, y frunció los labios como si fuera a besarlo.  

    —Sí, Larissa. Ella me ha engañado —respondió él, casi sumisamente. 

    —No lo hice, yo… 

    Larissa había terminado su exclamación de sorpresa dándole un puñetazo en la cara. —¡Cierra tu sucia boca mentirosa! —gritó ella. 

    Luego agitó el dedo índice frente a su nariz. —En verdad, creías que eras demasiado buena ¿no es así? Guardaste tu preciosa flor nada menos que para el rey dragón ¡pequeña zorra! 

    De nuevo, ella acarició la mejilla de Erik. —Mi pobre Erik quería casarse contigo, y tú le has hecho creer que no podías soportar sus muestras de amor. ¡Nunca había visto tanta insidia! Pero abrir las piernas para un guerrero dragón, si podías. ¡Qué asco! 

    Larissa aplaudió con una risa diabólica. —Bueno. Afortunadamente, Erik ha encontrado a su verdadero amor en mí. Por supuesto, como una esposa fiel, me aseguraré de que obtenga satisfacción. 

    Se había sentado en el suelo frente a ella, y había hecho un gesto de invitación con la mano.  

    —Ya puedes cogértela, cariño. Toma lo que ella te ha negado. 
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 Capítulo 13 

      

    Amelie 

      

    Ella jadeó, horrorizada. Amelie no podía creer lo que estaba escuchando, como tampoco podía entender en lo que estaba metida. Erik miraba de un lado a otro entre ella y Larissa con la boca abierta, como si él mismo no supiera lo que su mujer quería de él. Ella tenía que aprovechar esta incertidumbre. Había buscado febrilmente las palabras, al mismo tiempo que luchaba por bloquear el dolor en las articulaciones de sus hombros. 

    —Erik —ella había tratado de convencerlo de manera suplicante—. Nunca quise hacerte daño. Siempre te quise como a un hermano, pero no había un amor verdadero entre nosotros. ¡No puedes culparme por eso! 

    —¡Pero yo te amaba! —rugió Erik—. Creí en cada una de tus palabras, siempre he sido considerado. Incluso te protegí y me aseguré de que no fueras entregada a los guerreros. 

    Amelie se dio cuenta de lo mucho que debió haber sufrido el constructor de barcos. Incluso le entristecía haber sido la razón de ello. Sin embargo, ella no entendía lo que él esperaba. Con todo el énfasis posible, aunque quizás, no lo suficientemente claro, le había rogado que no desperdiciara sus sentimientos en ella. Simplemente no tenía nada que darle a cambio, excepto gratitud. Cuando había conocido a Shatak, ella supo exactamente cómo se sentía el verdadero amor. Incluso si hubiera formado un vínculo más estrecho con Erik, habría llevado inevitablemente a una ruptura dolorosa en algún momento. 

    Ahora pensaba que su forma de amar se parecía más bien a una enfermiza necesidad de afecto. Él no había aceptado su negativa, pero cuando la habían entregado, aunque en este momento, las palabras por su parte ya no eran suficientes, no había estado dispuesto a arriesgarse. ¿Qué clase de amor se suponía que representaba eso?  

    De la nada, ella estalló. —¡Ahora, por favor, contrólate! No puedes forzar el amor. Además ¿dónde estaba tu abnegada devoción cuando más la necesité?  

    ¡Maldición, eso se había sentido bien! Shatak seguro la felicitaría por un comentario tan mordaz, cuando se lo contara. Pero su satisfacción se había evaporado inmediatamente con la agonizante incertidumbre, si ella volvería a verlo alguna vez. Su expresión había delatado su desconcierto, porque Larissa sonreía maliciosamente. Recién, en ese momento, Amelie se había planteado la pregunta crucial. La búsqueda de Erik de una represalia injustificada tenía sentido de alguna manera, pero ¿cómo encajaba Larissa en esto?  

      

      

      

    *** 

    En el pueblo natal de Amelie, un tiempo atrás 

      

    Finalmente, después de algunos meses e incluso años de vergonzoso rechazo, Larissa había podido rodear el miembro de Erik con su húmeda abertura. Ella había dejado que su pelvis se sacudiera de placer. ¿Cuántas veces había tenido que satisfacer ella misma su propia lujuria? ¿Cuántas veces había imaginado su cuerpo desnudo en su habitación por las noches, mientras hundía los dedos en su temblorosa cueva a un ritmo vertiginoso? 

    Ahora quería ir más despacio, y disfrutar cada segundo. Un comerciante desconocido le había quitado la virginidad, y luego lo había hecho con cualquiera que lo mantendría en secreto. Ella se había preparado y había aprendido lo que volvía locos a los hombres. Por supuesto, todo esto serviría a un propósito. El objetivo de su deseo siempre había sido Erik. 

    Para su disgusto, a él solo le interesaba Amelie. Por lo tanto, con el tiempo, ella había desarrollado un odio absoluto por esta diminuta cosa rubia. Amelie era como una astilla bajo la piel que uno no podía quitar. Estaba ahí a cada segundo, pinchándole a uno en los momentos más inoportunos. Ella a menudo los había seguido a escondidas, y un día había observado con alegría que la pequeña amiga de Erik había sido incapaz de unirse a él lujuriosamente. 

    Había rezado fervientemente para que Erik se alejara de ella después. Pero, en vez de eso, él había seguido protegiéndola. Ella no tenía otra opción. Tenía que deshacerse de esa maldita mujerzuela. 

    Por supuesto, su padre no tenía ni idea de lo que estaba tramando o planeando. Ella podía manipularlo a voluntad. Así que había sido fácil para ella convencerlo de que estaba actuando injustamente, si siempre dejaba a Amelie fuera de las entregas de tributos. El padre hacía lo mismo con ella, por lo que no había dudado mucho. Larissa era consciente de que, con ello, él había tranquilizado su conciencia, pero a ella eso no le importaba. Lo único que realmente le importaba era haber eliminado el primer obstáculo en el camino hacia la cama de Erik. Qué feliz había estado cuando habían entregado a Amelie. Al igual que su hermano Tomas, ella estaba convencida de que no había forma de que esta débil mujercita sobreviviera a la unión con un guerrero.  

    Sin embargo, poco a poco, su situación se fue complicando. En el pueblo se habían levantado voces de que Larissa también tendría que cumplir con su deber, empezando por este Johann, que siempre apestaba a pescado. Ella solo podía escapar de la entrega si estuviera casada. Al principio, había pensado que sería capaz de seducir a Erik sin mucho esfuerzo. Pero, entonces, Amelie había reaparecido repentinamente. El delicado vínculo que había forjado con el apuesto constructor de barcos se había vuelto a romper de inmediato. Amelie seguía teniéndolo entre sus garras, incluso, aunque ella ya estuviera perdida para él. 

    Ese día, ella se había dado cuenta de que se le estaba acabando el tiempo. Incluso su padre eventualmente se quedaría sin argumentos, y a ella no le apetecía nada abrirle las piernas a un guerrero tan repugnante, aunque de vez en cuando deseaba que la montaran enérgicamente. Ella había decidido sacar la artillería pesada. Ligeramente vestida, se había colado en la casa de Erik y le había mostrado sus encantos. Al principio, él se había sorprendido y había querido echarla. Pero luego, ella había frotado sus pechos contra él y había masajeado su miembro a través de los pantalones, hasta que se había puesto tan rígido que ya no había podido contenerse. 

    En este momento, estaba montada sobre él, y luego le exigiría que se casara con ella. Si él llegara a negarse, gritaría hasta el cansancio, alegando que él la había violentado. De ser necesario, hasta fingiría un embarazo. En ese caso, su padre se encargaría de que se hiciera justicia, se había alegrado ella. 

    Erik gemía debajo de ella, lo que casi había hecho que se corriera. Pero ella no lo permitiría aún. Ella quería coger con él como nunca antes. Él solo tenía que someterse, y darse cuenta de que ambos formaban una pareja ideal. El exitoso constructor de barcos y la hija del jefe del pueblo eclipsarían a todos los demás. 

    Ella había sacudido su pelvis cada vez más rápido. La excitaba ver cómo Erik se quedaba mirando sus pechos que rebotaban. Sintió que su miembro se sacudía dentro de ella y que quería descargarse. Pero ella se había detenido abruptamente. Él debía verla, y darse cuenta de los placeres que ella podría darle. Se bajó de él. Con la intención de que él se estremeciera de decepción. 

    —¡Siéntate! —ordenó ella con firmeza. 

    Erik apoyó la espalda contra la cabecera de la cama. 

    —¡Y ahora dime que quieres correrte! ¡Dime que lo haga por ti! 

    —Oh, sí, por favor, por favor. ¡No puedo soportarlo! —se había lamentado él. 

    A Larissa le había encantado este poder, y había llevado su juego un poco más. —¡No te atrevas a tocarte! —amenazó ella, antes de volver a subirse sobre él. 

    —Me toca a mí primero. 

    Ella se situó sobre su miembro erecto, y frotó su capullo contra la punta. Erik gemía cada vez más fuerte, lo que la satisfacía profundamente. Ella se había bajado más, y había guiado su mano hacia su clítoris. Él la había acariciado obedientemente. Cuando finalmente estuvo lista, lo acogió dentro de ella nuevamente. El orgasmo la había azotado, y poco después él se había derramado dentro de ella, gritando. 

    —¡Sí, sí, sí, oh, Amelie! 

    Los ojos de Erik se abrieron de golpe cuando ella le había dado una fuerte bofetada en la cara. 

    —¡Idiota! —gritó ella enfadada—. ¿Te atreves a decir ese nombre mientras estoy aquí contigo? 

    Erik había levantado una mano, suplicando. —Lo siento, Larissa, lo siento mucho. No era mi intención… es que… 

    De repente, ella se había dado cuenta de que había estado persiguiendo un espejismo. Siempre había pensado que Erik era como ella, ambicioso y orientado hacia el éxito. Había considerado que lo que sentía por Amelie era como un capricho pasajero, que ella podría curar. Pero ahora se había dado cuenta de que él era solo un payaso patético incapaz de aceptar los hechos. Incluso Amelie había mostrado más sentido de la realidad. Entonces ella se sintió traicionada, engañada por dos personas inútiles, a las que había dedicado demasiado esfuerzo. Pagarían por esto ¡los dos! 

    —¡Puedes tomar tu compasión y metértela por donde te quepa! —le había siseado ella. 

    —Mañana pedirás mi mano a mi padre. Trabajarás como nunca y me garantizarás una buena vida. ¡Ni siquiera te molestes en buscar una salida o haré que acabes en la horca por violación! 

    Ignorando la mirada atónita de Erik, se había puesto su fina camisita. —Espero que hayas disfrutado del sexo. ¡Porque podría haber sido el último! 

    Satisfecha, se marchó. ¡Eso había sido casi mejor que la unión sexual! Ahora solo tenía que pensar en un castigo adecuado para Amelie, lo cual era un verdadero reto. Esa estúpida mujer vivía junto al rey dragón y, de momento, no se le ocurría cómo podría atraparla sola. Entonces, ella se había consolado con la idea de que la diversión se duplicaría al llegar a su objetivo.  

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    Esas malditas ataduras estaban cortando despiadadamente sus muñecas. Pero todavía no se sentía dispuesta a abandonar su resistencia. Era imposible que Larissa realmente quisiera que su propio marido montara a otra mujer. En su interior, aún no había sentido el más mínimo signo de miedo. Incluso si llegaba a suceder, tenía que superarlo. Su cuerpo temblaba, pero eso se debía al asco que ambos le causaban con sus acciones y su depravada conversación. 

    —¡Vamos, Erik! Te lo permito —volvió a exigir Larissa, mientras se miraba las uñas, aburrida. 

    —¡Pero yo no quiero eso! —gimió él—. Eres mi esposa. ¡Ahora te quiero a ti! 

    Amelie no podía pensar en ninguna explicación para su comportamiento, más que atribuirlo a algún tipo de idea distorsionada de afecto. Larissa debió haberlo manipulado con eso, retorciendo su mente profundamente hasta convertirlo en un esclavo obediente. De inmediato, ella había logrado interpretar la manera de proceder de la hija del jefe del pueblo. 

    Larissa se había acariciado el clítoris, y había gemido con fingida excitación. —Me calienta ver cómo lo haces. 

    Ella frunció los labios en un mohín, y se acercó a él.  

    Amelie ladeó la cabeza, disgustada, mientras Larissa liberaba el miembro de Erik de sus pantalones, y lo frotaba vigorosamente. 

    —Vamos, solo unos cuantos empujones fuertes y ambos obtendremos lo que estamos buscando. Después de eso, te lo daré, de verdad. ¡Sabes que soy la única que puede satisfacerte verdaderamente! —murmuró ella. 

    —Sí, eso es cierto —susurró Erik, y había puesto cuidadosamente una mano sobre los pechos de Larissa. 

    Ella había apartado inmediatamente sus dedos. —¡Conoces las reglas! —le espetó ella—. Primero… —Ella levantó una ceja interrogativamente. 

    Erik había asentido enérgicamente. —Primero tengo que darte algo a cambio. 

    —Así es, querido. —Larissa le dio una palmadita en la mejilla, y luego lo empujó hacia ella.  

    Amelie había quedado boquiabierta ante este perverso espectáculo. Erik la miró como si estuviera soñando, lo que de repente le había recordado que no era solo una espectadora. Él no era la víctima aquí, sino ella misma.  

    —¡Larissa! —gritó ella—. ¿Qué he hecho para que me odies tanto? 

    La hija del jefe del pueblo le había dirigido una mirada llena de hostilidad, y esto le había provocado escalofríos. 

    —¡Tú! —Larissa la señaló con el dedo de manera acusadora, antes de ponerse las manos en las caderas y hacer cabriolas infantilmente—. La pequeña y dulce Amelie. Todo el mundo la quiere, todo el mundo la cuida. 

    En un instante, su voz había vuelto a sonar maliciosa. —Tuve que luchar por todo, asegurarme de que no me entregaran como tributo. ¡Y luego me quitas al hombre de mis sueños! —gritó ella de forma rabiosa. 

    Nuevamente, había cambiado su tono, de repente había sonado astuta y había sonreído con gracia. —Pero no dejaré que me traten así. Quería a Erik, así que lo tomé. Quería que sufras, y así que sufrirás. ¡Así de sencillo! —Ella hizo un gesto despectivo de forma aburrida.  

    —Reina ¡no me hagas reír! 

    ¿Qué, pensó Amelie, eso era todo? ¿Celos infundados? Ese sentimiento debió haber carcomido el alma de Larissa durante años para haber acabado nublando su mente. Ella hasta podría sentir lástima, si Larissa no quisiera vengarse de su supuesta rival de una forma tan cruel.  

    —Larissa —ella comenzó a hablar de nuevo—. Te lo ruego, detén esta locura. Así como Erik no pudo forzar mi amor, tú tampoco podrás forzar el suyo. No es mi culpa ¡debes darte cuenta de eso! 

    —¿Sabes qué? —intervino Larissa—. Me estás poniendo de los nervios. En lugar de haber hecho que te entregaran, debería haberme deshecho de ti para siempre. Un error que pretendo corregir. 

    Erik ya estaba jugueteando con su ropa. Le faltaba fuerza para romper las ataduras, aunque había tirado de ellas con violencia. Ella no aceptaría su intrusión quedándose quieta e inmóvil, pero tampoco podía evitarlo. Cómo pudo haber creído alguna vez, que la mano de su amado rey le traería la muerte. Sería de la mano de un humano, el más mortífero de los peligros había estado acechando delante de sus narices durante todos estos años. Se había prohibido a sí misma cerrar los ojos. De manera desafiante, ella había mirado a Larissa directamente a la cara. Esta mujer debía darse cuenta de que tenía ante ella a una reina, y no a una simple niña asustada. Satisfecha, había observado cómo un toque de decepción se reflejaba en el rostro de Larissa. Probablemente a ella le habría causado una gran satisfacción, ver a su adversaria retorciéndose contra la viga, gimiendo. Al menos, ahora, le había estropeado por completo este placer. 

    Shatak nunca lo sabría pero, por él, ella quería soportar esta deshonra con la frente en alto. Ella era la nueva reina de los dragones y, como tal, tenía la intención de soportar el próximo acto de violencia sin emoción. 

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    Ya había perdido demasiado tiempo en su búsqueda. Los Guerreros Guardián se habían movilizado y habían interrogado a todos sobre el paradero de la reina. El hermano de Amelie no había vuelto. Shatak había tomado eso, como una señal inequívoca de un crimen sacrílego dirigido no solo contra su reina, sino contra él y todo su pueblo. Tomas no huiría sin aviso. Al fin y al cabo, el escuálido individuo lo había amenazado con un severo castigo, si algo le pasaba a su hermana.   

    ¡Humanos! A pesar de los esfuerzos de Amelie por convencerlo de lo contrario, ahora estaba absolutamente seguro de que pertenecían a una especie insidiosa. Este acto había sido sin duda una de sus maquinaciones. Con algún tipo de propósito, habían secuestrado a su reina. Todo en él gritaba por venganza, la ira corría por sus venas y consumía su cerebro como una llama ardiente. Él todavía trataba de mantenerse bajo control. Por el bien de Amelie, él quería darles una última oportunidad para traer de vuelta a su amada compañera.  

    Shatak había corrido hacia la puerta de la ciudad, y había trepado por el arco de la muralla.  

    Una vez en la cima, desplegó sus alas, antes de rugir audiblemente. —¡Ustedes allá abajo, humanos! Reclamo a mi reina. ¡Tráiganmela antes del amanecer! 

    De un brinco, había saltado del muro fronterizo. El ambiente relajado en los prados había terminado repentinamente. Se había oído un grito de terror y muchas personas habían huido rápidamente del lugar. Los guerreros y los lykonianos se habían alineado tras él, al reconocer su implacable expresión por lo que parecía ser: ira, furia y un dolor ardiente que solo podía ser apagado, por la reina o con sangre.  

    Solo un anciano se había animado a hablar. —Pero no sabemos qué le ha pasado a tu reina. ¿Cómo se supone que vamos a…? 

    Shatak lo tomó por el cuello, y lo sujetó frente a su cara. Sus puños estaban ansiosos por acabar con el anciano.  

    —¡Hasta el amanecer! —gruñó en su lugar, arrojando al hombre descuidadamente a un lado.  

    Nuevamente desplegó sus alas. Entonces, había pronunciado el antiguo llamado que solo pertenecía al rey. Todos los lykonianos y todos los guerreros habían podido oírlo a kilómetros. Ellos lo llevarían a cada rincón del universo, pues solo significaba una cosa, nuestro rey ha sido agraviado y, ahora, exige lealtad. 
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 Capítulo 14 

      

    Amelie 

      

    Los dedos de Erik sobre su cuerpo se habían sentido como gusanos fríos y viscosos, que habían sido sacados de un agujero fangoso en la tierra para atormentarla. Ella lo había mirado de manera desafiante a los ojos, mientras se decía a sí misma, que los gusanos no podrían causarle ningún daño. 

    Justo cuando se había dispuesto a empujar su rígido miembro entre sus muslos, Larissa lo había tomado por el cuello y lo había tirado hacia atrás. 

    —Cambié de idea —le espetó ella—. Quiero tenerla en vilo un rato más. 

    Erik había fruncido los labios casi con lágrimas en los ojos. —Pero mi recompensa… 

    Larissa le había lanzado una mirada despectiva a su miembro erecto, antes de empujarlo a un rincón. —Oh, siéntate ahí. Y hazlo tú mismo por mí ¡blandengue! 

    Luego ella había soltado una risita, y se había puesto de pie frente a ella. —Ves, así es como se adiestra a un hombre. Tú lo estás haciendo erróneamente. No debes rechazarlos, debes hacerles promesas. 

    Amelie sacudió la cabeza.  

    Luego hizo otro intento de razonar con Larissa. —Pero Larissa, eso no es un matrimonio, ni siquiera una relación. ¿Realmente quieres a un hombre así a tu lado? 

    —Por supuesto —fue la pronta respuesta—. Prácticamente debería estar agradecida contigo por esa constatación. Fue gracias a ti que he aprendido lo que necesito, y cómo un hombre puede serme útil. 

    Luego ella resopló despectivamente. —¿Qué sabes tú de eso? Supongo que tu rey dragón te trata de manera similar. 

    Esa declaración la había atravesado como una cuchilla afilada. Eso era exactamente lo que ella siempre había creído, solo que al examinarlo más de cerca, eso no había sido cierto en absoluto. Shatak nunca la trataría de forma tan despectiva, incitando su lujuria y luego dejándola a un lado. No le lanzaría insultos, ni le pediría que hiciera nada repulsivo. Tampoco la avergonzaría delante de los demás. Claro, él no la amaba, pero de igual manera su vínculo era de respeto mutuo. Esto, según ella, tenía que ser siempre la base de la convivencia. Al parecer, era Larissa la que no entendía absolutamente nada.  

    Ella sonrió con lástima. —Tal vez sea así. Aunque es extraño que yo me haya convertido en reina y tú no. 

    No había podido resistirse a este pequeño golpe. Tal vez fue porque ya no podía sentir sus manos. Los dedos de sus pies no la sostenían desde hace un tiempo, así que colgaba con todo su peso de las ataduras. Este pequeño toque de cinismo la había ayudado a superar su creciente desánimo. 

    Larissa se había puesto roja como un tomate y se había abalanzado sobre ella, gritando de rabia. La había tomado de los hombros, golpeándola sin piedad contra la viga. Amelie era muy consciente de que había provocado este ataque. Sin embargo, no esperaba el resultado que había obtenido. La violenta sacudida había tenido un efecto secundario muy afortunado. Ella había sentido que la fina cuerda que rodeaba sus muñecas se habían rasgado. Decidida, había mantenido los brazos estirados hacia arriba, aunque las ganas de frotarse las manos que le hormigueaban, se habían vuelto casi irresistibles. Poco a poco, la sangre había vuelto a fluir hacia sus dedos y con ella una chispa de nuevas fuerzas. Mientras ella se balanceaba valientemente de puntillas para no despertar sospechas, Larissa se desahogaba desenfrenadamente con ella. Ella había arañado sus mejillas, y le había gritado como una loca. Amelie había aguantado su ataque de ira, ya que ahora podía ver un rayo de esperanza. Solo le habían costado unos cuantos rasguños en la cara y algunos moretones, que desaparecerían con el tiempo. Lo que necesitaba ahora con mucha más urgencia que la piedad, era una oportunidad para escapar. 

      

      

    *** 

    Shatak 

      

    Él no se había movido ni un solo paso del muro desde la reclamación del regreso de su reina. Se había parado frente a la puerta como un ominoso dios de la destrucción, y eso era exactamente lo que pretendía. Quería dividir en sus átomos a este miserable cuerpo celeste, junto con sus habitantes igualmente despreciables, en caso de que hubieran sido capaces de tocarle, aunque fuera un pelo a Amelie. Todavía no había luz en el horizonte, los humanos aún tenían tiempo para devolvérsela. Si esto no sucedía, entonces conocerían el poder concentrado de sus tropas. 

    Él se había quedado mirando la oscuridad y estaba seguro de que Amelie no aprobaría sus acciones. Pero hace tiempo que había superado ese punto. Lo habían despojado de su compañera, su pueblo había sido privado de su reina. No había excusa para eso, y tampoco había perdón. Él no había querido admitirlo pero, esta delicada mujer lo era todo para él, nada más importaba. Solo su salvación tenía sentido para él. 

    Mientras tanto, su llamado a las armas también había llegado a los dragones. Los primeros ya estaban volando en círculos sobre su cabeza, mientras tanto, otros también los seguían. Si Amelie ya no estuviera entre los vivos, él desataría su lado oscuro. Había planeado que sus guerreros masacraran a todos los humanos y luego haría llover fuego. Lo poco que quedara de la Tierra, sería olvidado. Probablemente esto le negaría el privilegio de poder hacerse amigo de un dragón. Pero no le importaba. Nada podría llenar ese vacío que lo aprisionaría para siempre sin Amelie. Incluso ahora, una profunda herida se abría en su corazón, desgarrándose más con cada minuto que pasaba. 

    Justo en ese momento, su viejo consejero Kryx había aparecido frente a él. Con su túnica blanca, parecía un espíritu admonitorio. 

    —Mi rey —murmuró él—. ¿No quieres reconsiderar tu forma de actuar? ¡Pasarás a la historia como el rey que ha destruido un planeta entero! 

    Shatak resopló sin ganas. Kryx era un lykoniano. Como tal, estaba en su naturaleza querer resolver los conflictos con palabras. 

    —Puede ser —gruñó él—. Pero también seré el rey que ha demostrado al universo que un acto así no queda impune. 

    Kryx suspiró, antes de levantar el dedo índice. —Destruirás lo que hemos construido a lo largo de todos estos años. Nuestro tiempo en la Tierra ha servido para un propósito superior ¡no puedes ignorar eso!  

    Había hecho a un lado la objeción de Kryx con un brusco movimiento de su mano. 

    —Hasta el amanecer ¡eso es todo lo que tengo que decir al respecto! 

    El anciano consejero se había encogido de hombros, y había sacudido la cabeza. Luego se había alejado arrastrando los pies, como si de repente ya no pudiera soportar el peso de sus años. Shatak había fruncido el ceño, antes de volver a mirar hacia el horizonte. 

    No habían pasado ni cinco minutos, antes de que Bayor se pusiera a su lado.  

    Él se golpeó el pecho con el puño derecho. —Mis Guerreros Guardián están listos. Todos los lykonianos han sido llevados a casa. Los guerreros de los clanes han regresado a la Tierra y han tomado posiciones en todo el mundo. Esperan tu orden para atacar. 

    Incluso en ese momento, su voz no había vacilado, observó Shatak, desconcertado. El jefe de los Guerreros Guardián conocía sus obligaciones, pero él había esperado que Bayor criticara a su rey esta vez. 

    —¿No dudas de mí o de mis acciones? —había preguntado él, para su propio asombro. 

    Bayor se paró junto a él, y batió sus alas. —Obediencia y lealtad de manera incondicional, mi rey. ¿Quién soy yo para cuestionar tus órdenes? 

    —Eso no es lo que he querido decir —refunfuñó Shatak enfadado. 

    El enorme Guerrero Guardián no lo había mirado, cuando comenzó a responder. —He matado por mi compañera una vez.  

    Shatak lo había mirado de reojo, sorprendido.  

    Bayor miraba obstinadamente al frente mientras continuaba. —Así que no, no tengo dudas. Nadie más que un Guerrero Dragón puede entender lo que significa perder a una compañera. 

    Abruptamente, el Guerrero Guardián lo había mirado fijamente a los ojos. —He estado escuchando, mi rey. Ninguno de los guerreros ha dudado ni ha hecho preguntas. Incluso entre nuestros hermanos lykonianos ha habido poca disidencia. Que nos juzguen las generaciones futuras, pero hoy exigimos justicia para la Reina. 

    Inmediatamente después, se había dispuesto a dejarlo, pero se detuvo nuevamente por un momento. —Una cosa más, mi rey. Uno de mis Guerreros Guardián me ha hablado de un humano que se ha presentado como el hermano de la reina. Dijo que estaba siguiendo una pista. Quizás eso pueda ayudarte.  

    Esa información significaba un pequeño rayo de esperanza, pero ¿cuánto tiempo podía esperar? Tomas era astuto, pero tenía unos músculos débiles. Él solo, quizás contra varios, no podría hacer nada. Por qué no había pedido ayuda, se había preguntado Shatak malhumoradamente. Por otro lado, no creía que el joven fuera imprudente. Quizá no quería alarmar a nadie, ya que solo tenía una vaga idea del paradero de Amelie. O quizás la prisa era necesaria, porque el rastro amenazaba con desvanecerse. Sin embargo, la objeción de Kryx no podía ser descartada por completo, ni tampoco la opinión de Bayor. De repente, Shatak ya no estaba tan seguro, si estaba manchando la memoria de Amelie con sus acciones. Decidió aprovechar los minutos que quedaban antes del amanecer para pensar por última vez en una alternativa. 

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    En las horas más oscuras de la noche, ella había aprovechado para mover los brazos y había caminado de un lado a otro en el lugar. Quería mantener sus músculos flexibles, pero desgraciadamente no se había presentado una oportunidad para escapar. Erik dormía en una esquina, y Larissa en otra. La puerta permanecía cerrada y no podría abrirla de manera silenciosa. 

    Ahora, los primeros rayos de luz del nuevo día brillaban a través de las grietas del techo.  

    Larissa se había movido, había bostezado con ganas y la había mirado con desprecio. —¿Has dormido bien? —se rio ella—. Oh no, lo siento. Lo que realmente quería saber… ¿Estás bien colgada allí?  

    Ella se había levantado, y se había sacudido el polvo de la ropa, antes de patear a Erik despectivamente con la punta del pie. —¡Levántate ya! —refunfuñó molesta—. Tengo que ir al baño. Tráenos algo de comer, y un poco de agua. 

    Al salir, ella le había gritado. —¡Métele un trapo en la boca a esa perra para que no empiece a gritar! 

    Erik se había levantado, mientras Larissa quitaba el cerrojo de la puerta. Ella había desaparecido en algún lugar del bosque. Amelie esperaba que le llevara bastante tiempo encontrar un arbusto adecuado para esconderse detrás. Entre tanto, Erik se había apresurado a seguir las instrucciones de su esposa, y de esa forma, ella había terminado con un trapo sucio en la boca. Inmediatamente después, Erik se había apresurado a conseguir comida de donde fuera. Ella se había abstenido de apelar a su conciencia nuevamente. El constructor de barcos le parecía de algún modo desalmado, como si Larissa le hubiera arrancado su ser. Ahora, solo era una marioneta, cuyos hilos eran controlados por su esposa. 

    Rápidamente, ella había hecho a un lado este triste hecho, había escupido el trapo y había salido sigilosamente de la cabaña. Erik había dejado la puerta abierta de par en par, ya que de todas formas no se podía cerrar desde afuera. En sus anteriores excursiones, ella había aprendido a avanzar a hurtadillas por el bosque de la forma más discreta posible. Por lo tanto, había logrado desaparecer entre la maleza en poco tiempo. Afortunadamente, ella recordaba la dirección de la que habían venido.  

    Había hecho un desvío y luego de un rato, había llegado a las huellas del carro, que habían sido fáciles de reconocer. Quería seguirlas, porque la llevarían automáticamente a Hakonor. Si su fortuna fuera benévola, allí se encontraría con un rezagado de los Guerreros Dragón.  

    El estómago de ella había gruñido audiblemente. Asustada, se había sujetado el estómago y había mirado tras ella. No vio a Erik ni a Larissa, que se darían cuenta de su huida tarde o temprano. Había seguido rápidamente las huellas, y pronto había llegado a una bifurcación arenosa en el camino. Aquí se cruzaban todo tipo de huellas de ruedas. Y ella no había podido reconocer cuáles eran las que tenía que seguir ahora. La creciente frustración la había hecho llorar. Estaba cansada, hambrienta y sedienta. Quizás todo había sido en vano, y Shatak ya se había ido sin ella. Aun así, se había obligado a ser prudente. De hecho, todo habría sido en vano, pero solo si ella se rindiera en ese momento.  

    La capital estaba junto al mar, y el mar estaba al norte. Dos caminos conducían hacia esa dirección. Si eligiera alguno de ellos, la acercaría inevitablemente a su destino deseado. Sin más preámbulos, había decidido tomar el de la izquierda y había seguido adelante. Amelie no tenía la menor idea de cuánto tenía que caminar. Ella había estado inconsciente la mayor parte del tiempo en el carro de heno, por lo que le resultaba difícil calcular la distancia que habían recorrido. Tan ensimismada en sus pensamientos, casi no se había dado cuenta de la figura que se agitaba frente a ella. 

    —¡Amelie! ¡Amelie! 

    Ella se había frotado los ojos con incredulidad, pero claramente era Tomas, quien corría hacia ella, gritando.  

    —¡Hermanito! —gritó ella con fuerza, y se lanzó a sus brazos abiertos—. ¿Cómo? ¿Cómo me has encontrado? —balbuceó ella sin aliento. 

    Tomas le había puesto un brazo alrededor del hombro. —Una extraña historia —dijo él—. Quería despedirme de ti, pero Shatak me dijo que una mujer había querido traerte a mí. ¿Quién era, Amelie? 

    Ella tragó saliva. ¿Cómo iba a contar lo que había pasado? Sin duda, lo más fácil era relatar los hechos paso a paso. Tal vez Tomas podría reconocer un significado más profundo en ellos. Estupefacto, su hermano había abierto los ojos varias veces de par en par ante su relato. Al igual que ella, él nunca habría creído que Larissa o Erik tuvieran motivos tan viles.  

    Finalmente, él se había sacudido con disgusto. —¿Solo por celos? ¡Dios mío, qué le ha hecho esa mujer a Erik, no lo puedo creer! 

    Amelie levantó una comisura de la boca. —No creo que le haya costado mucho esfuerzo. Erik no es una mala persona, pero aparentemente tiene una tendencia anormal a la autodestrucción. Él quiere amar a toda costa. No parece importarle si se hace daño o si su amor es correspondido. Larissa debió haberse dado cuenta de eso, y de esa forma, es que se aprovecha de él. 

    Tomas se encogió de hombros.  

    —Eres demasiado indulgente. Él es tan culpable como ella —él la regañó. 

    —Sí, puede ser. ¡Pero ahora dime cómo me has encontrado! 

    Amelie tomó su brazo.  

    Mientras caminaban, Tomas le había contado su experiencia. —Shatak comenzó a buscarte y yo también. Al principio, no había encontrado nada útil, pero más tarde alguien me había hablado del carro de heno. Y eso me había parecido extraño. ¿Quién vendría a una ceremonia de despedida así? Entonces me habían mostrado el lugar, y había seguido las huellas hasta la bifurcación del camino. Una vez allí, no supe qué hacer, entonces empecé a caminar unos cuantos kilómetros en cada dirección, probando suerte. 

    Él parpadeó, emocionado. —¡Lástima que haya escogido el camino correcto hasta el final! 

    Amelie le dio una palmada en el brazo. —Eso no importa. Pero ¿qué hay de Shatak? ¿Mi compañero se ha enfadado conmigo? 

    Tomas inclinó la cabeza. —¿Enfadarse contigo? Estaba hirviendo de ira, pero solo porque sospechaba que alguien te había hecho daño. 

    ¿Shatak la estaba buscando? Mientras ella seguía intentando disfrutar de la creciente alegría en su interior, Tomas la había tomado de las manos. 

    —¡Tenemos que darnos prisa! —advirtió él insistentemente. —Me temo que no descansará hasta saber con claridad tu paradero. ¡Él es el rey dragón, Amelie! Y te ama, su ira no tendrá límites.  

    Amelie parpadeó confundida. Ahora también su hermano afirmaba que Shatak estaba enamorado de ella. Ella no podía creerlo. Era posible que el rey estuviera haciendo una breve investigación sobre su paradero, tal vez de la misma forma como se haría con una joya perdida. Sin embargo, muy pronto se resignaría a la pérdida. Pero, aun así, había visto la preocupación en los ojos de Tomas. Por su bien, deberían apresurarse en volver a casa. 

    Ella lo había abrazado, y quería darle las gracias nuevamente, cuando una voz burlona había sonado detrás de ella. 

    —¡Qué lindo, Amelie y su igualmente frágil hermano! Pero, al menos, su parloteo nos ha mostrado el camino.  

    Repentinamente, Tomas la había hecho girar a un lado. Ella se asustó cuando vio su rostro distorsionado por el dolor. Inmediatamente después, él se había desplomado en sus brazos. Atónita, había reconocido a Larissa con un bieldo empapado de sangre en las manos, que acababa de sacar de la espalda de Tomas. 

    —¿Qué… Larissa… qué has hecho? —gimió ella. 

    —¿Qué has hecho? —Larissa la imitó con cinismo—. ¡Lo mismo que te pasará a ti ahora, estúpida! Tu hermano solo ha podido salvarte por poco tiempo —gritó ella, apuntando con el bieldo a su vientre. 

    Amelie no podía moverse. El cuerpo sin vida de Tomas yacía a sus pies. Ella debería haber corrido, pero todas sus fuerzas la habían abandonado. Impotente, se había quedado mirando la mueca distorsionada, que alguna vez había sido el bonito rostro de Larissa. 

    —¡Larissa, no! 

    En ese momento, Erik se había interpuesto entre ella y las puntas del bieldo. Amelie había creído ver un último suspiro en su grito, un breve destello del antiguo Erik, quien siempre la había protegido. El bieldo se había clavado profundamente en su abdomen, pero él no se había desplomado. Gruñendo, se había lanzado sobre Larissa, le había rodeado el cuello con las manos y comenzó a estrangularla. 

    —¡Miserable serpiente, casi me haces cómplice de otro asesinato! 

    Larissa jadeaba y lo golpeaba, pero Erik apretaba sin piedad. Parecía como si él quisiera borrar su culpa exprimiendo la vida de ella. Amelie debía intervenir, salvarla, pero en su interior había bullido el deseo de venganza. Larissa merecía un castigo, no necesariamente por su secuestro, sino por el asesinato de su hermano. Entonces, había observado con frialdad, hasta que la hija del jefe del pueblo finalmente había abandonado este mundo. Con una risa demencial, Erik se había desplomado sobre ella, antes de dar su último y débil suspiro. Amelie había enviado una breve oración al cielo. Ella esperaba que el alma atormentada de Erik ahora pudiera encontrar la paz. 

    Luego ella sollozó, y se arrodilló junto a su hermano.  

    Lo había tomado de su mano toda débil y le acarició la cabeza. —¿Tomas? —susurró ella—. Hermanito. 

    Las lágrimas corrían de forma imparable por su rostro, cuando de repente había sentido un ligero movimiento de sus dedos.  

    Él abrió los ojos, y susurró débilmente. —Es demasiado tarde para mí. Pero debes… —Él tosió—. ¡Corre, Amelie! El rey, él va a… 

    Su voz se había apagado. Amelie había apretado el oído contra su pecho, pero su corazón había dejado de latir. Ella había gemido suavemente antes de gritar de dolor. Y cuando ya no le quedaban más lágrimas, se había levantado. No podía enterrar a su hermano en la tierra seca y dura.  

    Sin embargo, ella quería cumplir su último deseo. —Que tengas un buen viaje, Tomas. 

    Ella había besado sus dedos, y se había puesto en marcha. 
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 Capítulo 15 

      

    Shatak 

      

    Había esperado hasta que apareciera la primera raya roja en el firmamento. Para estar seguro, incluso se había obligado a esperar frente a la puerta, hasta que el sol hubiera cruzado por completo la línea entre la tierra y el cielo. Nadie había venido a entregarle a su compañera. Al parecer, todos los seres vivos habían percibido la inminente tormenta que estaba a punto de azotar la Tierra. Ni siquiera los pájaros habían saludado al nuevo día con su canto habitual.  

    —¡Como quieran! —refunfuñó Shatak con decisión, antes de voltearse hacia la ciudad. 

    Allí estaban los mejores, Bayor y los guerreros del clan de los Guerreros Guardián. 

    —¡Mis fieles guerreros! —les gritó—. Nos trasladaremos hasta el pueblo natal de nuestra reina. ¡Quiero que sean testigos de cómo les haré sentir mi ira! ¡Luego difundirán lo que han visto al mundo! ¡Será una última advertencia para ellos! 

    Shatak había pensado, había sopesado los pros y los contras. Tanto la advertencia de Kryx como la aprobación de Bayor habían influido en su decisión. Apenas le había sido posible mantener la objetividad. Por primera vez durante su reinado, los sentimientos, habían determinado su juicio, y no los hechos. 

    El líder del clan de los Guerreros Guardián había recibido sus instrucciones. Él, sus hombres y ningún otro guerrero irían a la batalla por el momento. Solo el propio Shatak descargaría su ira y sufrimiento sobre los humanos. Él esperaba que ellos lo atacaran. Tenían que hacerlo, él necesitaba lesiones físicas, quería sangrar. Eso parecía ser lo único que podría aliviar un poco su tormento. Llevaba toda la noche clavándose las uñas en la palma de las manos, pero ese dolor no era nada comparado con el que sentía su corazón. Casi había desafiado a Bayor a una batalla solo para que pudiera sentir algún tipo de dolor. Pero probablemente el poderoso hombre no se habría esforzado en serio, y no habría infligido heridas profundas a su rey. 

    Entonces había querido empezar en el pueblo de su compañera. Allí, daría rienda suelta a su furia. Sería un ultimátum, y los Guerreros Guardián tenían órdenes de informar sobre ello por toda la Tierra. Por respeto a Kryx y por amor a Amelie, había concedido a los humanos un breve plazo de gracia, pero después de eso no habría escapatoria para ellos, ni misericordia, ni mucho menos absolución.   

    Él había asentido a sus guerreros, antes de dar media vuelta y marcharse. Los Guerreros Guardián no necesitaban un discurso entusiasta que los preparara para lo que estaba por venir. Su lealtad era legendaria, harían todo lo que su rey les pidiera, incluso si eso solo implicaba mirar. Ellos lo respaldaban, pero no podían reemplazar a su compañera. Había sido gracias a ella que se había dado cuenta de todo su potencial. Ahora, ella se había ido y sentía que sus peores rasgos salían a la luz.  

    Al trote, habían llegado al antiguo pueblo de Amelie. Los Guerreros Guardián habían rodeado el asentamiento y apuntaban con sus lanzas. Shatak se había ubicado en el centro de la plaza del pueblo.  

    Aunque no se veía ni un alma, él había gritado con fuerza. —Mi compañera ¿dónde está? 

    Un hombre de mediana edad había sido empujado fuera de una casa por otras personas.  

    Temblando, se había acercado a él. —Nosotros… nosotros… no lo sabemos. —Temblaba tanto, que apenas podía hablar.  

    A Shatak no le importaba su angustia, ni quería escuchar los tartamudeos. Estos humanos mentirosos solo estaban ganando tiempo, de eso no había ninguna duda. Él había tomado al hombre por la camisa y lo había levantado medio metro del suelo. 

    —¿Dónde? —gritó él enojado, de modo que hasta la última persona que estuviera escondida en algún lugar, pudiera oírlo. 

    —Han desaparecido tres personas más. Tal vez eso tenga una conexión —dijo el hombre que se retorcía. 

    ¡Como si eso le importaba! Con un aullido de rabia, había lanzado al inútil hombre contra la pared más cercana, donde éste se había desplomado. Poco después se había levantado y se había arrastrado a cuatro patas hasta la vuelta de la esquina. Esta acción solo había enfurecido aún más a Shatak. El cobarde ni siquiera había dado un poco de pelea, y no había puesto ninguna otra forma de resistencia. Él ya no había podido contenerse más, su resentimiento necesitaba una salida.  

    Furioso, había sacado su espada y había comenzado a arremeter a diestra y siniestra con ira. Primeramente, el pozo había sido víctima de su furia salvaje, luego un carro y, posteriormente, los bastidores de secado de pescado alineados. La exasperación había consumido su última pizca de compasión. Con una sonrisa diabólica, había dirigido su furia contra la primera casa. Había arrancado la puerta de las bisagras y había irrumpido en ella. Había escuchado los gritos horrorizados con satisfacción, y había visto cómo algunas personas pasaban a su lado a trompicones y huían hacia lo que creían seguro. Aquí había continuado su trabajo, destrozando todo; camas, armarios, vajillas.  

    Cuando finalmente no había encontrado nada más que romper, se había parado en el umbral de la puerta y había desplegado bruscamente sus alas. Primeramente, se habían desmoronado las delgadas paredes, antes de que la pequeña casa se derrumbara completamente, crujiendo. Él había trotado agresivamente hacia la siguiente vivienda. Tal vez allí encontraría a alguien con un poco más de agallas.  

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    Ella parecía haber estado caminando durante horas. ¿Era mediodía o incluso de tarde? Los pensamientos más descabellados habían pasado por su cabeza. Tomas estaba muerto. La había protegido y había sacrificado su vida por ella. No había razón más noble para morir que salvar alguien más. Es solo que, todo lo que había llevado a esto no podía haber sido más insensato. Los celos son sentimientos muy fuertes, no podía negarlo. Pero matar por ello significaba que uno pusiera a la fuerza las propias necesidades, por encima de todo, incluso de otras personas. 

    Ella no quería seguir pensando en ello. En lugar de eso, tenía que caminar más rápido. Independientemente de lo que Tomas había querido decir con sus últimas palabras, la preocupación que tenía, lo habían perseguido hasta el umbral del más allá. No podía debilitarse ahora, Shatak la necesitaba. Al menos, eso era lo que había creído deducir de la declaración de su hermano.  

    Simplemente había que poner un pie delante de otro, eso era todo, se había animado ella a sí misma. Finalmente, el paisaje le había resultado familiar. Allí estaba el bosque de pinos, donde había recogido las piñas secas para hacer el fuego. Una vez que lo cruzara, solo tardaría media hora en llegar a su pueblo. Allí podría pedir prestado un caballo para llegar más rápido a Hakonor. 

    Ya casi no sentía las piernas, cuando finalmente habían aparecido las primeras casas. Ya cerca del final de su caminata, había tomado fuerzas una vez más y había corrido los últimos metros. Pero, en lugar de los tranquilos sonidos de la vida cotidiana del pueblo, había escuchado el sonido de la madera astillándose. La gente gritaba, y también había oído un rugido infernal. Un techo de paja colgaba torcido y parecía que faltaban algunas casas. Solo entonces había notado a los Guerreros Guardián, que habían tomado posiciones alrededor del pueblo. Estaba absolutamente segura de que allí estaba reunido todo el clan. Entonces, Bayor estaría con ellos. Rápidamente había buscado al alto guerrero. Sus ojos habían podido reconocer inmediatamente al líder del clan. Ella se había acercado, y pudo ver la sorpresa que su presencia había evocado en él. 

    —Mi reina —murmuró él con una ligera reverencia. 

    Ella dejó de lado las cortesías innecesarias. —¿Qué está pasando aquí? —preguntó ella, sin aliento. 

    —Es el rey —explicó Bayor con calma.  

    —¿Qué? —¿Shatak estaba atormentando a la gente y destruyendo sus casas? 

    Bayor asintió. —Está enfadado porque te han arrebatado de su lado. El dragón que lleva dentro gruñe y busca venganza. Él debe liberarlo, de lo contrario, la ira lo consumirá. 

    —¡Pero nadie de aquí tiene la culpa! ¡Tengo que detenerlo! 

    Ella estaba a punto de salir corriendo, cuando Bayor la había tomado del brazo. —¡No, mi reina! En este momento, él no está pensando con claridad. 

    Con un resoplido indignado, había tratado de liberarse. —¡Déjame! ¡No lo entiendes! 

    Bayor la había mirado fijamente a los ojos. —Sí, lo sé, entiendo lo que lo impulsa. 

    Había vuelto a sonar un chillido. Horrorizada, vio cómo su compañero arrastraba del cabello a un aldeano fuera de la casa. Bayor tenía razón, Shatak estaba totalmente descontrolado. Él había batido las alas violentamente, y su cara se había puesto roja con un resentimiento indisimulado. ¡Y todo por ella! No había nada que discutir. 

    —¡Suelta mi mano, Bayor! ¡Te lo ordeno! —le espetó ella al Guerrero Guardián. 

    Bayor había inclinado la cabeza, antes de dar un paso atrás. Casi en el mismo segundo, ella había salido corriendo. Entre tanto, Shatak había soltado al aldeano y dirigía su ira contra un granero. Como si estuviera fuera de sí, había golpeado sus puños contra la mampostería y había gritado sin parar. 

    —¿Dónde? ¿Dónde? ¿Dónde?  

    Ella no había sentido ni un poco miedo mientras tocaba cuidadosamente su hombro.  

    —¿Shatak? 

    Él había vuelto a golpear la pared, pero luego se había detenido y se había frotado la frente confundido, como si hubiera escuchado una voz del más allá. 

    —Shatak, mi amado —le habló suavemente—. Debes terminar con esto ahora. 

    Ella se puso delante de él, y le acarició la mejilla. —¡Mírame, mi rey! Todo está bien. 

    Él había tardado en darse cuenta de que ella estaba realmente frente a él, y que no se trataba de un espejismo producido por su mente atormentada. Al principio a tientas, pero luego con una alegría visiblemente creciente, había rodeado sus caderas con una mano.  

    Él la había levantado, y le había pasado la otra mano por el cabello. —¡Has vuelto a mí! —susurró, todavía incrédulo. 

    —Siempre lo haré —susurró ella, mientras ponía las manos en sus mejillas. 

    —Siempre, mi rey —repitió ella, sollozando.  

    Y finalmente, él la besó. Con sus labios, había sentido en su corazón, él había anunciado su amor por ella a todo el mundo. En ese beso había puesto todo su cariño y todo el ardiente deseo que ambos compartían. Tomas había tenido mucha razón, e Isabell tampoco se había equivocado. Shatak la amaba. El hecho de reír y llorar, al mismo tiempo, nunca había tenido sentido para ella. Pero ¿de qué otra manera podría expresar lo que ella sentía en ese momento? La inundaba una enorme felicidad y, sin embargo, le entristecía profundamente la pérdida de su hermano. 

    Luego él solo había hecho una breve pregunta. —¿Cómo? 

    Amelie le contó sobre el secuestro, pero había omitido deliberadamente los detalles más desagradables. Estaba convencida de que Shatak no toleraría esa humillación. Al igual que antes, su rostro hablaba del dolor que lo había estado consumiendo. Ella no podía permitir que él se olvidara de sí mismo nuevamente.  

    —Tomas murió por mí —había finalizado su relato de los hechos con lágrimas en los ojos. 

    En el mismo momento, se había hecho evidente que ella había olvidado pensar en una cosa importante. Shatak no era simplemente su compañero o el rey, no, era un Guerrero Dragón hasta la médula. 

    —Mis tropas ya están listas. Castigaremos a los humanos por esta fechoría —gruñó él. 

    Ella le sonrió suavemente. —No, ya no castigaremos a nadie. No puedes culpar a toda la humanidad por la maldad de una sola mujer. 

    —Por hoy —ella extendió los brazos—, ya has hecho suficiente daño. Entiendo por qué lo has hecho, pero te lo ruego ¡déjalo así! 

    Shatak había fruncido el ceño, vacilante, antes de volver a besarla. —Eres mi reina, mi compañera, mi amada. Haré lo que dices… esta vez. 

    Amelie no había podido evitar una risita. Ella había encontrado el amor y, en el camino, también había encontrado su destino. Su tarea era calmar al rey dragón siempre que fuese necesario. No tenía que ser grande ni fuerte para eso, solo tenía que ser capaz de tocar su corazón. 

    Mientras Shatak enviaba a los Guerreros Guardián a que ordenaran a los guerreros para que regresaran a Lykon, ella había deseado poder decirle a Tomas que todo había salido bien, que su muerte no había sido en vano. Ella se estaba limpiando una lágrima del rabillo del ojo, cuando un dragón sobrevoló el pueblo. La gente se había apiñado con miedo porque, curiosamente, había decidido aterrizar en medio de la plaza del pueblo. No estaba solo, y eso también había sorprendido a Amelie. Su rey acababa de regresar. Su expresión también reflejaba un asombro extremo, cuando vio al hombre musculoso deslizarse por la espalda del dragón. Ella nunca había oído hablar de un jinete de dragón y, al parecer, no era la única. Shatak se había parado de forma protectora frente a ella, mientras miraba casi con recelo al recién llegado. Amelie no pudo evitarlo. Ese gigante de alguna manera, le había parecido familiar, al igual que el dragón. Pero no podía recordar en dónde los había visto. 

    Él se acercó, era sin duda, un Guerrero Dragón. Amelie había reconocido las marcas del pecho entrelazadas y el ligero batir de las alas y, para su sorpresa, dos hoyuelos muy bonitos en su rostro.  

    Un pensamiento loco había surgido en ella, que se había abierto paso hasta su lengua sin su intervención. —¿Tomas? 

    El guerrero se había golpeado el pecho con el puño derecho, y había inclinado la cabeza. —Mi rey. 

    Luego él había sonreído con picardía en su dirección. —Amelie… hermanita. 

    Por todos los dragones, todos los santos y todos los dioses, viejos y nuevos, pensó ella. 

    —¡Tomas! —ella solo chilló, antes de lanzarse contra su inusualmente amplio pecho.  

    Luego ella había extendido una mano. —¡Levian! —El dragón le había dado un empujoncito con la nariz.  

    Entonces ella había intentado pellizcar la barbilla de Tomas, lo que siempre había hecho cuando él tenía que explicarle algo. Pero, en ese entonces, él era solo dos centímetros más alto que ella. 

    El nuevo Tomas se había reído, antes de intercambiar una mirada significativa con Shatak. 

    —¿Te conformarías simplemente si te digo que con mi último aliento se me ha concedido un milagro? 

    Entonces Amelie escuchó a su corazón ya que, de cualquier manera, su mente probablemente no entendería tal misterio. 

    —Por supuesto. Estás vivo, eso es todo lo que necesito saber. 

    Tomas simplemente había asentido, y luego se había dirigido a Shatak en voz baja. Amelie seguía parpadeando emocionada. Ese guerrero era su hermano, y a la vez, no lo era. Esa voz encajaba con el cuerpo duro, solo que ya no tenía la picardía habitual, sino la seriedad, la fuerza, y la indomable voluntad de triunfar y, además, algo de misterio, que de vez en cuando también notaba en Shatak. 

    —Levian y yo nos quedaremos. Otros dragones se unirán a nosotros. Ahora, todo esto será nuestra tarea, y Lykon la tuya. No te preocupes —él se rio con cierta ambigüedad—, no nos interpondremos en la cacería. 

    Para sorpresa de ella, Shatak se había unido a las risas. Ella no entendía lo que estaban hablando los dos, pero había decidido que en algún momento acabaría sonsacando la solución del acertijo a su compañero. 

    —Entonces, creo que ya todo ha sido revelado —anunció Shatak, lo cual le había parecido absolutamente misterioso.  

    Otro secreto que no querían compartir, pensó ella, un poco decepcionada.  

    Inmediatamente después, ella se había quedado boquiabierta.  

    Shatak había hecho una reverencia frente a su hermano. —Rey —gruñó respetuosamente.  

    —Rey —contestó su hermano de la misma manera. 

    Ella recordó que Tomas había afirmado una vez bromeando que él también podría ser un rey. ¿Tenía entonces el don de la clarividencia? ¿Cómo supo su corazón desde el principio que Shatak era el indicado para ella? ¿Por qué habían sido ellos los que habían encontrado a Levian y no alguien más? Parecía haber un poco de magia en todo. Ningún libro podría dar una respuesta lógica a estas preguntas. A veces solo había que aceptar las cosas como eran. Si a uno le ocurría algo bueno o malo, no siempre había una razón para ello. La esencia de la magia era simplemente inexplicable. 

    Tomas le dio un beso en la frente. —Ahora, vuelve a casa, hermana mía, a Lykon. Lo entenderás todo, una vez llegado el momento. 

    La despedida la había hecho llorar, y no había podido evitar preguntarle una cosa más.  

    —¿Vendrás a visitarme? Quiero decir… ahora tienes alas, puedes hacerlo ¿no es así? 

    —Tal vez, algún día —respondió brevemente. 

    No era la promesa que ella esperaba. Pero saber que estaba aquí en la Tierra, vivo y lleno de energía, la consolaba. Cariñosamente, se había acurrucado en los brazos de Shatak, quien ya había desplegado sus alas. Ese era su lugar, no pertenecía a ningún otro sitio.  
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 Capítulo 16 

      

     Amelie 

      

    Su felicidad sería completa, si tan solo su testarudo compañero finalmente engendrara a su descendencia. Deseaba tanto un hijo suyo que no le importaba si su vástago llegara a ascender algún día al trono. También sabía que Shatak quería un heredero. Pero no importaba cuántas veces ella le preguntara al respecto, siempre la evadía con alguna explicación poco convincente. Isabell tampoco sabía qué hacer. Si el asunto no fuera tan vergonzoso, Amelie incluso habría buscado la ayuda de Kryx, el consejero de Shatak. No se le había ocurrido nada más por hacer, así que había decidido salir a pasear para despejar su mente.   

    Lykon estaba prosperando, eso se podía ver en todas partes. La nueva capital se estaba convirtiendo en una verdadera joya. Desde el muro del puerto hasta los hermosos caminos pavimentados, los constructores lykonianos habían hecho un trabajo magistral. A Amelie le gustaba conversar con todo tipo de personas. Porque, en primer lugar, aprendía mucho más sobre su nuevo hogar de esta forma, que cuando se sentaba al lado de Shatak en la sala del trono. Y en segundo lugar, y tampoco desdeñable, se enteraba de las preocupaciones de los lykonianos o de los guerreros, y podía presentarlas a su rey. A menudo se trataba de problemas menores con los que nadie querría molestar al gobernante. Por ejemplo, un Wyr salvaje vagaba por los jardines delanteros de los lykonianos y eso los asustaba. Sin perder el tiempo, Amelie había encargado al primer guerrero que había encontrado, que capturara al depredador negro con mechones de pelo dorado y lo transportara de vuelta al bosque. Con sus colas en forma de garrote, los Wyrs podían dar un poderoso golpe, una seria amenaza para los lykonianos. En otra ocasión, se habían presentado quejas sobre dos dragones que peleaban, a los que les gustaba arreglar sus diferencias frente a la biblioteca. Ella le había comunicado esto a Shatak. Dado que los dos no estaban unidos a ningún guerrero, solo el rey podía hacerlos entrar en razón.    

    Hoy todo parecía estar bien, así que ella se había tomado el tiempo para visitar a su amiga Katrina. Ella no vivía tan lejos del palacio. Su compañero se encargaba del entrenamiento de combate de la descendencia de los Guerreros Dragón de mayor edad en la capital, aprendizajes por los que su hijo también pasaría en algún momento. ¡Si es que alguna vez tuviera uno! Un poco molesta, había llamado a la puerta de Katrina. Su radiante sonrisa y su alegría, al lado de su compañero, se veía perfeccionado. El solo hecho de mirarla le había levantado el ánimo en un abrir y cerrar de ojos. Tal vez ella tendría una idea brillante. Dado que su parto estaba próximo, Katrina probablemente sabría cómo hacer que Shatak cambiara de opinión.   

    Katrina había escuchado su angustia. A Amelie le gustaba hablar con ella, intercambiaban ideas sobre todo tipo de cosas, sabiendo que ninguna de las dos diría nunca una palabra de lo que habían conversado. Cuando finalmente ella se había desahogado todo, los ojos de Katrina habían brillado de felicidad.  

    —Oh, no es tan complicado —se rio ella—. Lo que necesitas con urgencia es el Shiro de la realeza. 

    Ante su mirada interrogante, su amiga había abierto un cajón, del que había sacado una delicada joya. —¡Taran! —cantó ella—, un Shiro. 

    Luego le había ayudado a ponerse la joyería de dos piezas. Amelie se había mirado tímidamente en el espejo. Pequeñas cadenas caían sobre sus pechos, la parte superior se sujetaba en el cuello. La parte inferior colgaba alrededor de sus caderas, en donde las cadenas cubrían su trasero y la parte delantera de su pubis. En definitiva, difícilmente eso podría llamarse ropa. Katrina casi se había echado a reír mientras ella se sonrojaba aún más. 

    —Sí, sé que cuesta acostumbrarse. Pero —levantó un dedo índice—, el Shiro tiene una larga tradición. Significa que la mujer que lo lleva está esperando su apareamiento. 

    Ella le había quitado la parte superior del Shiro. —Si te muestras así en público, Shatak no podrá evitarlo. Quiero decir, la gente empezará a preguntarse, cuándo nacerá el heredero al trono. 

    Amelie había arrugado la nariz. —Eso no está bien, Katrina. No quiero forzar a mi compañero, en realidad, solo quiero entender qué es lo que lo detiene.  

    Su amiga frunció los labios. —Pues entonces, pregúntale. 

    Amelie había estado a punto de abofetearse a sí misma. No había pensado en lo más sencillo. Cada vez que Shatak no había respondido a su petición, ella solo se había enfadado, pero nunca le había preguntado por sus motivos. Aunque ella no podía hacerse la ofendida por mucho tiempo una vez que él la besaba y nublaba todos sus sentidos con su lujuria.  

    Ella se levantó abruptamente, y abrazó a su amiga. —Gracias. Se me acaba de ocurrir una idea. 

    En el palacio, se había dirigido inmediatamente a la habitación de Isabell. La madre de Shatak, como siempre, estaba encantada con su visita. Sin embargo, Amelie no estaba de humor para tener una conversación. Ella seguía un plan, consistente en la seducción y la investigación simultánea de las causas. 

    —¿Todavía tienes el Shiro de la realeza, Isabell? Lo necesito ¡ahora mismo! 

    —Oh, oh —dijo Isabell con una risita, pero se había dirigido a su cómoda y le había entregado una bolsa de terciopelo negro.  

    Luego agitó las manos. —No, no. No quiero saber más, esto es solo entre ustedes dos. 

    Amelie había apretado la bolsa contra su pecho, y había corrido hacia su propio dormitorio. Se había puesto el Shiro y había practicado poses seductoras en la cama. Después de un tiempo, se había sentido tonta haciéndolo. Cada vez que tenía la oportunidad, ella se unía a su compañero. No necesitaba seducción, Shatak sin duda también la deseaba, incluso si llegara a ponerse un saco viejo. Simplemente tenía que preguntarle cara a cara por qué era tan… tímido. Pensativa, ella había hecho tintinear sus cadenas. 

    —¡Estás usando mi Shiro! —había escuchado de repente la exclamación ligeramente molesta de su compañero. 

    —Sí, pensé… bueno, sé que eso estuvo mal. ¡Dime por qué no podemos tener un hijo! —gritó ella de forma suplicante. 

    Shatak parecía estar luchando consigo mismo, así que lo había acercado hacia ella sobre las sábanas. Él tenía que explicárselo, tenía que hacerlo. Él la miró. Había un destello de pánico en sus ojos, un miedo profundamente arraigado que ella ni siquiera sabía que existía.  

    La apretó contra él, y apoyó la barbilla en su cabeza. —Tú misma me lo has dicho —dijo él—. Mi descendencia podría desgarrarte. No puedo soportar ese pensamiento. Preferiría renunciar a mi trono antes que pagar por la vida de mi sucesor con la tuya —murmuró él en voz baja.  

    Ella cerró los ojos, y tragó saliva. Ella misma había creado ese fantasma que atormentaba a su compañero.  

    Y solamente ella podía desterrarlo. —He dicho y he creído muchas cosas, mi amado. Pensé que el sexo contigo me mataría. Pensé que los Guerreros Dragón eran crueles. Pensé que Tomas estaba muerto. Pero todo eso, solo estaba en mi cabeza, nada era cierto. ¡Ten fe en mí, y en el poder de nuestro amor! 

    Ella había llevado la mano de él hacia su corazón. —¿Sientes eso? Mi corazón late por ti, mi rey y compañero. Soy tu reina. Nunca podrías hacerme daño. 

    Él no había dicho nada, pero sus dedos se habían deslizado hasta sus cadenas que jugueteaban con sus pezones. Ella gimió. ¿Lo había entendido o solo intentaba distraerla nuevamente? A ella no le importaba. Sus caricias habían encendido un fuego en su abdomen. Sin vacilar, él le había arrancado el Shiro del cuello y de sus caderas.  

    Shatak la empujó sobre el colchón, y murmuró. —Abre tus piernas para mí, mi amada. Quiero saborearte. 

    Ella nunca sería capaz de resistirse a él. Se había sometido voluntariamente a su petición. Su lengua había saboreado sus labios mayores, acariciándolos y seduciéndolos para que se abrieran aún más. Las manos de él sujetaban sus caderas, impidiéndole a ella acercar la pelvis hasta sus labios. Ella deseaba febrilmente que él lamiera su capullo, que palpitaba codiciosamente. Pero él no había accedido a sus acaloradas sacudidas, sino que la había puesto boca abajo. 

    Él acarició su espalda, su trasero, recorrió ligeramente el interior de sus muslos. Su lujuria se había encendido aún más, cuando de repente había sentido su duro miembro deslizándose entre sus nalgas. Shatak se había burlado de ella con la promesa de placeres venideros, jugando con la adicción de ella por sus caricias. Pero él también gemía audiblemente. Ella sabía que sus acciones no eran pasivas, él también estaba disfrutando con ellas. Rápidamente, se había dado la vuelta y había rodeado su abultado miembro con sus manos. Verdaderamente desconcertado, él se había puesto de rodillas. 

    —Te lo he dicho hace tiempo, mi rey. Se necesitan dos para contar esta historia. 

    Amelie se había arrodillado frente a él y había sonreído inocentemente, antes de bajar sus labios hasta su miembro. Shatak había respirado con fuerza. Por un momento, él parecía haber olvidado todo lo que le rodeaba. Sintió que él se estremecía de placer, mientras ella recorría la punta de su hombría con su lengua.  

    —Siempre dos, mi reina —gruñó él poco después, y comenzó a acariciar su clítoris. 

     Nuevamente, él la había tumbado de espaldas, besando sus pechos mientras deslizaba sus dedos dentro de ella. 

    Casi se había sentido incapaz de hacer frente a esta embestida. Su cuerpo se sacudía como si fuera por sí mismo. Él había encontrado un punto en su interior, el cual había masajeado suavemente al darse cuenta de que la hacía mojarse más y más.  

    —Oh, por favor… yo, por favor, Shatak… —se oyó a sí misma suplicar. 

    ¿Qué estaba haciendo con ella? Ella pensaba que con un pequeño toque más se correría. Pero él no la dejaba, cada una de sus caricias era tan infinitamente suave que la acercaba aún más al éxtasis. Temía derretirse, arder por completo, pero entonces él finalmente cedió a su lujuria. Lentamente se había deslizado sobre ella, empujando su aterciopelado miembro casi gentilmente en lo más profundo de su húmeda abertura. No ¡eso era demasiado! Ella lo deseaba tanto, con fuerza y con poderosa pasión. Entonces ella había clavado los dedos en su firme trasero, y literalmente lo atrajo dentro de ella.   

    —¡Cógeme, mi rey! —gimió ella con fervor—. ¡No te contengas! 

    Y solo entonces le había dado lo que ella tanto ansiaba. La penetró salvajemente. Amelie se había aferrado a él, abriendo las piernas para recibirlo más profundamente. Shatak gimió, tembló y trató de contenerse. Pero ella lo quería todo de él, entonces había lanzado su pelvis hacia él desenfrenadamente. 

    —Yo… no puedo… ¡aaah! —rugió él. 

    Entonces ella lo sintió. Su semilla se había descargado con fuerza, y en el mismo momento, ella lo había soltado. Ella gritó de satisfacción, mientras él extendía sus alas y derramaba la última gota del precioso líquido dentro de ella. Ella lo supo inmediatamente, esto también había sido mágico. Una pequeña chispa de vida había comenzado a crecer en su interior que, a su debido tiempo, caminaría por Lykon como su grandioso hijo.  

    Ella se acurrucó junto a su compañero. —No hay canciones, ni poemas, ni siquiera palabras adecuadas para describir lo mucho que te amo —susurró ella.  

    —Si las hubiera, te las diría cada día de nuevo —murmuró Shatak—. Pero, espero que un "te amo más que a mi vida" sea suficiente. 

      

    *** 

    Shatak 

      

    Su pequeña reina elfa lo había vencido, había disipado todos sus temores. El vástago, que crecía dentro de ella, parecía darle poderes inesperados. Su vientre redondo no había disminuido su lujuria, ni le había impedido bailar por el palacio como una niña traviesa. Ella todavía reinaba sobre los muros reales y daba paseos por la ciudad. Todo su pueblo parecía esperar ansiosamente el nacimiento. La expectativa había superado incluso el entusiasmo general reinante por el exitoso regreso a casa. 

    Había otro sentimiento latente en su interior. Había sido consciente de ello desde que había engendrado a su heredero. Más allá de las montañas lykonianas, en lo más profundo de las tierras inexploradas, algo había despertado. Él estaba bastante seguro de que no había ningún peligro en ello, pero no podía decir exactamente de qué se trataba. Su intuición también le decía que era antiguo, más antiguo que su pueblo, tal vez incluso más antiguo que los dragones. Podía parecer una locura, pero también creía que ese algo había sobrevivido todos estos años en Lykon y que la catástrofe cósmica, de la que todos habían huido, no le había hecho daño. A menudo se preguntaba si debía buscarlo. Sin embargo, una voz interior le aconsejaba que se abstuviera de hacerlo. La hora de Amelie se acercaba inexorablemente, y él no podía dejarla sola ahora. Si ese poder desconocido deseaba ponerse en contacto con él, acudiría a él. No debía entrometerse en misterios que estuvieran más allá de su comprensión. Además, de cualquier manera, ya le esperaba un reto. Una vez que naciera su descendiente, pensaba contarle a Amelie sobre el origen de los Guerreros Dragón. Tenía que cumplir con ese deber. Si algo le sucediera a él, ella le transmitiría ese conocimiento a su hijo.  

      

      

    *** 

    Amelie 

      

    Probablemente nunca había visto nada más hermoso, pensó ella, mientras Shatak acunaba a su descendiente en sus brazos. Le había costado mucho esfuerzo expulsar al pequeño, casi tanto como impedir que su compañero estrangulara a la matrona lykoniana. Ésta le había jurado una y otra vez por todos los dragones, que el parto sería completamente normal. Pero su rey no le había creído. Cada cinco minutos le había exigido que ayudara a su compañera y que acelerara el proceso. Ni siquiera Isabell había sido capaz de calmarlo. A pesar de las dolorosas contracciones, había tenido que reírse cuando la madre de Shatak, en su desesperación, finalmente había tenido que mandar llamar a Bayor y a dos Guerreros Guardián. Estos habían logrado arrastrar a su compañero hasta afuera. Ella lo había oído enfurecerse allí, hasta que el primer llanto de su vástago, finalmente le había dado paz.  

    Amelie se había permitido descansar un poco más, ya que mañana Shatak quería presentar al heredero a su pueblo. Y ella estaría a su lado, como era costumbre.  

    Él había acostado al niño en la cuna, luego se había sentado junto a ella y le había tomado la mano. —Quiero hablarte de los dragones, y de nuestro origen. ¡Guarda este secreto solo para ti, como lo han hecho otras reinas anteriores! Solo puedes contárselo a nuestro hijo, si es que yo dejo este mundo antes que tú. 

    Ella lo había sentido con cada fibra de su ser. Lo que Shatak quería contarle no era algo que se divulgara a la ligera, ni siquiera, accidentalmente. Isabell nunca había dicho una palabra al respecto, y ella tampoco lo haría.  

    Él debió haber visto tácitamente el juramento de discreción en su mirada, porque había continuado sin vacilar. —Sabes que los lykonianos y los Guerreros Dragón son un solo pueblo pero, solo yo, mi madre, y en un momento, tú, sabemos exactamente cómo ha sucedido. 

    Él se sentó más cómodamente. —El primer Guerrero Dragón no ha nacido, sino que ha sido creado a partir de un lykoniano. Un hombre sencillo llamado Mantor había salido a buscar y a matar a los dragones, porque la gente en aquel entonces les temía. Mantor se había caído de una roca y había estado a punto de morir. Entonces un dragón vino y le dio un poco de su sangre. En ese momento, su energía vital empezó a correr por las venas de Mantor, luego le habían crecido alas en la espalda, y sus músculos de repente habían rebosado de fuerza. Y por supuesto —Shatak se rio brevemente—, también había crecido más en cuanto a tamaño.  

    Amelie apretó los dedos de Shatak. —¿Quieres decir que pasó lo mismo con Tomas? ¿Levian salvó a mi hermano? 

    —Sí —respondió su compañero—. Tomas ahora también conoce el secreto de nuestra especie. 

    Él había continuado hablando sin inmutarse. —Los dragones, ya habían estado en la Tierra, pero habían sido traicionados, y cazados por los humanos por su preciada sangre. El primer humano que se había convertido, había contado la historia de forma descuidada. No tenía forma de saber lo que eso implicaría. Los dragones habían abandonado tu planeta, emigrando a Lykon, cuando el último Guerrero Dragón terrestre había sido asesinado por los humanos.  

    A Amelie se le ocurrió de inmediato. De ahí venía su aversión hacia los humanos. Por eso los guerreros siempre regresaban a la Tierra para capturar a sus compañeras allí. Eso era lo que Tomas había querido decir, cuando le había asegurado a Shatak que nada se interpondría en la cacería. 

    —Quise destruir la Tierra por ti, pero también para castigarlos por ese crimen. Sin embargo, aún debe haber bondad en los humanos, de lo contrario, Levian no habría decidido convertir a tu hermano. Ahora puedo verlo.  

    Shatak suspiró. —Todo este tiempo en la Tierra me había sentido descontento. Por un lado, estaba mi desconfianza hacia los humanos y, por otro lado, también mi juramento innato a los dragones de preservar la vida dondequiera que sea. Tú me has curado. 

    Él la besó en la boca, apasionado, agradecido. Con su hermano, el círculo se había cerrado, los dragones habían encontrado el camino de regreso a la Tierra. A veces, la clave del futuro estaba en el pasado. Una bendición indescriptible, pensó ella. Ahora nadie tenía que temer que los humanos llevaran a su patria al abismo una vez más. Tomas y todos los guerreros que le seguirán, sabrán cómo evitarlo, ya que ellos también estaban obligados por el juramento a los dragones. 

    —Eso es maravilloso, mi rey. Lykon está floreciendo, la Tierra seguirá prosperando, y quizás los dragones decidan conceder esta buena fortuna también a otros planetas. 

    —Sí, tal vez lo hagan. —Él se rio—. Por mi parte, estoy perfectamente satisfecho con la felicidad que tengo aquí ante mí. 

    Amelie había soltado una risita, cuando él le había dado un toque en la nariz. —Un rey como compañero, un rey como hermano y el futuro rey en la cuna. Dios mío ¡la carga de la responsabilidad me agobia! —ella se había quejado bromeando. 

    —No creo que haya nada que no puedas manejar, mi pequeña elfa —respondió Shatak con una sonrisa. 
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 Epílogo 

      

    —¡Saluden a su futuro rey! —gritó Shatak, levantando a su hijo. 

    Una multitud casi incalculable de espectadores se había reunido frente al palacio. La gente gritaba de forma ensordecedora. Amelie estaba conmovida. Ella realmente no había pensado que aparecerían tantos guerreros y lykonianos. Una cosa era esperar al heredero del trono, pero aparecer personalmente para darle la bienvenida, era un gran honor para ella y para Shatak. 

    Sin embargo, los gritos de entusiasmo habían cesado abruptamente. Todo el patio del palacio, junto con todos los edificios, habían quedado repentinamente cubiertos por una enorme sombra. Amelie había mirado al cielo como todos los demás. Pero ninguna tormenta se avecinaba. No, era un dragón que volaba sobre la multitud. Nadie nunca había visto un gigante de ese tamaño, incluso los ojos de Shatak se habían abierto de par en par con asombro. No era su gran tamaño lo que había dejado a todos sin aliento, sino su aspecto. Realmente parecía estar en llamas. Sus anchas alas terminaban en llamas, sus cuernos ardían, incluso su cola cubierta de púas echaba chispas. De entre sus escamas daba la impresión como que brotaba lava. Amelie no había podido apartar la mirada, el monstruo de color negro mate, en ese momento se había cernido sobre su rey. 

    —Es él —susurró Shatak con profundo respeto—. El Gran Dragón, existe. 

    Como todos los guerreros y todos los lykonianos, ella solía rezar al Gran Dragón, y de vez en cuando también solía maldecir en su nombre, con la esperanza que tras su muerte la acogiera. Pero, en el fondo, ella había pensado que era solo una superstición, y ahora había quedado demostrado que había estado totalmente equivocada. 

    El dragón parecía llamarla, pero solamente parecía poder oír su voz en su cabeza. En realidad, ni siquiera era una voz, sino más bien un fulminante impulso de querer seguirlo. Shatak le había tomado de la mano, así que, aparentemente él también lo había sentido. Nadie más se había unido a ellos. Tal vez, supuso Amelie, que el dragón les había dicho a los demás que se quedaran en su sitio.  

    Detrás del palacio, en un vasto prado, el gigante en llamas los esperaba. Amelie había tomado a su hijo de los brazos de Shatak. Ella sintió que el dragón quería tener una conversación con el rey y que ella debía presenciarlo. Posteriormente, ella se había quedado con la boca abierta, pues de entre las escamas del dragón se había formado un orbe brillante a partir de las brasas y había flotado hasta las manos de Shatak. Entonces, el dragón se había inclinado, y había soplado sobre la formación de luz. El brillo se había desvanecido gradualmente. Y en eso, ella se había quedado sin aliento. Pues, en las manos de su compañero se acurrucaba un pequeño dragón, tal como lo había hecho Levian una vez bajo el arbusto.  

    Su compañero había dado por sentado que, en eones, nadie sabría cómo había surgido un dragón. Ahora, el Gran Dragón lo había iniciado y también la había honrado a ella, dejándola presenciar este momento. 

    —Nuevos mundos me esperan. Este es mi regalo para tu descendiente, ambos crecerán juntos. Tú, mi rey, gobernarás a partir de ahora a los dragones de Lykon. Sin embargo, siempre que me llames, vendré. Cuida del planeta como yo lo he hecho.   

    Petrificada, había mirado fijamente a su compañero, cuyos labios se movían. Él había pronunciado las palabras que no eran suyas, sino del dragón, y que había repetido para que ella también pudiera entenderlo. Luego se había protegido rápidamente los ojos. Pues una luz resplandeciente había irradiado en todas las direcciones. Cuando había podido ver de nuevo, el dragón había desaparecido y Shatak estaba de rodillas. En sus manos sostenía al pequeño dragón, que ya se agitaba y trataba de revolotear torpemente hacia su hijo.  

    Él se había parado, y había colocado al pequeño dragón con su descendiente. Él no podía encontrar las palabras adecuadas para expresar lo conmovido que estaba en ese momento. Entonces, sin embargo, había dicho lo que siempre había querido decirle a su compañera. 

    —Lo tienes en tus manos, mi amada. El futuro, a Lykon, a nuestro hijo, a un nuevo dragón y también a mi corazón. Eres una elfa, un milagro, algo fuera de este mundo.  

    Entonces Amelie había sonreído antes de responder.  

    Ella rebosaba de amor por su rey. —Pero has sido tú quien me ha encantado. Sin ti no sería nadie. 

      

      

    ****** 

      

    FIN 

      

    ¿Estás preparado para entrar a un reino de fantasía? Un reino, donde los hombres lobo alfa supercalientes están esperando por ti para reclamarte para ellos, y solamente para ellos. Protegiéndote de todos los peligros que acechan fuera de las puertas. Entonces, ingresa al reino de los lobos y pide hoy mismo: La Novia del Lobo. 

      

    Gracias por leer. 

      

      

      

      

    PD: Te esperan más historias de la serie Tributos a los Dragones: 

      

    Ofrenda para el Dragón (Libro 1) 

    Esclava del Dragón (Libro 2) 

    Prisionera del Dragón (Libro 3) 

    Víctima de los Dragones (Libro 4) 

    Amante del Dragón (Libro 5) 

      

      

    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie:  

      

    Secuestradas por los Guerreros Dragón: 

      

    La Novia Humana del Dragón (Libro 1) 

    Encadenada por los Dragones (Libro 2) 

    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3) 

    Cautiva del Dragón (Libro 4) 

    Presa del Dragón (Libro 5) 

      

      

      

    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles. 
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 Sobre la autora 

      

    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana. 

    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido. 

    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz. 

      

      

      

    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos? 

      

      

    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon. 

      

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ANNETT FURST





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.gif





